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ARTÍCULOS



EFECTIVOS DEL EJÉRCITO POMPEYANO
DE HISPANIA (49-44 A.C.)

Luis AMELA VALVERDE
Doctor en Historia

CN. Pompeyo Magno1 fue gobernador de las provincias hispanas
(Citerior y Ulterior)desde el año 55 a.C., situación legalizada por la
lex Trebonia, por un período de cinco años, y poderes para actuar de

manera independiente del Senado. Se convierte así en dueño del destino de
la península Ibérica durante un lustro, pero en vez de administrarla perso-
nalmente, lo hizo a través de legados, ya que prefirió permanecer en Italia
vigilando los asuntos de Roma, a costa de burlar la legalidad vigente, que
obligaba a un gobernador a residir en su provincia. Con este proceder, Pom-
peyo se convirtió en el precursor de la forma de gobernar las provinciales
imperiales durante el Principado.

Con los resortes del gobierno en manos de sus legados (L. Afranio y M.
Petreyo2), Pompeyo Magno intentaría ante todo restablecer su prestigio e
influencia, que había sido amenazada en la década anterior por otros políti-

1 OOTEGHEM, J. Van: Pompée le Grand, bâtisseur d`empire.Bruxelles, 1954; LEACH, J.: Pom-
pey the Great. London, 1976; SEAGER, R.: Pompey: a politica biography. Oxford, 1979; GRE-
ENHALH, P.: Pompey. The roman Alexander. London, 1980; Pompey The republican prince. Lon-
don, 1981; GELZER, M.:  Pompeius: Lebensbild eines römers. Stuttgart. 1984.

2 AMELA VALVERDE, L.: «Acuñaciones de denarios romano-republicanos de Pompeyo Magno en
Hispania durante el año 49 a.C.175», en GN 134, 1999, pp. 15-23; «Pompeyo Magno y el gobier-
no de Hispania en los años 55-50 a.C.», en HAnt. M. Terencio Varrón, quien aparece con Afranio
y Petreyo en Hispania en el año 49 a.C. defendiendo los intereses de los pompeyanos, no era pro-
piamente un legado, sino que era realmente un procuestor, como figura en una moneda pompeya-
na acuñada en la Península en este mismo año (RRC 447).



cos romanos, en especial C. Julio César (gobernador de la Ulterior en el año
61 a.C.). En este mismo sentido, reorganizaría su red de partidarios y clien-
tes, creada durante su anterior estancia en Hispania como gobernador de la
Hispania Citerior con motivo de la guerra sertoriana (80-72 a.C.), para
hacerla más consistente y efectiva. Para ello, había de crearse un ambiente
favorable entre la opinión pública, mediante la propaganda y el reparto de
diferentes beneficios, lo cual no fue difícil de realizar, debido a la expe-
riencia acumulada en este campo.

A partir de entonces, esta labor no sólo se realizó en la Citerior, su anti-
gua provincia, sino también en la Ulterior: no desaprovechó la oportunidad
de extender en esta región su ascendiente, a la vez que intentaba menosca-
bar el de César. El éxito acompañó a Pompeyo Magno, pues durante la gue-
rra civil, la Bética le demostró ayuda y apoyo tanto a él como a sus hijos.
Así pues, la península Ibérica se convertirá en el baluarte del poder pompe-
yano en Occidente.

Muy posiblemente, uno de los elementos más llamativos por los que
Hispania se relaciona con Cn. Pompeyo Magno y su familia es el impor-
tante número de efectivos militares que se enrolaron bajo sus banderas
durante la segunda guerra civil contra C. Julio César (49-44 a.C.)3. El pre-
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3 SCHNEIDER, R.: «Ilerda. Aportación a la Historia de las guerras romanas», en Ilerda 14, 1950,
pp. 117-154; PRIETO Y LLOVERA, P.: Campaña de Julio César ante Lérida.Lérida, 1952; BALIL,
A.: «La campaña de César ante Lérida», en AEArq26, 1953, pp. 418-420; MATEU MONTAGUT,
F.: «La batalla del Padrós según la topografía descrita por Julio César (fase final de la campaña del
Segre)», en Ilerda 24, 1960, pp. 55-66; GABBA, E.: «Aspetti della lotta in Spagna di Sesto Pom-
peo», enLegio VII,León, 1970, pp. 131-155; HARMAND, J.: «César et l’Espagne durant le second
bellum civile», en Legio VII, León, 1970, pp. 181-203; ROLDÁN HERVÁS, J. M.: «El elemento
indígena en las guerras civiles en Hispania: aspectos sociales», en HAnt2, 1972, pp. 77-123; CORZO
SÁNCHEZ, R.: «Munda y las vías de comunicación en el Bellum Hispaniense», en Habis4, 1973,
pp. 241-252; Osuna de Pompeyo a César. Excavaciones en la muralla republicana.Sevilla, 1977;
RAMBAUD, M.: «Le camp de Fabius près d’Ilerda. Un problème cèsarien (Bellum Civile I, 40)»,
en LEC 44, 1976, pp. 25-34; «Les marches des césariens vers l’Espagne au début de la guerre civi-
le», en Mélanges offerts à Jacques Heurgon. L’Italie pré-romaine et la Rome républicaine, II, Rome,
1976, pp. 855-861; CARUZ ARENAS, A.: «La última campaña de César en la Bética: Munda», en
Actas I Congreso de Historia de Andalucía. Fuentes y Metodología. Andalucía en la Antigüedad,
Córdoba, 1978, pp. 143-157; GONZÁLEZ ROMÁN, C. y MARÍN DÍAZ, M. A.: «Guerra civil y
conflictos sociales en la P.H.U. en el 48-44 a.C.» en Actas I Congreso de Historia de Andalucía.
Fuentes y Metodología. Andalucía en la Antigüedad, Córdoba, 1978, pp. 131-141; «La onomástica
del corpuscesariano y la sociedad en la Hispania meridional», en SHHA4-5, 1986-1987, pp. 65-77;
TSIRKIN, JU. B.: «The South of Spain in the Civil War 40-45 BC», en AEArq54, 1981, pp. 91-100;
GONZÁLEZ ROMÁN, C. y MARÍN DÍAZ, C.: «El Bellum Hispaniense y la romanización del sur
de la Península», en HAnt 11-12, 1981-1985, pp. 17-35; PALOP FUENTES, P.: «Córdoba en la
encrucijada de la batalla de Munda», en Actas I Congreso de Historia de Andalucía. Fuentes y Meto-
dología. Andalucía en la Antigüedad,Córdoba, 1978, pp. 159-163; DURÁN RECIO, V.: La batalla
de Munda.Córdoba, 1984; «Muerte de Attius Varus en Munda», en Estudios sobre Urso. Colonia
Iulia Genetiva,Sevilla, 1989, pp. 367-374; DURÁN RECIO V. y FERREIRO LÓPEZ, M.: «Acer-



sente trabajo evalúa la importancia y número de las tropas pompeyanas uti-
lizadas en la península Ibérica, así como el importante papel de la legio Ver-
nacula, formada íntegramente por hispanos.

Papel del ejército pompeyano

En teoría las tropas que estaban instaladas en Hispania debían defender
el territorio romano de posibles ataques de los bárbaros vecinos, así como
de eliminar una posible sublevación indígena. Pero, en realidad, Pompeyo
tenía otros motivos, de índole militar, que las fuentes antiguas ponen de
relieve4:

La afirmación y fidelidad de un ejército veterano, como el
de ambas Hispanias, estando una de ellas, la Citerior, muy vin-
culada a Pompeyo Magno por grandes beneficios (Caes. BCiv.
1, 29, 3); Apiano menciona que este mismo ejército era el ejér-
cito de Pompeyo (App. BCiv. 2, 38), recordando este mismo
autor que era muy numeroso y ejercitado por el tiempo (App.
BCiv.2, 40).

El poner al alcance de Pompeyo Magno la ocasión de reclu-
tar fuerzas auxiliares de infantería y caballería (Caes. BCiv. 1,
29, 3).

La posibilidad que estas tropas atacasen a César por la reta-
guardia, si éste a su vez arremetía contra Italia (App. BCiv. 2,
40;Caes. BCiv.1, 29, 3; Cic. Fam.16, 12, 4; Plut. Caes.36, 1; Var.
De vita pop. Rom.4), hecho que estaría demostrado por encon-
trarse en la Península Ibérica seis legiones y reclutarse una sépti-
ma con este objetivo, según el propio César (Caes. BCiv.1, 85, 5).
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ca del lugar donde se dio la batalla de Munda», en Habis15, 1984, pp. 229-235; FERREIRO LÓPEZ,
M.: «Acerca del emplazamiento de la antigua ciudad de Carruca», en Habis17, 1986, pp. 265-270; «Las
operaciones previas a la campaña del Segre», en Habis18-19, 1987-1988, pp. 277-297; «Acerca del
emplazamiento de la ciudad de Soricaria y del fortín de Aspavia», en SHHA6, 1988, pp.117-119; «Los
legados de César en Hispania», en II Congresso Peninsular de Historia Antiga. Actas,Coimbra, 1993,
pp. 399-415; «Cronología de la campaña de Munda», en Homenaje al profesor Presedo, Sevilla, 1994,
pp. 435-456; MARÍN DÍAZ, M. A.: «En torno a la conjura contra Q. Casio Longino”, en Actas del II
Congreso Andaluz de Estudios Clásicos, I,Málaga, 1987, pp. 185-190; RODDAZ, J. M.: «Guerres civi-
les et romanisation dans la vallée de l’Ebre», en Hommages à Robert Etienne,Paris, 1988, pp. 317-388;
AMELAVALVERDE, L.: «Sexto Pompeyo en la Península Ibérica», Historia 16,174, 1990, pp. 68-72;
«Cneo Pompeyo hijo en Hispania antes de la batalla de Munda», ETF(Hist)(en prensa). 

4 ROLDAN HERVÁS, J. M.: “El elemento indígena en las guerras civiles en Hispania: aspectos
sociales”, en HAnt, 2,1972,p.92.



En definitiva, los ejércitos pompeyanos apenas aparecen en misiones de
pacificación y conquista de Hispania, y su verdadera tarea parece ser la de
hacer frente, en un posible conflicto, a las legiones de César que se encon-
traban situadas en la Galia, que pueden poner en peligro el equilibrio de
fuerzas en un posible conflicto5. El propio César aclara este punto: sed eos
exercitus quos contra se multos iam annos aluerint, uelle dimitti. Neque
enim sex legiones alia de causa missas in Hispaniam septimanque ibi cons-
criptam, neque tot tantasque classis paratas neque submissos duces rei
militaris peritos. Nihil horum ad pacandas Hispanias, nihil ad usum pro-
vinciae provisium quae propter diuturnitatem pacis nullum auxilium desi-
derarit. Omnia haec iam pridem contra se parari(Caes. BCiv.1, 85, 4-8).

La estrategia general de Pompeyo Magno, en el caso de abandonar Italia
frente a un ataque de César era, según parece, un ataque combinado desde
Oriente, apoyado básicamente por una gran flota, y desde Occidente, es decir,
Hispania, con el grueso de sus tropas. Posiblemente, Pompeyo pensó que en su
retirada a los Balcanes, César le perseguiría, por lo que las legiones peninsula-
res podrían reconquistar fácilmente Italia. Si éste no se movía de Italia, Pom-
peyo atacaría tanto desde el este como desde el oeste mediante una maniobra en
tenaza. Pero César superó sus cálculos, y sin pérdida de tiempo, debido a su
imposibilidad de seguir a éste por no disponer de una flota, decidió atacar la que
debía de ser la gran fortaleza de Pompeyo, Hispania, en donde éste disponía de
una gran concentración de tropas desde los acuerdos de Luca(56 a.C.).

Hay que señalar la situación estratégica de la propia Península Ibérica
con respecto al conjunto mediterráneo, muy cercana a la Galia Transalpina,
la base de César, y su riqueza material y pecuniaria6, lo que la hacía parti-
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5 SOLANA, J. M. y MONTENEGRO, A.: «César en Hispania y la guerra civil con Pompeyo», en
Historia de España 3. España romana,Madrid, 1986, pp. 128-129.

6 BUTTREY JR., Th. V.: «The Denarii of Cn. Pompeius Jr. and M. Minatius Sabinus», en ANSMusN
9, 1960, pp.75-94; «The Pietas denarii of Sextus Pompey», en NC10, 1960, pp.53-101; MILLÁN,
C.: «Aspectos hispánicos de la familia Pompeia», en Congresso internazionale di Numismática, II.
Atti, Roma, 1965, pp.293-298; ZEHNACKER, H.: «L’iconographie pompèienne et les styles
monétaires à la fin de la République Romaine», en Congresso internazionale di Numismática, II.
Atti, Roma, 1965, pp. 283-292; CAMPO, M.:  «Los denarios romano-republicanos acuñados en
Hispania», en ANum3, 1973, pp. 53-64; ALVAR EZQUERRA, A.: «Lucano, Farsalia VIII, 663-
711 y las acuñaciones de Marco Minacio Sabino», en Actas del II Congreso andaluz de estudios
clásicos, II,Málaga, 1987, pp.121-128; MARTINI, R.: «Note metrologiche sulle emissioni bron-
zee di Sextus Pompeius», en GN 94-95, 1989, pp.23-29; AMELA VALVERDE, L.: «La amone-
dación pompeyana en Hispania. Su utilización como medio propagandístico y como reflejo de la
clientela de la gens Pompeia», en Faventia12-13, 1990-1991, pp. 181-197; «Las monedas de
bronce acuñadas por Sexto Pompeyo en Hispania», en GN 113, 1994, pp.33-37; «Acuñaciones de
denarios romano-republicanos de Pompeyo Magno en Hispania durante el año 49 a.C.», en GN
134, 1999, pp.15-23; «Acuñaciones de Cneo Pompeyo hijo en Hispania», en Numisma(en pren-
sa); «Las acuñaciones romanas de Sexto Pompeyo en Hispania», en AEspA(en prensa). 



cularmente atractiva a cualquier bando que intentase controlar el Imperio
Romano.

Se ha especulado que el fallo del plan de Pompeyo se debió a que había
dejado en Hispania a unos generales no capacitados para tal misión7, con
falta de planificación e improvisación8. En verdad, M. Terencio Varrón, si
bien era un literato, tenía una buena fama en cuestiones navales; L. Afranio
había luchado en Hispania contra Sertorio y participado en las campañas de
Pompeyo Magno en Oriente; finalmente, M. Petreyo había sido el vencedor
del rebelde L. Sergio Catilina en la batalla de Pistoia(63 a.C.). Es decir, que
a excepción de Varrón, los otros dos legados pompeyanos tenían una larga
experiencia militar, que una cita del propio César pone de relieve, al citar la
capacidad en esta materia de los legados pompeyanos (Caes. BCiv.1, 85, 6),
que no es más que una propaganda para su vencedor9. En definitiva, la
derrota de las fuerzas pompeyanas fue debida a las habilidades de César y
al desaliento de éstas debido a la mala elección por Afranio del campo de
batalla10.

En este sentido, hay que tener en cuenta la opinión de J. Harmand, quien
considera que Pompeyo Magno había concebido este exercituscon un espí-
ritu de capitalización estática (lo que contrasta con los cambios introduci-
dos por César en su ejército de las Galias). No se conoce que se empren-
diese acción alguna contra la zona nordeste de la Península, que todavía era
independiente de Roma, y que podía servir para foguear las nuevas unida-
des reclutadas (aunque algunas acciones sí que debieron de realizar algunas
actuaciones, al menos en lo que parece deducirse de la legio Vernacula).
Tampoco en ninguna fuente antigua se alude la posibilidad de intervención
de las tropas acantonadas en la Citerior en la revuelta gala del año 51 a.C.,
tan siquiera en la defensa de la provincia Transalpina11.

Como se puede deducir de lo anterior, parece claro que estas tropas obe-
decían directamente las órdenes de Pompeyo Magno. Esto se puede adver-
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7 SOLANA y MONTENEGRO, 1986, p. 127.
8 TOVAR, A. y BLÁZQUEZ, J. M.: Historia de la Hispania romana. La Península Ibérica desde

218 a.C. hasta el siglo V.Madrid, 1975, p. 99.
9 MOMMSEM, TH.: Historia de Roma, vol. VIII, Fundación de la monarquía militar (cont.).

Madrid, 1983, pp. 69 y 90; KEPPIE, I.: The Making of the Roman Army from Republic to Empire.
London, 1984, p. 77; HILLMAN, TH. P.: «Strategic Reality and the Movements of Caesar,
January 49 BC», en Historia 37, 1988, 248-252, p. 249.

10 MONTENEGRO DUQUE, A.: «La conquista de Hispania por Roma (218-19 a.C.)», en Historia
de España dirigida por Menéndez Pidal. Tomo II. España Romana(218 a.C. -414 d.C.). Volumen.
I. “La conquista y la explotación económica”, Madrid, 1982, pp. 158-159.

11 HARMAND, J.: L’armée et le soldat a Rome de 107 à 50 avant notre ère. Paris, 1967, p. 52;
«César et l’Espagne durant le second bellum civile», en Legio VII,León, 1970, pp. 184-185.



tir mediante las denominaciones que recibía este ejército de los escritores
antiguos. Así, en la campaña que culminó en la batalla de Ilerda (49 a.C.),
las tropas anticesarianas son mencionadas con las expresiones siguientes:
afraniani (Caes. BCiv. 1, 43, 5/ 1, 47, 2/ 1, 78, 1); afraniani milites(Caes.
BCiv.1, 69, 1) afranianis militibus equitibusque(Caes. BCiv.1, 54, 1); acies
afraniana(Caes. BCiv.1, 83, 1), y exercitus Afrani(Caes. BCiv.1, 49, 1).

Estas citas indican claramente que su jefe era Afranio, el eterno lugar-
teniente de Pompeyo Magno, quien, junto a Petreyo y Varrón, eran los
encargados de defender los intereses pompeyanos en Hispania; no en vano
el primero era un vir consularis12. Las designaciones antes nombradas alu-
den al general más reconocido de estas tropas, siendo habitual identificar a
las unidades de combate con el apelativo de su comandante, sin tener nin-
gún otro significado.

Pero, ha de tenerse en cuenta que, en esta época, los ejércitos romanos
servían a su caudillo, no al Estado. De esta forma, quizás no quede claro el
estado de ánimo de los soldados en cuanto a su partidismo por Pompeyo
Magno, pero el parlamento que realizó Afranio frente a César después de la
derrota del primero aclara el problema: non esse aut ipsis aut militibus sus-
censendum, quod fidem erga imperatorem suum Cn. Pompeium conservare
voluerint (Caes. BCiv. 1, 84, 3). Esto demuestra que las tropas que estaban
asentadas en Hispania antes del estallido del conflicto entre Pompeyo y
César servían al primero, y no a Roma, una entidad abstracta.

No en vano uno de los factores por los que fueron derrotadas las fuer-
zas pompeyanas en Ilerda fue la ausencia del propio Pompeyo, pues sus tro-
pas se identificaban no con un ideal sino con una persona determinada,
Pompeyo Magno, quien era el que les tendría que otorgar los diferentes
beneficios que buscaban sirviendo a su servicio13.

Si esto no se considera suficiente, se pueden mencionar otros datos
transmitidos por los escritores clásicos. Así, Petreyo, durante el transcur-
so de la batalla de Ilerda, hizo jurar a todas sus tropas que ni desertarían,
ni harían una paz por separado, ni le matarían en ausencia de Pompeyo
(Caes. BCiv.1, 76, 1-3); clara demostración de a quién realmente el ejér-
cito consideraba como su verdadero comandante. Un juramento pareci-

16 LUIS AMELA VALVERDE

12 MCDONNELL, M.: «Borrowing to Brive Soldiers: Caesar’s De bello civili 1. 39», en Hermes
118, 1990, p. 65. Señala que Afranio es citado por César dieciocho veces, en comparación con las
doce veces en que son mencionados conjuntamente Afranio y Petreyo, y únicamente cuatro este
último solo. Igualmente los soldados pompeyanos son calificados nueve veces como Afraniani,
pero nunca como Petreiani.

13 ROLDÁN HERVÁS, J. M.: «Guerra civil entre César y Pompeyo (49-31 a.C.)», en Historia de
España Antigua II. Hispania Romana, Madrid, 1978, p. 168.



do, en el mismo año, se encuentra en la Ulterior, ordenado por Varrón,
quien de esta forma solicitaba bajo promesa la adhesión de esta provin-
cia a él y a Pompeyo (Caes. BCiv. 2, 18, 5), con lo que se reafirma de
nuevo lo anterior.

Otras fuentes lo confirman utilizando como base para sus afirmaciones
la obra de César. Así, Eutropio habla de Pompei exercitus validissimos et
fortissimos (Eutrop. 6, 20, 6); Orosio designa a Petreyo, Afranio y Varrón
como Pompeiani duces(Oros. 6, 15, 6); Apiano dice que el ejército de His-
pania era el ejército propio de Pompeyo Magno (App. BCiv. 2, 38); Dión
Casio afirma que César prometió a los soldados que se rendían en Ilerda 
que no los obligaría a luchar contra Pompeyo (Dio. Cass. 41, 22, 5); y Sue-
tonio relata que en Hispania se encontraban las tropas más fuertes de Pom-
peyo, y que César dijo a sus partidarios que primero lucharía contra un ejér-
cito sin caudillo y luego contra un caudillo sin ejército (Suet. Iul. 34, 2).
Todo este conjunto viene a señalar que las fuerzas instaladas en Hispania a
principios del año 49 a.C. estaban bajo las órdenes de Pompeyo Magno, y
no del Senado, como sería preceptivo. Curiosamente, sólo se conoce una
mención indirecta que hace referencia a esta última institución, en la que
Varrón proclamaba un decreto por el cual se procesaría a todos aquellos que
atacasen al «sistema republicano» (Caes. BCiv.2, 18, 5), que estaba simbo-
lizado por el Senado.

Este resultado se debe en parte a la situación en que se encontraba la
República Romana tras el convenio de Luca y del consulado de Pompeyo y
Craso (55 a.C.). Ambos personajes, junto a César, se repartieron el orbe
romano, obteniendo Pompeyo Hispania, Craso Siria y César Galia. Pompe-
yo aprovecharía su cargo de gobernador para extender y cimentar en His-
pania su poder y su clientela, cuyos resultados se evidencian en las tropas
estacionadas en la Península Ibérica, que se declararon fervientes partida-
rias de Pompeyo.

Cuatro años más tarde (45 a.C.), durante el desarrollo de la campaña
que desembocó en la batalla de Munda, se puede estudiar el mismo fenó-
meno que se ha descrito hace un momento. Las fuerzas anticesarianas son
designadas del siguiente modo: pompeiani (BHisp.16, 1/ 34, 1; Flor. 2, 13,
84); exercitus Pompeiorum (Oros. 6, 16, 7); mlies Cn. Pompei (BHisp.17,
1); legio II Pompeiana (BHisp.13, 3); auxilia Pompei (BHisp.29, 1); cas-
tris Cn. Pompei (BHisp. 18, 3-4); Pompei Castrorum (BHisp.16, 2) y pra-
esidia (Cn.) Pompei (BHisp. 3, 2 y 5/ 16, 2).

De nuevo se tiene la tónica anterior: el ejército pertenece a su general,
en este caso Cneo Pompeyo hijo. No tiene nada de extraño, pues se conoce
que los generales pompeyanos reclutaron parte de sus tropas entre los anti-
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guos clientes de Pompeyo Magno, lo que se hace más evidente en el caso
de Sexto Pompeyo, quien prosiguió la lucha después de Munda.

La «clientela militar» de Pompeyo Magno en Hispania

Los contingentes utilizados por los pompeyanos en Hispania fueron muy
importantes, así como la fuerza de éstos, que lucharon por tres veces contra
las tropas de César, hecho que no se registra en ninguna otra parte del territo-
rio romano. Este hecho lleva a considerar el problema que plantea la llamada
«clientela militar»: en resumen, los soldados se convierten en clientes de su
general, que se transforma de esta manera en su patrón, por lo que éstos pres-
tan su fidelidad a un caudillo, no al Estado14. Generalmente se asume que las
clientelas de Pompeyo en Hispania fueron de este tipo, pero nadie ha desa-
rrollado suficientemente esta idea hasta darle consistencia, con lo que única-
mente existen una serie de opiniones inconexas acerca de este particular15.

Para Roldán, quizás el investigador que más favorablemente ha defen-
dido la tesis anterior, el dominio de Pompeyo Magno sobre la Península Ibé-
rica a partir del año 55 a.C., a través de sus lugartenientes, no tuvo gran
repercusión sobre la población civil sino que, por lo contrario, fue decisiva
en cuanto a lo que respecta a las llamadas «clientelas militares». Esta clien-
tela jugaría un importante papel en un mundo político protagonizado por
ejércitos personales, juramentos de fidelidad al caudillo y de intereses
mutuos entre soldados y general16.

Un ejemplo de ello sería la legio Vernacula,reclutada por orden de
Pompeyo Magno y sirviendo bajo su patrocinio durante varios años. Si bien
sería un tanto desconcertante su paso a César después del desastre pompe-
yano en Ilerda (decisión plenamente justificable debido a las circunstancias
del momento), lo que no cabe la menor duda es de que fue la primera en
mostrar su adhesión a Pompeyo Magno en el año 48 a.C. y se mantuvo fiel
a su causa siguiendo a sus hijos hasta su desaparición en la batalla de
Munda.

18 LUIS AMELA VALVERDE

14 TAYLOR, L. R.: Party Politics in the Age of Caesar.Berkeley, 1949, pp. 47-48; GABBA, E.: «Le
origini della guerra sociale e la vita politica romana dopo l’89 a.C.», en Esercito e societá nella
tarda repubblica romana,Firenze, 1973, pp. 63-68.

15 SALCEDO GARCÉS, F.: «La Hispania bárbara y la Hispania civilizada: la imagen de un con-
cepto», en SHHA13-14, 1995-1996, 181-194, p. 184; BELTRÁN LLORIS, M.: Los iberos en
Aragón.Zaragoza, 1996, p. 149.

16 ROLDÁN HERVÁS, J. M.: «La crisis republicana en la Hispania Ulterior», en Actas I Congreso
de Historia de Andalucía. Fuentes y metodología. Andalucía en la Antigüedad, Córdoba, 1978,
pp. 124-125.



Por su parte, González Román expone que las clientelas pompeyanas no
debieron ser muy numerosas en la Ulterior, puesto que Pompeyo Magno
desarrolló su actividad sobre todo en la Citerior, en la cual tenía el prece-
dente de su padre Cn. Pompeyo Estrabón, y la turma Salluitana17. Igual-
mente, el apoyo constante de la provincia Ulterior a la causa pompeyana fue
debido a la clientela militar, es decir, al ejército romano-provincial, junto al
apoyo de determinadas oligarquías indígenas18.

En definitiva, como ya se ha expuesto, una de las causas para explicar
la fulgurante derrota de las tropas de la Citerior en el año 49 a.C. fue la
ausencia de Pompeyo Magno al frente de las mismas, debilitando su posi-
ción19. Por contra, la presencia de los hijos de Pompeyo en Hispania fue un
factor importante, por no decir casi decisivo, para que la causa pompeyana
volviera a resurgir con fuerza, puesto que para esta época la presencia del
jefe era importante20. Ya en su momento Floro señala que: plurimum quan-
tum favoris partibus dabat fraternitas ducum et pro uno duos stare Pom-
peios(Flor. 2, 13, 74).

En realidad, lo anteriormente expuesto no parece suficiente para supo-
ner la existencia de unas «clientelas militares» de Pompeyo Magno (ni de
otra figura política) en Hispania pues, de hecho, se basa ante todo en la doc-
trina que defiende su existencia, y ésta misma no parece actualmente tener
muchos seguidores: ha sido últimamente fuertemente contestada21 y, en los
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17 PAIS, E.: «Il decreto di Gn. Pompeio Strabone sulla cittadinanza romana dei cavalieri ispani», en
Ricerche sulla storia e sul diritto romano. Dalle guerre puniche a Cesare Augusto. Indagini sto-
riche-epigraphiche-giuridiche. Parte Prima(Roma, 1918), pp.169-226;GÓMEZ MORENO, M.:
«Sobre los íberos: el Bronce de Ascoli», en Misceláneas. Historia-Arte-Arqueología (dispersa,
emendata, addita, inedita). Primera serie: la Antigüedad(Madrid, 1949), pp. 233-256; CRINITI,
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Gn. Pompeo Strabone. (Supplemento),Milano, 1987; ROLDÁN HERVÁS, J. M.: “La turma
Salluitana. Caballería hispana al servicio de Roma», Historia 16,110 (1985), pp.51-60; «El bron-
ce de Ascoli en su contexto histórico», en Reunión sobre epigrafía hispánica de época romano-
republicana. Actas 1986 (Zaragoza, 1986), pp.115-135; «Los reclutamientos romanos en el valle
del Ebro, en época republicana», en Estudio en Homenaje al dr. Antonio Beltrán Martínez (Zara-
goza, 1986), pp. 761-779; AMELA VALVERDE, L.:»La turma Salluitana y su relación con la
clientela pompeyana», en Veleia(en prensa).

18 GONZÁLEZ ROMÁN, C.: «Guerra civil y conflictos sociales en la P.H.U. en el 48-44 a.C.», en
Actas I Congreso de Historia de Andalucía. Fuentes y metodología. Andalucía en la antigüedad,
Córdoba, 1978, p. 138. 

19 HARMAND, 1970, p. 185; RODDAZ, J.-M.: «Guerres civiles et romanisation dans la vallée de
l’Ebre», en Hommages à Robert Etienne,Paris, 1988, p. 325; MCDONNELL, 1990, p. 59, seña-
la que el rumor de que Pompeyo Magno se dirigía a Hispania desde Mauretania (Caes. BCiv. 1,
29, 3) lo propagaban Afranio y Petreyo para mantener la cohesión de sus fuerzas.

20 HARMAND, 1970, p. 198.
21 ROULAND, N.: «Armées «personnelles» et relations clientèlaires au dernier siècle de la Répu-

blique», en Labeo25, 1979, pp.16-38.



estudios más recientes sobre el ejército romano de finales de la República,
el término de «ejército-cliente» ha desaparecido22. Quizás no ha de caer en
saco roto que el propio Pompeyo Magno fuese asesinado por uno de sus
antiguos oficiales, L. Septimio (App. BCiv. 2, 84-85; Caes. BCiv. 3, 104;
Dio. Cass. 42, 3-4/ 42, 38, 1; Flor. 2, 13, 52; Zonar. 10, 9)23.

Brunt señala que, con contadas excepciones, los legionarios del s. I a.C.
se comportaban como mercenarios de condottieri:su lealtad está basada en
la consecución de beneficios materiales y ganancias de todo tipo (si un cau-
dillo no era capaz de satisfacer sus expectativas, simplemente, se pasaban a
otro). Sea como fuere, los generales romanos nunca se descuidaron en seña-
lar a sus soldados que ellos actuaban rei publicae causa,sobre la base de
que ellos habían sido (o creían serlo) investidos legalmente con el mando,
de tal forma que sus hombres estaban obligados a obedecerlos24.

El importante número de tropas que los pompeyanos movilizaron en tan
breves espacios de tiempo se debe realmente tanto a la clientela (civil) y a
los partidarios y amigos de Pompeyo Magno, como al hecho de que futuras
ganancias hagan que un gran número de habitantes de la Península se unie-
sen a su bandera, sin olvidar que todavía seguía vigente la conscripción e
incluso la coerción para el reclutamiento de tropas.

En cuanto a la importancia de la presencia del caudillo en el campo de
batalla, no ha de extrañar, ya que es éste el que ha de dar en el futuro las
recompensas a los soldados y, si no está presente, difícilmente podrá hacer-
lo. De aquí que Floro (Flor. 2, 13, 74) señale como un factor positivo que
los dos hijos de Pompeyo estuvieran en Hispania para luchar contra César,
no sólo como un factor moral, sino también como un factor político.

Para finalizar este punto, no está de más señalar que un parlamento de
Ti. Tulio a César durante el sitio de Ategua (BHisp.17, 1-3), es puesto por
Gabba como ejemplo del clientelismo militar25. No se entra en los comen-
tarios que al efecto realiza este estudioso, pero una lectura atenta de la cita
señalada ofrece al lector más la idea de un mercenario a la búsqueda de nue-
vas oportunidades que no la de un sufrido cliente al que el patrón lo ha
abandonado, como supone el investigador anteriormente citado.

20 LUIS AMELA VALVERDE

22 LE BLOIS, L.: The Roman Army and Politics in the First Century B.C.Amsterdam, 1987; KEP-
PIE, L.: The Making of the Roman Army from Republic to Empire. London, 1984; PATTERSON,
J.: «Military organization and social change in the Later Roman Republic», en War and Society
in the Roman World,London, 1993, pp. 92-112.

23 BRUNT, P. A.: «Clientela»,en The Fall of the Roman Republic and Related Essays, Oxford,
1988, p. 438.

24 BRUNT, 1988, p. 436.
25 GABBA, E.: Le rivolte militari romane dal IV secolo a.C. ad Augusto.Firenze, 1975, p. 75.



EFECTIVOS DEL EJÉRCITO POMPEYANO

El papel de los hispanos en la formación de las legiones

Roldán considera decisivo el peso del elemento hispano en la guerra
civil que enfrentó a Pompeyo y sus hijos contra César, tanto en las legio-
nes26 (aunque este extremo ha sido criticado27) como en las unidades auxi-
liares28. Para el citado investigador, los elementos de origen hispano que
participaron en las legiones romanas de este periodo son los siguientes29:

— Como complemento de las legiones del ejército de ocupación.
— La legio Vernacula,que se trata en un apartado específico.
— Una legión reclutada en Hispania por Casio Longino en el año 48

a.C.: la legio V(formada por tanto por los cesarianos).
— Una legión formada por los hijos de Pompeyo con colonos hispanos

que participó en la campaña de Munda.
— Dos cohortes colonicae.
— Varias legiones (número impreciso) reclutadas por los hijos de

Pompeyo Magno y formadas por elementos heterogéneos, entre los
cuales se encontraban los hispanos.

El importante contingente de unidades legionarias ha hecho reflexionar
a los investigadores sobre el número de ciudadanos romanos que se habrí-
an instalado en Hispania y que habrían tomado parte en la guerra civil. Ante
todo, hay que decir que la legio Vernaculaen realidad no estaba formada
por ciudadanos romanos, sino por indígenas (vid infra), por lo que no hay
que tenerla en cuenta para este epígrafe y eliminarla del listado anterior ela-
borado por Roldán.

La única noticia por la que se ha procedido a calcular el número de sol-
dados con ciudadanía romana instalados u originarios de Hispania se debe
a que César cita que una tercera parte de las tropas pompeyanas vencidas en
Ilerda, estaban asentadas o domiciliadas en la Península Ibérica, o vivían o
poseían propiedades en ella, en donde fueron licenciadas (Caes. BCiv.1, 86,
3/ 1, 87, 4-5).

Smith, a partir de: ei qui habeant domicilium aut possessionem in His-
pania (Caes. BCiv. 1, 86, 3), considera que existe una distinción entre los

EFECTIVOS DEL EJÉRCITO POMPEYANO DE HISPANIA (49-44 A.C.) 21

26 ROLDÁN, 1972, p. 108.
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dos grupos anteriores, en el que el primero representa a aquellos que esta-
ban permanentemente asentados en Hispania30, y el segundo a aquellos que
tenían propiedades pero no su residencia permanente31. Gabba considera
equívoca la posición de Smith, y considera que esta frase tiene un sentido
jurídico preciso: estos soldados estarían más ligados a Hispania que no a
Roma32. Desde luego, no se trata de proletarios sino más bien de personas
acomodadas33, pero sin llegar, ni mucho menos, a ser considerados como
terratenientes34.

A su vez, Wilson, considera que muchos de estos soldados podían haber
sido peregrinos que habrían obtenido el status de ciudadano romano antes del
estallido de la guerra o, quizás, hubieran recibido la ciudadanía al ingresar en
las fuerzas pompeyanas en el año 49 a.C. (muchos de ellos podían ser hijos
de legionarios y de mujeres hispanas)35. Sea como fuere, al contingente ante-
rior habría que sumar al menos las dos cohortes quae colonicae appellaban-
tur (Caes. BCiv.2, 19, 3), que estarían formadas por ciudadanos romanos36.

Ha de tenerse en cuenta que muchos de los soldados pompeyanos ven-
cidos en Ilerda se adhirieron a las fuerzas de César como voluntarios (Dio.
Cass. 41, 23, 1), sin que éste les obligase (Caes. BCiv. 1, 86, 4). Igualmen-
te, muchos de los soldados desmovilizados en este momento pudieron ser
reenganchados para siguientes levas, debiendo formar parte de las nuevas
creadas tanto por Casio Longino como Cneo Pompeyo hijo37.

En definitiva, a partir del contingente total de legionarios utilizados
por los pompeyanos en la batalla de Ilerda, se ha llegado a calcular que
unos ocho mil serían ciudadanos romanos originarios o residentes en
Hispania, que alcanzarían los diez mil si se tiene en cuenta los efectivos
al mando de Varrón38. Pero esta cifra debería revisarse, ya que en ella se

22 LUIS AMELA VALVERDE

30 SMITH, R. E.: Service in the Post-Marian Army.Manchester, 1958, p. 54. Señala que no son
mencionados como provinciales, aunque se puede inferir, evidentemente, que se trata de ciuda-
danos romanos, quizás de familias veteranas o veteranos ellos mismos, aunque también pueden
proceder de emigrantes itálicos.

31 SMITH, 1958, p. 54; WILSON, A. J. N.: Emigration from Italy in the Republican Age of Rome.
Manchester, 1966, pp. 10-11.

32 GABBA, E: “Aspetti della lotta in Spagna di Sesto Pompeo” en Legio VII,León 1970, pp. 137-
138; LE ROUX, P.: L’armée romaine et l’organization des provinces ibèriques d’Auguste a l’in-
vasion de 409.Paris, 1982, p. 47. 

33 HARMAND, 1970, p. 254.
34 SOLANA y MONTENEGRO, 1986, p. 134.
35 WILSON, 1966, p. 11.
36 BRUNT, P. A.: Italian Manpower (225 B.C.-A.D. 14).London, 1971, p. 230; FEAR, A. T.: Rome

and Baetica. Urbanisation in Southern Spain c. 50 BC - AD 150.Oxford, 1996, p. 54.
37 BRUNT, 1971, pp. 231-232.
38 WILSON, 1966; p. 11; BRUNT, 1971, p. 230; ROLDÁN, 1972, p. 110. 



incluye a la legio Vernacula,que en realidad estaba formada por nativos
peninsulares.

Así pues, Brunt considera que no existe evidencia de que hubiera más
de diez mil ciudadanos romanos residentes u originarios de Hispania sir-
viendo en las legiones acantonadas o en combate en la Península Ibérica al
mismo tiempo. Esto le lleva a estimar que no debieron de haber más de
treinta mil ciudadanos romanos en el territorio antes de que César exten-
diera el derecho de ciudadanía y constituyera nuevas colonias en Hispania,
por lo que los pompeyanos no podrían cargar más sobre este espectro de la
población el reclutamiento de fuerzas militares para enfrentarse a César y
sus ejércitos39.

No todos los investigadores están de acuerdo con las cifras totales de
ciudadanos romanos. Nony dice hubo un incremento extraordinario de éstos
en un lapso de treinta años (alrededor de cien mil), lo que permitió, por
ejemplo, a Varrón reclutar dos legiones de ciudadanos, es decir, diez mil
hombres40. A esto hay que decir que indudablemente este estudioso debe
referirse tanto a la legio Secundacomo a la Vernacula: sobre esta última ya
se ha reincidido que estaría formada por elementos peregrinos, mientras que
de la primera no hay ningún elemento para suponer que fuese de origen his-
pano.

A su vez, Tsirkin sostiene que a principios de la guerra civil entre Pom-
peyo Magno y César habría unos cien mil ciudadanos romanos en la Béti-
ca, a los que habría que añadir los de la provincia Citerior junto a Itálicos
que no tendrían acreditada la ciudadanía. Este investigador llega a postular
que los emigrantes itálicos serían aproximadamente una décima parte de la
población del sur y el este de Hispania, que tendría una evidente influencia
sobre la población nativa41.

Como se puede apreciar, es muy difícil conocer cuál era el número, aun
siquiera aproximado, de ciudadanos romanos en Hispania. Sea como fuere,
debe destacarse el gran número de provinciales en las legiones pompeyanas
tanto de Hispania como de África42.
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Efectivos en el año 49 a.C.

Si bien tras la finalización de la guerra sertoriana Q. Cecilio Metelo Pío
licenció sus tropas al cruzar los Alpes, mientras que Pompeyo Magno cele-
braba con las suyas el triunfo en Roma (App. BCiv.1, 121; Sall. Hist.4, 49),
ello no significa evidentemente que todas las fuerzas que se habían com-
prometido en el conflicto sertoriano hubiesen sido retiradas de la Península
Ibérica. M. Pupio Pisón Frugi Calpurniano (Cic. Pis.62; Cic. Flacc.5-6) y
quizás L. Afranio43 triunfaron ex Hispania; Cn. Calpurnio Pisón tenía tro-
pas en la Citerior en el año 64 a.C. (Sall. Cat. 21, 3). C. Julio César en el
año 61 a.C. encontró veinte cohortes en la Ulterior (seguramente dos legio-
nes), a las que añadió otras diez cohortes (otra legión) (Plut. Caes.12, 1).
Q. Cecilio Metelo Nepote luchó en la Citerior durante los años 56-55 a.C.
(Dio. Cass. 39, 54, 1-2), y como era consular, posiblemente debería haber
detentado el mando al menos sobre dos legiones44.

En el año 49 a.C., César menciona que en Hispania se encontraban de
guarnición siete legiones (Caes. BCiv. 1, 38, 1ss.): dos legiones por cada
una de las provincias, como era tradicional desde que Roma había iniciado
la conquista de Hispania, en total cuatro45; dos nuevas legiones añadidas
por el Senado bajo el gobierno de Pompeyo (App. BCiv. 2, 24), reclutadas
seguramente en Italia. La séptima, alistada en Hispania, por lo que se llamó
Vernacula46, como indica César sin nombrarla: neque enim sex legiones alia
de causa missas in Hispaniam septimanque ibi conscriptam (Caes. BCiv. 1,
85, 6). Livio (Liv. Per. 110, 1) da la misma cifra de unidades legionarias,
pero por error la circunscribe sólo a las tropas de Afranio y Petreyo (ver
infra).

Cicerón, por su parte, en una carta fechada el 29 de enero del año 49
a.C., dirigida a Tirón (Cic. Fam.16, 12, 4), informa de que: ex Hispaniaque
sex legiones et magna auxilia Afranio et Petreio ducibus.La legio Verna-
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43 Cicerón (Cic. Pis.58) es el único autor clásico que transmite la noticia de que Afranio celebró un
triunfo, sin citar ni sobre quién se logró ni la fecha de su celebración.

44 HARMAND, 1967, p. 34; BRUNT, 1971, pp. 471-472. Harmand considera que Cecilio Metelo
Nepote sólo pudo utilizar fuerzas auxiliares, lo que no parece lógico, y más bien su derrota puede
deberse a no disponer íntegramente de todos sus contingentes legionarios, lo que explicaría para
Brunt que la Lex Treboniaautorizase a Pompeyo Magno a realizar nuevos reclutamientos (Dio.
Cass. 39, 33, 2).

45 SMITH, 1958, p. 28; BRUNT, 1971, p. 472. Este contingente es el que asigna la lex Treboniaa
Pompeyo Magno; LE ROUX, 1982, p. 43. Pone en duda la existencia de un ejército permanente
por la inseguridad de las fuentes, aunque no parece haber dudas sobre ello al menos en cuanto a
Hispania.

46 BRUNT, 1971, p. 472; ROLDÁN, 1974a, pp. 96, 102 y 173.



cula debería estar, según el famoso orador, entre las fuerzas auxiliares, ya
que estaba compuesta por indígenas peregrinos47.

Este ejército sería en gran medida el que Pompeyo Magno había creado
en Hispania desde el año 55 a.C., pues es descrito como vetus exercitus
(Caes. BCiv.1, 29, 3) y «ejercitado en el tiempo» (App. BCiv.2, 40), lo que
se repite en las legiones Secunda y Vernacula (BAlex.61, 1). La misma
impresión da cuando se menciona que estos soldados luchaban de la misma
manera que los lusitanos y otros bárbaros (Caes. BCiv.1, 44, 1-2), es decir,
en forma de guerrilla, para adaptarse a las tácticas del enemigo48. Posible-
mente entre estas tropas hubiera soldados que habrían participado en la gue-
rra sertoriana49.

La distribución de las fuerzas legionarias era la siguiente: Afranio dis-
ponía de tres legiones en la Citerior, Petreyo de otras dos (Caes. BCiv.1, 39,
1), es decir, que frente a Ilerda César debió de enfrentarse a un total de cinco
legiones (Caes. BCiv.1, 83, 1); Varrón disponía de dos legiones en la Béti-
ca (Caes. BCiv.2, 18, 1), la Secunda y la Vernacula50.

Esta disposición respondería a la proyección de la situación militar de
Hispania en esta época: un frente contra los Vacceos y otras etnias limítro-
fes que estaría a cargo de Afranio, otro contra los Lusitanos y Vettones al
mando de Petreyo y, un tercero que, más bien, se trataba de un acantona-
miento de protección de la zona más romanizada de Hispania, la Bética, al
mando de Varrón (Caes. BCiv.1, 38, 1), lo que parece ser un precedente de
la posterior división provincial de Hispania en tiempos de Augusto51.
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47 RODDAZ, J.-M.: «Pouvoir et provinces: remarques sur la politique de colonisation et de muni-
cipalisation de Rome dans la Peninsule Iberique entre César et Auguste», en Teoría y práctica del
ordenamiento municipal en Hispania,Vitoria, 1996, 13-25, p. 19, la da equivocadamente como
iusta legio.

48 ROLDÁN, 1972, p. 96; FEAR, 1996, p. 52. A su vez, los indígenas aprendían las tácticas de los
romanos (Caes. BGall. 3, 23, 5; Plut. Sert. 14, 1).

49 SCHULTEN, A.: Fontes Hispaniae Antiquae V. Las guerras de 72-19 a. de J.C.Barcelona, 1940,
p. 32.

50 Una de las legiones de Varrón era la Vernacula,como así menciona el propio César (Caes. BCiv.
2, 20, 4). Como Casio Longino tomó el mando sobre cuatro legiones (Caes. BCiv.2, 21, 4): la Ver-
nacula; la otra de Varrón, que éste había entregado sin resistencia (Caes. BCiv.2, 20, 8); las otras
dos serían la XXIX y la XXX,reclutadas en Italia (BAlex.53, 5). No debe contarse con la legio V,
formada por el propio Casio en el año 48 a.C. (BAlex.50, 3/ 53, 5), por ser la quinta de sus efec-
tivos legionarios. La otra legión citada bajo órdenes de Casio Longino es la Secunda,la cual casi
siempre actúa en la rebelión contra el gobernador cesariano conjuntamente con la Vernacula
(BAlex.53, 4-5/ 54, 3/ 57, 1 y 3; BHisp.7, 4), al igual que la XXIX con la XXX (BAlex.53, 5/ 54,
2/ 57, 3), ha de ser forzosamente la otra legión de Varrón. Por tanto, ambas legiones, Vernacula y
Secunda,son las que hay que identificar como las legiones varronianas citadas en las fuentes
(BAlex.58, 3; Liv. Per.111, 4). 

51 ROLDÁN, 1972, p. 97; SALINAS DE FRÍAS, M.: El gobierno de las provincias hispanas duran-
te la República Romana (218-27 a.C.), Salamanca, 1995, p. 108.



Roldán señala que cada fuerza militar contaría con dos legiones (Caes.
BCiv.1, 38, 1ss.), lo que totalizarían seis legiones (Caes. BCiv.1, 85, 6; Cic.
Fam.16, 12, 4). Varrón alistaría una tercera, mencionada por César (Caes.
BCiv.1, 85, 6), que correspondería a la Vernacula,aunque una de las suyas
propias la cedería a Afranio debido a la crítica situación de la Citerior52.

Debe suponerse que, si se ha admitido que debieron de tener enfrenta-
mientos con diferentes etnias peninsulares independientes (o sublevadas)
durante el periodo comprendido entre los años 55-49 a.C., pudieron tener
cierto desgaste, por lo que debieron reforzarse con elementos romanos de la
propia Hispania53, sobre todo, en vista al próximo conflicto entre Pompeyo
Magno y César: las dos legiones de Varrón se encontraban completas(Caes.
BCiv.2, 18, 1).

Por tanto, el cupo de estas legiones estaría completamente cubierto, y
sabiendo que una legión completa constaba de seis mil hombres (mas caba-
llería, infantería ligera y auxiliares)54, lo que se reflejó en escritos posterio-
res55, se tendría un total de cuarenta y dos mil legionarios integrados en las
fuerzas pompeyanas, número realmente elevado. Estas cifras son relativas,
debido a que, por ejemplo, L. Harmand considera que una legión de esta
época constaría sólo de cuatro mil hombres56, idéntica a la que defiende
Brunt sobre las legiones pompeyanas en este enfrentamiento57; Le Blois
sitúa en cinco mil los integrantes de una legión para el s. I a.C.58. Es muy
posible que en la batalla de Ilerda, donde se enfrentaron cinco legiones con-
tra César (Caes. BCiv. 1, 83, 1), hubiera un total de veinte mil soldados
según Schulten59, que Wilson eleva a veinticinco mil60.

A estas unidades legionarias hay que añadir sus correspondientes fuer-
zas auxiliares. Si bien la participación de éstas en los ejércitos romanos serí-
an en un principio levas esporádicas y aisladas, de carácter forzoso, con el
paso del tiempo llegarían a convertirse en constantes y continuas, con una
voluntad de continuidad61. Estas fuerzas estarían compuestas tanto de efec-
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52 ROLDÁN, 1972, p. 97.
53 Ibídem, p. 102.
54 LE BLOIS, L.: The Roman Army and Politics in the First Century B.C.Amsterdam, 1987, p. 6.
55 ROTH, J.: «The size and organization of the Roman Imperial Legions», en Historia 43, 1994,

pp.346-362.
56 HARMAND, 1967, p. 31.
57 BRUNT, 1971, p. 690.
58 GABBA, 1975, p. 21.
59 SCHULTEN, 1940, p. 35.
60 WILSON, 1966, p. 10.
61 SANTOS YANGUAS, N.: «Los lusitanos en los ejércitos romanos de la República», en BAug34,

1980, p. 703.



tivos de infantería como de caballería. Petreyo reclutó lusitanos mientras
que Afranio a celtíberos, cántabros y otras etnias62 (Caes. BCiv.1, 38, 3/ 1,
48, 7). El número de éstos ascendía en el ejército que luchó en Ilerda a
ochenta cohortes de infantería, formada por scutatide la Citerior y caetrati
de la Ulterior63 y cinco mil jinetes -socii- de ambas provincias64 (Caes.
BCiv.1, 39, 1), es decir, un total de cuarenta y cinco mil hombres65.

Algunos investigadores modernos han rectificado el número de cohor-
tes mencionadas por César, ya que lo consideran muy elevado, y lo corrigen
a únicamente treinta66. Si se considera que en esta época las fuerzas auxi-
liares eran muy numerosas67, no se ve razón en esta corrección, por lo que
hay que mantener la cifra primitiva. Así, el ejército pompeyano de la Cite-
rior estaría compuesto por unos setenta mil hombres68.

En la Ulterior, Varrón añadió a sus dos legiones completas treinta cohor-
tes auxiliares -alarias- (Caes. BCiv. 2, 18, 1), unos quince mil soldados69,
por lo que las fuerzas de éste se elevarían hasta unos veinticinco mil. Las
treinta cohortes anteriores son calificadas como alaries,que Roldán inter-
preta como de que se trataban de unidades auxiliares de infantería, reforza-
dos por contingentes de caballería (como luego acontecerá en época impe-
rial), que habrían sido reclutados en la Bética70.

Igualmente, se mencionan en la Ulterior a dos cohortes colonicaeque,
citadas en la ciudad de Corduba,tomaron partido por César junto con esta
población (Caes. BCiv. 2, 19, 3). Su denominación ha originado diversas
interpretaciones: Roldán considera que estas dos unidades serían indepen-
dientes del resto de las fuerzas de Varrón, y compuestas (como su nombre
indica) de ciudadanos romanos reclutados en las ciudades con status de
colonia, como Carteia, Corduba o Metellinum71, a la que otros investiga-
dores añaden a Munda72. De hecho, es mejor considerarlas como unidades
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62 Entre estas otras etnias se tiene la cita de una cohors Illurgavonensis(Caes. BCiv.1, 50, 2).
63 Se mencionan unos caetratioriginarios de la Hispania Citerior (Caes. BCiv. 1, 48, 7), que SAN-

TOS YANGUAS, 1980, p. 701, considera muy posiblemente procedan en su mayoría de la Celti-
beria.

64 HARMAND, 1970, p. 191. Considera normal la cifra de jinetes, tanto por el importante contin-
gente de cinco legiones como por las fuerzas auxiliares de infantería movilizadas.

65 ROLDÁN, 1972, p. 102.
66 SCHULTEN, 1940, p. 35; ROLDÁN, 1974a, p. 173; MONTENEGRO, 1986, p. 200.
67 HARMAND, 1970, pp. 187-188.
68 MONTENEGRO, 1982, p. 156/ 1986, p. 196.
69 ROLDÁN, 1972, p. 102.
70 ROLDÁN, 1974a, p. 174.
71 Ibídem.
72 THOUVENOT, R.: Essai sur la province romaine de Bétique.Paris, 1930, p. 146; CASTILLO

GARCÍA, C.: «Hispanos y romanos en Corduba», en HAnt 4, 1974, p. 192.



de ciudadanos romanos no integradas en las legiones73, y no unidades reclu-
tadas especialmente en una colonia romana o en una ciudad privilegiada
determinada74.

Finalmente, entre las fuerzas pompeyanas hay que citar la existencia de
una escuadra (Caes. BCiv. 2, 18, 6), que no ha sido muy tenida en cuenta
por su nula participación en los acontecimientos75. En Gadese Hispalis
existían astilleros donde Varrón mandó construir naves de guerra para hacer
frente a César (Caes. BCiv.2, 18, 1), que éste mismo utilizaría en su viaje a
Tarraco (Caes. BCiv.2, 21, 4).

Después de la batalla de Ilerda, la mayoría de las tropas movilizadas por
los generales de Pompeyo serían licenciadas, permaneciendo únicamente
las dos legiones de Varrón (laSecunday la Vernacula), que no llegaron a
luchar contra César, lo que motivó que siguieran existiendo. Éstas, fuesen
romanas o auxiliares indígenas, volvieron a sus hogares pero seguirían gran
parte de ellas sintiendo de cierta forma la causa pompeyana, por lo que no
es de extrañar que se encuentre pocos años después un nuevo ejército pom-
peyano en la Península Ibérica.

Igualmente, a pesar de la rendición de las fuerzas pompeyanas de His-
pania a César, algunas unidades pudieron huir y se dirigieron a Oriente, par-
ticipando en la batalla de Pharsalus; se trataban de unas cuantas cohortes
(Caes. BCiv.3, 88, 3), que no llegaban a formar una legión76, aunque Pom-
peyo Magno las tenía en buena consideración (Caes. BCiv. 3, 88, 4). César
dice que estas tropas habían sido transferidas por Afranio como había narra-
do en un momento anterior de su relato (es decir, antes de su narración sobre
la disposición de fuerzas de Pompeyo en Pharsalus, que es cuando señala la
existencia de estas fuerzas hispanas) pero, como no hace en su obra men-
ción alguna de este hecho, es de suponer que el párrafo donde se refería a
ello se ha perdido.
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73 ROLDÁN, 1974a, p. 174. Señala que es muy difícil atribuir a los términos legio y cohorsen la
república tardía un significado concreto, y que hay que considerar que deberían ser simplemente
unidades tácticas sin contenido jurídico, es decir, que no significa forzosamente que el término
legio agrupe a ciudadanos romanos y a la cohorsa elementos auxiliares, sino que las cohortes
podían ser elementos independientes de las legiones formadas por ciudadanos romanos.

74 CASTILLO, 1974, p. 172.
75 Varrón mandó construir diez naves de guerra en Gadesy otras más en Hispalis.
76 BRUNT, 1988, p. 438; GSELL, S.: Historie ancienne de l’Afrique du Nord. Tome VIII. Jules

César et l’Afrique. Fin des royaumes indigénes.Paris, 1928, p. 29, nos. 4 y 45. Considera que estas
tropas sobrevivirían a Pharsalus y pudieron escapar a África, y desde allí formaron parte del con-
tingente de invasión de Cneo Pompeyo hijo en el año 47 a.C., donde formaron posteriormente una
legión que participó en la batalla de Munda (BHisp. 7, 4). Más bien, este último contingente debió
llegar a Hispania en el año 46 a.C., con el resto de las fuerzas republicanas que pudieron huir de
África después del combate de Thapsus (Dio. Cass. 43, 30, 4).



La campaña de Munda (45 a.C.)

El mal gobierno de Q. Casio Longino, gobernador cesariano de la Ulte-
rior, junto a otros factores, produjo el resurgimiento del partido pompeyano
en Hispania, sobre todo en la Bética, que finalmente desembocó en la bata-
lla de Munda (45 a.C.). Los hijos de Pompeyo encabezaron este periodo,
formando un gran ejército (Plut. Caes. 56, 1) para resistir el previsible ata-
que cesariano, máxime sobre todo después de la batalla de Thapsus (46
a.C.), quedando la Ulterior como único bastión contrario a César en el
mundo romano.

En Roma se decía que los hijos de Pompeyo tenían un ejército de hasta
once legiones (Cic. Fam.6, 18, 2), aunque el testimonio del Bellum Hispa-
niense,escrito por un testigo presencial (nada objetivo) determina las
siguientes fuerzas al mando de Cneo Pompeyo hijo en los inicios de la cam-
paña de Munda: Aquilas et signa habuit XIII legionum; sed ex quibus ali-
quid firmamenti se existimabat habere duae fuerunt, Vernacula et Secunda,
quae a Trebonio transfugerant, una facto ex colonis qui fuerunt in his regio-
nibus, quarta fuit Afraniana ex Africa, quam secum adduxerat; reliquae ex
fugitivis auxiliaribusque consistebant. Nam de levi armatura et equitatu
longe et virtute et numero nostri erant superiores (BHisp7, 4-5). Las fuer-
zas pompeyanas vuelven a mencionarse con ocasión de su despliege ante la
batalla decisiva: Erat acies XIII aquilis constituta, quae lateribus equitatu
tegebatur, cum levi armatura milibus sex; praeterea auxiliares accedebant
prope alterum tantum (BHisp.30, 1). La misma cifra se repite al contar las
bajas pompeyanas tras la batalla de Munda: Adversariorum aquilae sunt
ablatae XIII (BHisp.31, 10)77.

De esta manera, se puede contabilizar un total de trece unidades legio-
narias. Junto a ellas, hay que añadir una fuerza de seis mil hombres de caba-
llería con armadura ligera (también traducible por seis mil hombres entre
caballería e infantería ligera78) y otros tantos de tropas auxiliares -de infan-
tería- (BHisp 30, 1), es decir, doce mil hombres79. De éstos, se conoce la
participación de iberos y celtíberos80 (App. BCiv.2, 87/ 2, 103) y de lusita-
nos (BHisp 18, 6/ 35, 3). Todos ellos daban un total de setenta mil solda-
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77 Obsecuente señala: Decem legionum aquilae Gnaeo, Cn. Pompeii filio(Obs. 66); SCHULTEN,
1940, p. 155, menciona que en realidad eran trece legiones, no diez como menciona el citado
autor clásico.

78 ROLDÁN, 1972, p. 104; 1974a, p. 175.
79 SANTOS YANGUAS, 1980, p. 702.
80 Posiblemente estas designaciones generales oculten un gran número de etnias hispanas, como

vacceos, oretanos, carpetanos, etc.



dos81. Quizás las once legiones que Cicerón (Cic. Fam.6, 18, 2) atribuía a
los pompeyanos se refiera a un momento anterior al conflicto que desem-
bocaría en la batalla de Munda, o a once legiones completas, que equival-
drían a las trece del Bellum Hispanienseque, mas las tropas auxiliares,
podían sumar perfectamente más de setenta mil hombres.

Brunt considera que las tropas pompeyanas en Munda estaban única-
mente compuestas por cuarenta y cinco mil hombres, ya que opina que par-
ticiparían en la batalla tan solo las once legiones, las citadas por Cicerón,
como a que se aludan en las fuentes otras unidades militares pompeyanas
en Corduba82, que debe suponer desgajadas del ejército principal. Más bien,
hay que considerar la cifra anterior, basada en el Bellum Hispaniense,que
describe las unidades participantes en el conflicto: las tropas pompeyanas
ubicadas en Corduba,como se verá infra, eran un ejército independiente del
principal.

Apiano menciona que el ejército de Cneo Pompeyo hijo estaría com-
puesto por los restos de los que lucharon en Pharsalus y África, junto a ibe-
ros, celtíberos («pueblos vigorosos y siempre dispuestos a la lucha», infor-
ma Apiano) y un gran número de esclavos emancipados, que habían tenido
cuatro años para prepararse y estaban dispuestos a mantener una lucha
desesperada (App. BCiv.2, 87/ 2, 103).

Efectivamente, el Bellum Hispanienseseñala que una de las legiones
que era útil desde un punto de vista militar había sido traída de Africa
(BHisp7, 4). La mención por la misma fuente de unidades legionarias com-
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81 SCHULTEN, 1940, p. 137; MONTENEGRO, 1982, p. 161; 1986, p. 196; GÁRATE CÓRDOBA,
J. M.: Historia del ejército español, Tomo I. Los orígenes. Madrid, 1983, p. 229. Del Bellum His-
paniense (BHisp.30, 1), Schulten extrae la cifra de setenta mil hombres del ejército pompeyano
en Munda, puesto que cada «águila» (evidentemente, una legión), debía estar formada de unos
cuatro mil hombres (siendo generalmente una legión completa de seis mil hombres) que, por trece
legiones, da la cifra de unos cincuenta mil legionarios, mas seis mil más de caballería e infante-
ría ligera y ¡doce mil! auxiliares, lo que daría un total redondeado de setenta mil hombres. La cita
latina que se ha reproducido no permite defender la tesis de Schulten, puesto que la fuente en
cuestión señala que debía de haber el mismo número de caballería e infantería ligera (o mejor, de
caballería ligera) que de tropas auxiliares, por tanto, doce mil hombres en total, mas las tropas
legionarias, aunque debe considerarse que la cifra total de Schulten es correcta, puesto que las
legiones debían de estar más completas. En referencia a la misma cita, se ha de tener en cuenta
que no está nada claro si el autor quería decir que había seis mil hombres de caballería y de infan-
tería ligera, mas un mismo contingente aproximadamente de tropas auxiliares (de infantería pesa-
da, es decir, asimilable a la infantería romana), o que había seis mil hombres de caballería arma-
dos con armadura ligera y otros tantos auxiliares, éstos de infantería, que quizás sea la solución
más correcta, puesto que al enumerarse sus fuerzas, se dice que nostra praesidia LXXX cohorti-
bus, octo milibus equitum (BHisp.30, 1), es decir, que se menciona por un lado las fuerzas de
infantería y por otro las de caballería.

82 BRUNT, 1971, p. 474.



puestas por exfugitivis auxiliaribusque consistebant (BHisp.7, 5) designa,
por su primer elemento, a elementos senatoriales supervivientes de las cam-
pañas de Pharsalus y África (App. BCiv.2, 103), así como de elementos que
habían servido anteriormente a los pompeyanos en Hispania: Dión Casio
(Dio. Cass. 43, 30, 3) señala que Cneo Pompeyo hijo pudo atraerse solda-
dos que militaban en el bando contrario (es decir, cesarianos), que habían
servido anteriormente con Afranio. Evidentemente, sólo puede referirse a
tropas que habían servido en la Citerior, nunca en la Ulterior (al menos por
lo que se conoce del despliegue pompeyano en el año 49 a.C.). Es decir, no
se trata de las legiones Secunday Vernacula, que ya habrían desertado ante-
riormente a Cneo Pompeyo hijo al mando de T. Quinto Escápula y Q. Apo-
nio (Dio. Cass. 43, 29, 3). Posiblemente se trate de veteranos pompeyanos
del ejército vencido por César en Ilerda, que fueron licenciados, unos diez
mil, y que al volver los hijos de Pompeyo a la Península se sintiesen obli-
gados hacia ellos83. No tiene nada de especial: Sexto Pompeyo no tuvo nin-
guna dificultad en volver a reunir una fuerza considerable después de
Munda, formada a partir de soldados de su padre y de su hermano (App.
BCiv. 4, 83). La frase de Apiano (App. BCiv. 2, 103) de que el ejército de
Cneo Pompeyo hijo se había ejercitado durante cuatro años, indica que se
trataba (al menos, en una parte), de tropas que habían participado desde el
principio del conflicto (es decir, desde el año 49 a.C. que, sumando cuatro
años, da el año 45 a.C., la campaña de Munda).

Desde luego, las fuerzas militares pompeyanas no son lo que se puede
decir un ejército digno. Entre las unidades militares de valor, tanto la legio
Vernaculacomo la Secundaestaban obligadas (Harmand incluye igualmen-
te la legión formada por colonos hispanos) a luchar con todas sus fuerzas,
porque su rebelión contra Casio Longino y su posterior participación a
favor de la causa pompeyana representada por los hijos de Pompeyo
Magno, les había llevado a que no pudieran tener la esperanza de ningún
perdón (Dio. Cass. 43, 36, 3)84, lo que provocó que la batalla de Munda
fuese una de las más sangrientas de la historia romana85.
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83 ROLDÁN, 1972, p. 113; SCHULTEN, 1940, p. 98, señala que en la desbandada republicana des-
pués de Thapsus, se capturó en una nave a P. Ligario, oficial de Afranio, a quien César había deja-
do en libertad en Hispania junto con los demás (BAfr. 64, 1), es decir, perdonado por César en
Ilerda (Caes. BCiv. 1, 87, 4), pero que había decidido ingresar de nuevo en las filas pompeyanas
como tantos otros.

84 Así, dos soldados de la legio Vernaculafueron apresados por la caballería cesariana, a la que
intentaron engañar fingiendo ser esclavos. Pero reconocidos por los que habían militado en las
tropas de Trebonio, los reconocieron como desertores, por lo cual no se les dio ninguna oportu-
nidad de perdón, y fueron pasados por las armas (BHisp. 12, 1-2).

85 HARMAND, 1970, p. 199.



El número tan alto de legionarios utilizados por los pompeyanos en
esta campaña podría explicarse por la existencia de importantes reservas de
material humano en la Bética86. Ya se ha citado que al menos diez mil
legionarios que habían servido con Afranio y Petreyo habían sido licencia-
dos en Hispania, por lo que no es nada extraño que otra vez que la bande-
ra anticesariana fuese izada, volvieran a enrolarse, máxime si se tiene en
cuenta que en una guerra civil las personas estarían identificadas con uno
u otro bando para organizar una legión únicamente con soldados de este
origen87.

Los datos anteriores demostrarían el alto número de ciudadanos roma-
nos de origen hispanos que participaron bajo las órdenes de Cneo Pompeyo
hijo. Así, por ejemplo, entre las cuatro legiones más importantes militar-
mente para los pompeyanos, se encontraban la Vernacula(aunque ésta era
realmente de carácter irregular) y una formada por colonos de la región
(diferente de la legio Vde Casio Longino88, la cual no debió ser formada a
partir de las anteriormente citadas cohortes colonicae,como defiende
Fear89, quien infravalora excesivamente los efectivos de ciudadanos roma-
nos de procedencia peninsular).

Pero, hay que tener en cuenta que las otras nueve legiones estaban cons-
tituidas por fugitivos y auxiliares (BHisp 7, 5) que, a pesar de la exagera-
ción de la fuente90, procesariana, tiene grandes visos de verosimilitud. Sali-
nas interpreta la mención de estas fuerzas como una uniformización de las
tropas auxiliares con el resto del ejército, que no sería más que el reflejo de
las transformaciones sociales y el desarrollo de la forma de vida urbana91.
De hecho, los fugitivos citados por el Bellum Hispaniensedeben ser los que
habían huido de África, entre ellos la legión que había servido bajo Afranio
(BHisp7, 4), así como desertores del bando cesariano.

A pesar de la existencia de un importante contingente de ciudadanos
romanos en la región, como ya se ha indicado, es bastante sospechoso el
reducido número de auxiliares hispánicos citados en el bando pompeyano
por el Bellum Hispaniense, encomparación con la movilización del año 49
a.C. Por ello, parece forzoso admitir que estos «auxiliares» serían los ibe-
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86 ROLDÁN, 1972, p. 104.
87 ROLDÁN, 1972, p. 113. 
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tivos cesarianos en la batalla de Munda (BHisp.30, 7), e incluso había ya participado en la cam-
paña de África (BAfr. 28, 2).

89 FEAR, 1991, p. 820.
90 ROLDÁN, 1974a, p. 175; GONZÁLEZ ROMÁN, 1978, p. 130.
91 SALINAS DE FRÍAS, M.: Conquista y romanización de la Celtiberia.Salamanca, 1986, p. 29.



ros, celtíberos y esclavos de los que hablaba Apiano (App. BCiv. 2, 87/ 2,
103), los cuales habrían sido admitidos en las legiones92. No en vano César,
en su discurso ante la asamblea provincial en Hispalisdespués de la batalla
de Munda, hecha en cara a los habitantes de la provincia de que hubiesen
apoyado a Cn. Pompeyo hijo, quien auxilia contra populum Romanum com-
parauit (BHisp. 42, 6)93.

La situación de los pompeyanos era desesperada, pues constituían la
única resistencia armada que en aquel momento se oponía a los designios
de César. No es por ello raro de que aceptasen en sus fuerzas, en concreto
en sus legiones, a cualquier elemento sin tener en cuenta términos jurídicos.
Por ello, estas tropas no serían más que un conglomerado de antiguos sol-
dados de Pompeyo Magno, tránsfugas del ejército cesariano, siervos esca-
pados y veteranos auxiliares que por su larga relación podían participar en
las legiones aunque no tuvieran el derecho de ciudadanía, que obtendrían en
el mismo momento de su enrolamiento en las unidades legionarias94. Muy
posiblemente, la posibilidad de obtener dicho privilegio habría atraído a
gran número de indígenas peregrinos a enrolarse en las filas pompeyanas.
Esto explicaría tanto el alto número de unidades legionarias organizadas por
los hijos de Pompeyo Magno en Hispania como los pocos auxiliares reclu-
tados, cuyos mayores y mejores elementos estarían incluidos en los cuadros
legionarios95. Igualmente, su irregular situación jurídica les llevaría a luchar
denodadamente en la campaña de Munda.

La suerte de las tropas pompeyanas en la batalla de Munda fue muy des-
venturada, ya que perecieron más de treinta mil soldados (BHisp. 31, 9.;
Plut. Caes.56, 3)96, y alrededor de tres mil equites romani,que en parte
eran hispanos (BHisp.31, 9)97, cifra excesiva para Rodríguez Neila, quien
considera que es muy improbable que hubiera un grupo muy elevado de
equites romaniprocedentes de Hispania, a pesar de que su número estuvie-
ra aumentando progresivamente98.
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92 GSELL, 1928, p. 39. Considera que este mismo procedimiento habría sido utilizado por las fuer-
zas republicanas en África.

93 LÓPEZ BARJA DE QUIROGA, P.: «Testimonia Antiquae Hispaniae», en SHHA13-14, 1995-
1996, p. 179. Señala acertadamente que César presenta a Cn. Pompeyo hijo como si se tratase de
un nuevo Sertorio, de manera que no se estaría frente a una guerra civil sino a una rebelión indí-
gena.

94 ROLDÁN, 1972, p. 114.
95 HARMAND, 1970, p. 199.
96 BRUNT, 1971, p. 474, considera exagerada esta cifra.
97 MONTENEGRO, 1986, p. 194, cree que los hispanos serían unos mil quinientos.
98 RODRÍGUEZ NEILA, J. F.: Sociedad y administración local en la Bética romana, Córdoba,

1981, p. 94.



Primeramente, Nicolet piensa que en este combate no cayeron verdade-
ros caballeros romanos, para lo cual arguye que las pérdidas de César
(BHisp.31, 10) se cifran en pedites y equites99. Roldán, más acertadamen-
te, piensa que no se puede relacionar ambas expresiones, pues el autor del
Bellum Hispanienseda como cifra total de las bajas pompeyanas treinta mil
hombres (BHisp. 31, 9), entre los cuales resultarían como más graves las
muertes de T. Labieno y P. Atio Varo, junto a tres mil equites romanimien-
tras, por el contrario, en el ejército de César, tratando de empequeñecer las
pérdidas, cita mil hombres, en parte infantes y en parte jinetes. Por otro
lado, cuando el Bellum Hispaniensese refiere a la caballería cesariana, es
decir, a las fuerzas montadas, utiliza las expresiones nostri equites, equites,
equitatus o equites iuliani, pero nunca equites romani,expresión ésta que
indica que los mencionados pertenecen al orden ecuestre100.

Contra esto se ha argüido que los pompeyanos no tendrían caballería
auxiliar, con lo que de esta forma los equites romaniserían únicamente los
jinetes de su ejército. Pero se tiene que recordar, precisamente, que Hispa-
nia era una de las provincias donde se reclutaba un gran número de este tipo
de tropas auxiliares, con lo que sería raro que los pompeyanos no dispusie-
ran de un contingente de esta clase, que demuestra perfectamente que utili-
zaron jinetes de esta categoría en la batalla de Munda. Además, si se hubie-
ra de utilizar el término equites romani como se ha indicado al comienzo de
este párrafo, hubiera cuadrado mucho más en la caballería de César, ya que
gran parte de ésta era itálica.

De esta forma, los equites romanicaídos en Munda por el bando pom-
peyano eran miembros del orden ecuestre. Pero, la cifra de tres mil muertos
es muy elevada si se piensa en los efectivos totales que tendría el segundo
ordo de la clase privilegiada de los ciudadanos101. Por tanto, se ha pensado
que los hijos de Pompeyo Magno realizarían en Hispania promociones
masivas de ecuestres, sobre todo de miembros de la «burguesía» de las ciu-
dades (sobre todo de la Ulterior), con el fin de ganar voluntades102, aunque
esto no fuese necesario para asegurarse el apoyo de este ordo a la causa
pompeyana103. Esta teoría es muy verosímil, ya que como se verá más ade-
lante, tanto Cneo Pompeyo hijo como Sexto Pompeyo dieron a muchos
peregrinos y esclavos la ciudadanía romana.
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99 NICOLET, C.: L’ordre équestre a l’époque républicaine (312-43 av. J.C.). Tome 1. Définitions
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Después de la batalla de Munda, los elementos auxiliares lusitanos
siguieron acompañando a Cneo Pompeyo hijo, tomando parte muy poco
después, por ejemplo, en la captura y defensa de Hispalis (BHisp.36, 1;
Oros. 6, 16, 9; Val. Max. 9, 2, 4). Son éstos los que casi exclusivamente
mantendrán la resistencia contra César después de la derrota pompeyana en
Munda, lo que demuestra que éstos no habían sido obligados a combatir por
la obligación impuesta de proporcionar contingentes a la fuerza o mediante
el mercenariado (lo que igualmente debió utilizarse). Pero más que pensar
en la gran devoción por parte de los indígenas de la personalidad de Pom-
peyo Magno y su enorme prestigio como gran patrón de Hispania104, la
actuación de los lusitanos a favor de los pompeyanos parece deberse ante
todo a las campañas que hicieron contra ellos tanto C. Julio César105 en el
año 61a.C. (Dio. Cass. 37, 52-53; Liv. Per. 103, 5; Plut. Caes. 12, 1) como
Q. Casio Longino en el año 48 a.C. (BAlex. 48, 2)106.

Aún quedaba otro ejército pompeyano en Corduba,al mando de Sexto
Pompeyo, compuesto por varias legiones, las cuales estaban formadas por
fugitivos y esclavos manumitidos (BHisp34, 2), que, desde luego, no pare-
ce que estuviera compuesta por auténticos ciudadanos romanos, sino que
hay que ver en ellos la misma problemática analizada107. Esta fuerza fue
derrotada igualmente por César, perdiendo veintidós mil hombres (BHisp
34, 5).

Roldán108 piensa que las fuerzas de Cordubaserían los supervivientes
de la batalla de Munda, lo que no parece lógico, puesto que César, después
de su victoria, marchó inmediatamente hacia esta ciudad (BHisp33, 1; Dio.
Cass. 43, 39, 1), con lo que de esta forma no permitiría la reorganización de
las fuerzas huidas en la batalla anterior, aunque parte de los sobrevivientes
de Munda lograron llegar a Corduba(BHisp. 33, 2). Parte de la dificultad
creada se encuentra en que en el relato de Dión Casio, éste sufre una con-
fusión en su descripción (Dio. Cass. 43, 39, 1), al tener en mente a las tro-
pas que elBellum Hispaniensehabía descrito anteriormente109. El relato del
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104 ROLDÁN, 1972, p. 116.
105 FERREIRO LÓPEZ, M.: «La campaña militar de César en el año 61 a.C.», en Actas del 1er Con-
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Bellum Hispanienseparece señalar que se trata de unidades diferentes a las
que participaron en el combate de Munda: Erant hic (Corduba) legiones,
quae ex perfugis conscriptae, partim oppidanorum serui, qui erant a Pom-
peio Sexto manumissi (BHisp34, 2). Como en el apartado anterior, también
hay que señalar la presencia de una flota en el bando pompeyano, formada
por las naves con las que Cneo Pompeyo hijo había llegado a Hispania
(BAfr. 23,1) y las supervivientes de la escuadra republicana de África (Dio.
Cass. 43,30.4). Igualmente, no debe haber duda de que se construirían otros
navíos en los numerosos astilleros peninsulares, avalado tanto por los
hechos del año 49 a.C. como porque Sexto Pompeyo disponía en el año 44
a.C. de una importante armada.

La fuerza naval pompeyana, al mando de P. Atio Varo, que ya había diri-
gido la escuadra senatorial durante la campaña de África, fue derrotada en
el año 46 a.C. por la cesariana al mando de C.Didio frente a Carteia (Dio.
Cass. 43,31, 3; Flor 2,13,75-76). Es precisamente en esta localidad donde,
durante la campaña de Munda, la flota pompeyana estuvo anclada (App. BC
2, 105; BHIsp. 32,6; Dio. Cas. 43,40, 1; Str. 3,2,2).

La resistencia de Sexto Pompeyo

A pesar de las derrotas sufridas en Ilerda y Munda, el partido pompeya-
no volvió a surgir por tercera vez, de manos del hijo menor de Pompeyo
Magno, Sexto Pompeyo. Éste, en el año 45 a.C., después de la campaña des-
favorable desarrollada en la Bética, se refugió primeramente entre los celtí-
beros (Flor. 2, 13, 87), y luego entre los lacetanos, donde comenzó a reclu-
tar un ejército (Dio. Cass. 45, 10, 1; Strab. 3, 4, 10).

Indudablemente, el núcleo de su nuevo ejército estaba en los soldados
supervivientes de la campaña anterior y de partidarios de su padre110. Cicerón
(Cic. Att. 14, 13, 2) dice que Sexto Pompeyo sigue en armas en Hispania, lo
que puede motivar el inicio de otra guerra civil (es una carta fechada en el 26
de abril del 44), pero lo importante es que Harmand reconoce que esta resis-
tencia es la herencia militar que Pompeyo Magno deja a su hijo Sexto111.

La única cifra que indica el número de sus contingentes es de que el día
en el que Sexto Pompeyo se enteró del asesinato de César en Roma de por
lo menos siete legiones, ya que mantenía un ejército de seis legiones en la
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Ulterior, mientras él mismo actuaba en la región de Carthago Novacon otra
legión (Cic. Att. 16, 4, 2), en total, unos treinta y cinco mil hombres112. Este
ejército estaría reclutado entre los supervivientes de las anteriores campa-
ñas así como de partidarios de Pompeyo113, así como las fuerzas africanas
a cuyo mando estaba el príncipe númida Arabión114, hijo de Massinissa II
(App. BCiv. 4, 83)115.

Roldán indica que, debido al elevado número de sus tropas, el ejército
de Sexto Pompeyo debería de disponer de un número muy importante de
elementos no ciudadanos entre sus legiones, a los que habría que añadir tro-
pas auxiliares propiamente dichas, de los territorios en los que el nombre de
su padre se había mantenido con mayor fervor, es decir, de la Celtiberia116

(Caes. BCiv.1, 61, 3). Cicerón sólo señala en su carta las unidades legiona-
rias, pero no las tropas auxiliares que las acompañaban, aunque hay que
tener presente la composición de las fuerzas de Cneo Pompeyo hijo, para
quizás entender que éstas serían escasas o incluso nulas, pues podrían estar
perfectamente integradas en las legiones.

Sexto Pompeyo, alcanzada la paz con M. Emilio Lépido –el futuro
triunviro- (44 a.C.) fue rehabilitado con la condición expresa de salir de la
Península Ibérica, que cumplió llevándose una gran flota y un potente ejér-
cito (App. BCiv.4, 83), que le sirvió como plataforma para la lucha que iba
a desarrollar en los años siguientes en Sicilia117, cuya lealtad puede deber-
se a que un gran número de sus hombres fueran clientes118. Desde luego, no
se pone en duda de que estas fuerzas estaban compuestas por fieles partida-
rios de Sexto Pompeyo119.

En Sicilia se menciona que tenía marinos procedentes tanto de África
como de Hispania (App. BCiv. 4, 85), y ya anteriormente en Massaliase
menciona que Sexto Pompeyo tenía barcos hispanos (App. BCiv. 4, 84).
Muy posiblemente los oficiales, naves, soldados de infantería y dinero que
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112 MONTENEGRO, 1986, p. 196.
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118 MONTENEGRO, 1986, p. 203.
119 GABBA, 1970, p. 154; TOVAR y BLÁZQUEZ, 1982, p. 112.



tenía Sexto Pompeyo en Sicilia al comienzo de sus aventuras marítimas
(App. BCiv.4, 85) debían ser en gran parte hispanos120.

La legio Vernacula

Uno de los elementos más importantes que se cuenta para documentar la
fidelidad de las clientelas pompeyanas y de la participación de los habitantes
de la Península Ibérica en favor de Pompeyo Magno y sus hijos fue la legio
Vernacula,de la que se ha afirmado incluso que fue reclutada exclusivamen-
te con hispanos adictos pertenecientes a la clientela de Pompeyo121, afirma-
ción excesiva pero que indica claramente cuál fue su tendencia política duran-
te la Guerra Civil. El estudio pormenorizado de esta unidad sirve tanto para
evocar los acontecimientos ocurridos en la Ulterior durante estos años como
para profundizar en el conocimiento del ejército pompeyano. Igualmente, esta
unidad militar ha de incluirse entre aquellas que se reclutaron entre provin-
ciales y aun personas de origen servil por los pompeyanos en África e Hispa-
nia, práctica en la que Sexto Pompeyo persistirá posteriormente122.

. Historia

Indudablemente, el propio nombre de la legión, Vernacula,es un indi-
cativo de que se trata de una unidad militar originaria de la región en donde
estaba asentada, es decir, de Hispania, más concretamente de la Ulterior: al
abrirse las hostilidades entre Pompeyo Magno y César la legión se encon-
traba encuadrada entre las tropas de Varrón, quien estaba ubicado con sus
fuerzas en la Bética.

La formación de la legión Vernaculadebió ser anterior al año 49 a.C.,
ya que en el Bellum Alexandrinumse menciona que las dos legiones varro-
nianas, la Secunda y la Vernacula, eran: veteranas multisque proeliis exper-
tas legiones (BAlex.61, 1), y como se sabe que no lucharon contra César en
la primera campaña de éste en Hispania (49 a.C.), ya que Varrón se rindió
sin combatir, deberían de haber participado en las guerras fronterizas que
habrían realizado los legados de Pompeyo Magno desde el año 55 a.C.123.
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Roldán postula que debieron de haber luchado contra los lusitanos, a
partir de una frase de César: cum Lusitanis reliquisque barbaris [continen-
ter bellum gerentes barbaro] quodam genere pugnae adsuefacti(Caes.
BCiv.1, 44, 2)124, extremo que Le Roux niega, debido a que considera que
la cita del Bellum Alexandrinumtiene como objeto contraponerlas a las
fuerzas reclutadas de Italia a las órdenes de Casio Longino125, aunque el tes-
timonio es demasiado claro como para admitir otra interpretación. De
hecho, Fear señala que Casio Longino luchó contra los lusitanos en el año
48 a.C. (BAlex. 48, 2), por lo que no hay ningún inconveniente que las tro-
pas pompeyanas antes de la guerra civil se enfrentasen a miembros de esta
etnia.

El terminus ante quemde la existencia de esta legión en Hispania está
asegurado por una cita de César (Caes. BCiv.2, 20, 4), que aún puede retro-
traerse a un momento anterior, puesto que Varrón, antes del reparto de las
tropas en Hispania, tenía bajo su mando tres legiones, una de las cuales la
cedió a Afranio y Petreyo (Caes. BCiv.1, 38, 1ss.), quedando bajo su mando
las dos antedichas126.

No parece razonable suponer que las diez cohortes reclutadas por César
en el año 61 a.C. (Plut. Caes.12, 1) fuesen la posterior legio Vernacula.
Estas tropas habrían sido licenciadas en el año 54 a.C. o antes, con lo que
en cada provincia hispana habría dos legiones, lo habitual en época repu-
blicana, lo que estaría de acuerdo con el testimonio de Plutarco, de que
había un total de cuatro legiones (Plut. Pomp.52, 3), a las que más adelan-
te el Senado añadió dos más (App. BCiv. 2, 24)127. Los acontecimientos
posteriores delatan que la legio Vernaculano tenía especial relación con él,
sino más bien todo lo contrario128.

Sin duda, esta legión hispánica debió ser reclutada por los pompeya-
nos129, lo que quedaría corroborado por el discurso de César (Caes. BCiv.1,
85, 6), en el que dice que se reclutó contra él una séptima legión por éstos
en Hispania, que sería la Vernacula130. Recuérdese que Cicerón sólo men-
ciona en su carta la existencia de seis legiones y gran número de auxiliares
(Cic. Fam.16, 12, 4). Esta paradoja parece resolverse si se considera que en
realidad la legio Vernaculaestaba formada por peregrinos, lo que explica-
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ría la mención de César y a la vez que el orador sólo cite seis unidades
legionarias, las iustae legiones,debiendo la legio Vernaculafigurar entre
los magna auxiliadel famoso orador131.

Roldán, quien considera que la legio Vernaculaestaba formada por ciu-
dadanos romanos de pleno derecho, ha interpretado el citado pasaje de
Cicerón a partir de que éste desconociese la existencia de la legio Vernacu-
la o, mejor aún, que no mencionase a esta legión debido a que únicamente
se refería a las legiones que se enfrentaban a César (es decir, las de Afranio
y Petreyo), y no a las de Varrón (entre ellas la Vernacula),que defendían la
Ulterior132. La explicación no parece convincente: es bien posible que Cice-
rón desconociese la legio Vernacula, pero muy difícil de aceptar esto a par-
tir de que el conocido orador sólo considere en su carta las legiones de la
Citerior, que eran cinco (Caes. BCiv. 1, 31, 1), y no seis (recuérdese que
Varrón tiene bajo su mando la Vernaculay la Secunda).Por ello, la única
solución aceptable es que Cicerón se refería con la mención de seis unida-
des legionarias a la totalidad de efectivos pompeyanos en Hispania y, por
tanto, la legio Vernaculahaya de integrarse entre las tropas auxiliares.

Roldán intenta justificar su interpretación anterior mediante el hecho de
que el Senado había concedido a Pompeyo Magno un total de seis legiones
para Hispania (App. BCiv.2, 24; Plut. Pomp.52, 3), por lo que la legio Ver-
naculase haría pasar como una unidad auxiliar para no contravenir las órde-
nes del Senado; César habría descubierto el ardid (Caes. BCiv. 1, 85, 6).
Ello explicaría la falta de numeración de la legio Vernaculay la exposición
de Cicerón y, por tanto, no haría falta considerarla formada por elementos
peregrinos133.

No parece ser ésta la opinión de Fear, quien aduce precisamente la no
mención de esta unidad militar por Cicerón como uno de sus argumentos
para considerarla formada por indígenas peregrinos, es decir, una fuerza de
carácter irregular. Este investigador señala un paralelo oriental para el pre-
sente caso: cuando C. Casio Longino tomó el control de las legiones de Q.
Caecilius Bassusen Apamea de Siria en el año 44 a.C., no citó en su infor-
me (Cic. Fam.12, 13, 4) a la legión reclutada por este último (App. BCiv.
3, 77), al no estar formada por ciudadanos romanos134.

Cuando Afranio y Petreyo fueron derrotados en Ilerda, la legio Verna-
cula, que con la Secundaestaba a las órdenes de Varrón, hizo defección y
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se retiró a Hispalis: his conitis rebus altera ex duabus legionibus, quae ver-
nacula appellabatur, ex castris Varronis adstante et inspectante ipso signa
sustulit seseque Hispalim recepit atque in foro et porticibus sine maleficio
consedit. Quod factum adeo eius conventus cives Romani comprobaverunt,
ut domum ad se quisque hospitio cupidissime reciperet(Caes. BCiv. 2, 20,
4). La deserción de esta legión hay que encuadrarla, como Gabba ha seña-
lado, en la consecuencia lógica de una derrota militar: la legio Vernacula -
y la Secunda-no podrían hacer frente a un ejército que había derrotado en
la Citerior al grueso de las fuerzas pompeyanas (compuesta por cinco legio-
nes y numerosos auxiliares), a la posible incapacidad en el mando de
Varrón, y a la actuación de los partidarios de César, que precipitaron la
situación en la Ulterior, pero sin llegar a la generalización que presenta el
propio César en su obra, claramente propagandística e interesada135.

César, dueño de la Ulterior, dejó como gobernador a Casio Longino,
con cuatro legiones: las dos varronianas -Vernacula y Secunda,y dos que
habían sido recientemente reclutadas en Italia, -la XXI y la XXXI- (BAlex.
53, 5; Caes. BCiv. 2, 21, 4). A éstas añadió Casio una reclutada en la pro-
vincia, la V, por ser la quinta de su ejército (BAlex.50, 3/ 53, 5)136.

Si en un principio pareciera que la legio Vernaculano parece una fer-
viente partidaria de la causa pompeyana, acontecimientos posteriores
demostrarían que no es así. En el año 48 a.C. fue la primera en apoyar la
sublevación de la Ulterior contra Casio Longino, a la que se sumó la otra
legión varroniana, la Secunda (BAlex.53, 4), eligiendo como pretor a L.
Laterense, uno de los conspiradores. Pero como las otras tres legiones exis-
tentes en la Bética apoyaron al gobernador cesariano (BAlex.54, 1-2), la
legión Secundadio marcha atrás, quedando únicamente la Vernaculaen
rebeldía (BAlex.54, 3). Posteriormente, los soldados de la legio Vernacula
lograron convencer a los de la Secundaa que se unieran a ellos, y juntas
ambas unidades legionarias, eligieron como jefe al italicense T. Torio
(BAlex.57, 3), quien declaró que pretendía recuperar la provincia para Pom-
peyo Magno, a pesar de conocerse la derrota de éste en Pharsalus(BAlex.
58, 1).

El resto de los acontecimientos posteriores no interesan para el propó-
sito planteado. Resumidamente, después de un período de apaciguamiento,
propiciado por el relevo de Casio Longino al frente de la provincia Ulterior
por Trebonio, la Bética se volvió a rebelar, esta vez con gran éxito, por
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temor a las represalias de César (Dio. Cass. 43, 29, 1-3). Las fuentes ponen
de manifiesto que las dos legiones varronianas tomaron parte activa en la
sublevación (BAlex.58, 3; Liv. Per.111, 4), lo que las incapacitaría para su
restablecimiento137.

Más tarde, en los días de la campaña de Munda (45 a.C.), la legio Ver-
nacula junto con la Secundason dos de las cuatro legiones del ejército de
Cneo Pompeyo hijo que tenía verdadero valor militar (BHisp.7, 4). Se men-
cionan varias citas de soldados de esta unidad durante el desarrollo de la
contienda (BHisp.7, 4/ 10, 3/ 12, 1/ 20, 2 y 4-5, etc.). La legio Vernacula-
como su hermana, la Secunda-debió de desaparecer durante la batalla de
Munda, ya que la dureza de ésta y el hecho de que no vuelva a citarse de
nuevo abonan esta suposición138, aunque los supervivientes de esta legión
debieron integrarse posteriormente en las fuerzas de Sexto Pompeyo.

La odisea de la legio Vernaculamuestra su total apoyo al bando pom-
peyano, por lo que no sólo sería un grupo de soldados partidarios de Pom-
peyo Magno, sino que muy posiblemente una gran parte de este contingen-
te estaría formado por clientes de éste, manteniendo hasta el final fielmente
su causa en la persona de sus hijos139. Únicamente se apartó de Pompeyo
cuando sobrevino el desastre de Ilerda (debido a la imposibilidad de defen-
derse frente a las fuerzas cesarianas); pero en los años 48 y 45 a.C. esta
legión mostró claramente sus sentimientos filopompeyanos, que manifestó
hasta su desaparición en el campo de batalla.

Pero, evidentemente, no siempre todos sus integrantes fueron partida-
rios de Pompeyo Magno y sus hijos. De esta forma, se conoce a un L. Titius,
tribunum militum in legione Vernacula (BAlex.57, 1), al que se le ha rela-
cionado con un eques romanuspromocionado al Senado antes del año 46
a.C. como cuestor gracias a César, quien había perdido recientemente a sus
hijos (Cic. Fam.5, 16, 3). Éstos han sido identificados con los dos Titi L.F.
Hispani, tribunos de la legio V (BAfr.28, 2-4; Val. Max. 3, 8, 7) pero no la
que había reclutado Casio Longino en la Ulterior, sino la legio V Alaudae
(BAfr.1, 5140), muertos en la campaña de África, que por su cognomenvero-
símilmente serían de Hispania. Así, es de suponer que el tribuno de la legio
Vernaculatambién tendría origen peninsular141.
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La legio Vernacula, ¿iusta legio?

Se ha discutido por diversos investigadores si realmente esta legión
estaba o no compuesta por ciudadanos romanos (que hubieran o no obteni-
do esta posición ilegalmente). Entre los primeros, hay que citar a Roldán,
aunque son en mucho mayor número los partidarios de la segunda
opción142. De que estaba compuesta por hispanos (al menos en su mayor
parte) lo avala el mismo apelativo que tiene esta legión así como el Bellum
Alexandrinum señala:Nemo enim aut in provincia natus, ut vernaculae
legionis milites (BAlex.53, 5).

La legio Vernaculano fue la única que se puede considerar «indígena»
en su origen, ya que también existen los casos de la V Alaudae, Martia,
Pontica,mas el caso especial de la XXII Deiotariana143. La problemática en
éstas persiste, puesto que, por ejemplo, Brunt considera que la legio Ponti-
ca, reclutada por el cuestor cesarianoC. Plaetoriusen el año 47 a.C. ex
tumultuariis militibus in Ponto (BAlex.34, 5), sólo tendría entre sus filas
unos cuantos residentes romanos en el Ponto144.

De hecho, otras legiones reclutadas con provinciales -peregrinos- se
encuentran entre las fuerzas de los cesaricidas Bruto y Casio y las del
segundo triunvirato. Durante los últimos años de la República romana, entre
los años 49 y 31 a.C., se realizó un importante reclutamiento de unidades
legionarias indígenas, como se atestigua para las batallas de Pharsalus,
Thapsus, etc., aunque esto no significa, ni muchos menos, que la regla de
que las legiones hubieran de ser reclutadas entre ciudadanos romanos fuese
dejada de lado sino que, en unos tiempos tan turbulentos, a veces fuese
rota145.

El problema sobre la composición de esta legión se centra únicamente
en dos puntos. El primero es si el nombre Vernacula,con el que esta unidad
militar aparece en las fuentes, fuese el propio de esta legión (el nomen
legionisaparece por primera vez en el ejército cesariano de las Galias146) o
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si era un apelativo común aplicado a todas las legiones reclutadas entre indí-
genas provinciales. El segundo sí era una formación legítima formada por
ciudadanos romanos nacidos o asentados en Hispania (por tanto, una iusta
legio), o si era una agrupación irregular de peregrinos, explicable por el
carácter excepcional de la época147.

El término Vernaculareferido a esta legión, siempre va unido en todas
las fuentes a la palabra legio, por lo que se podría deducir que se trata del
nombre propio de una unidad legionaria determinada, y no del conjunto de
unidades reclutadas entre peregrinos (nótese que en las legiones que se sabe
que no estaban compuestas por ciudadanos romanos, nunca se las clasifica
como vernaculae)148. En apoyo de la aseveración anterior se puede precisar
que las legiones V Alaudaey XXII Deiotariana,sobre cuyo origen no hay
duda de que no fue regular149, nunca son denominadas como vernaculae,
sino que este apelativo se encuentra únicamente en una legión, ubicada en
Hispania, primero bajo Varrón, luego bajo Casio Longino y luego bajo Cn.
Pompeyo hijo, lo que hace probable que se trate del nombre propio de tal
legión.

Por ello, para Roldán, no existe tradición para la existencia de un tér-
mino jurídico denominado legio vernaculacomo sinónimo de legión for-
mada no regularmente sino con elementos que no poseen el estatuto de ciu-
dadano romano. En definitiva, no sería más que el nombre individualizado
de una legión, al igual que la legio Martia, legio Pontica,etc.150 Una frase
de César vendría a clarificarlo: altera ex duabus legionibus, quae vernacu-
la appellabatur(Caes. BCiv.2, 20, 4).

Una opinión distinta es la defendida por Brunt, quien considera que el
término vernaculasería dado a las unidades que fuesen o serían en su mayo-
ría de indígenas, aunque muchas de las legiones que han sido mencionadas
al principio serían sin lugar a dudas de origen mixto, a pesar de que el cita-
do investigador considera que en las provincias no existían tantos hombres
ciudadanos romanos disponibles para ser incorporados a las legiones duran-
te el periodo final de la República151. En cualquier caso, hay que rechazar
la visión de Harmand de que el término vernaculafuese un término común,
no un nombre propio, sobre la base de una cita del Bellum Hispaniense
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(BHisp.7, 4): ...duae fuerunt vernaculae152, sacándola en realidad fuera de
contexto153, como es fácilmente comprobable154.

De hecho, el término Vernaculaes más propio de una unidad compues-
ta por indígenas que no por ciudadanos romanos, ya que en este último caso
pudo haberse denominado Hispaniensis. Hay que señalar la distinción que
se realizaba entre hispanus(nativo) e hispaniensis(ciudadano romano resi-
dente en Hispania), como algunas fuentes manifiestan (Mart. 12 praef; Vell.
Pat. 2, 51, 3)155.

Para Roldán, el hecho de que no lleve numeral no representa un proble-
ma para considerarla como una unidad legionaria compuesta por ciudada-
nos romanos, ya que pone como ejemplo que la legio Martia tampoco lo
lleva, y no se ha puesto ningún impedimento para considerarla iusta
legio156. Por el contrario, la legio V Alaudaesí lleva numeral (no se puede
demostrar que hubiese carecido de él en sus inicios), y es bien conocido que
fue una legión formada por César con elementos peregrinos157.

Le Roux consideraría correcta la tesis de Roldán si la legión se hubiese
denominado Iberica o Hispana158, o Hispaniensis159. Para el primer inves-
tigador, la solución a su denominación se halla en la mención a otras fuer-
zas pompeyanas en el corpuscesariano. Así, en las fuerzas de Pompeyo
Magno en el año 48 a.C. se encontraban: Legiones effecerat civium roma-
norum IX; quinque ex Italia, quas transduxerat; unam ex Cilicia vetera-
nam, quam, factam ex duabus, gemellam appellabat; unam ex Creta et
Macedonia, ex veteranis militibus, qui dimissi a superioribus imperatoribus
in iis provinciis consederant; duas ex Asia, quas Lentulus consul conscri-
bendas curaverat(Caes. BCiv. 3, 4, 1); la frase clave esquam... gemellam
appellabat.

Un caso paralelo es el de las legiones Colonica et Afranianade las fuer-
zas de Cneo Pompeyo hijo(BHisp.7, 4). En realidad, en el ejército pompe-
yano estos adjetivos son una distinción cómoda y no oficial de las distintas
unidades legionarias, debido a las circunstancias que habían rodeado a su

EFECTIVOS DEL EJÉRCITO POMPEYANO DE HISPANIA (49-44 A.C.) 45

152 HARMAND, 1967, pp. 235-236.
153 FEAR, 1991, pp. 811-812.
154 De hecho, el Bellum Hispaniensedistingue la legio Vernaculade una legio facta ex coloniis

(BHisp.7, 4) pero, si se observa el contexto de la frase (vid supra), se trata de una enumeración
del origen de las fuerzas militares de Cn. Pompeyo hijo, por lo que puede manipularse en un sen-
tido o en otro.

155 FEAR, 1991, pp. 815-816.
156 ROLDÁN, 1972, p. 111; 1974a, p. 210; 1974b, p. 467; LE ROUX, 1982, p. 45.
157 ROLDÁN, 1974a, p. 210; 1974b, p. 460.
158 LE ROUX, 1982, p. 45.
159 FEAR, 1991, p. 817.



formación y a su variada procedencia geográfica, y no a justificar la legali-
dad de los reclutamientos; este sistema de denominaciones contrasta con el
de las fuerzas legionarias cesarianas, basado en una numeración seriada.

Keppie, sin entrar en la polémica, ha desmontado la tesis defendida por
Roldán. Descartando a la XXII Deioterana,una formación militar creada en
el año 47 a.C. por Deyótaro de Galacia con los supervivientes de dos uni-
dades imitando a las romanas (BAlex.34, 4/ 39, 2)160, y que se encuentra
encuadrada en el ejército romano en el año 25 a.C. El citado estudioso seña-
la que el numeral otorgado a la V Alaudaees posterior a su reclutamiento,
como su mención indirecta en el De Bello Gallicoparece indicar161. Igual-
mente, demuestra que la legio Martia era una formación regular, ya que un
incidente de esta unidad mencionado por Valerio Máximo (Val. Max. 3, 2,
19) acontece en la campaña de Africa (46 a.C.), lo que indica su participa-
ción en esta campaña y, descartando los numerales de las legiones vetera-
nas, su numeral quizás fuera el XXV, XXVIII, XXIX o XXX162.

Así, la legio Vernaculaera un término utilizado por fuentes filocesaria-
nas para designar a una unidad militar pompeyana concreta, no un término
para catalogar a legiones irregulares (es decir, integradas por peregrinos),
aunque ésta fuera una de ellas, como ahora se podrá comprobar.

Para Roldán, se puede considerar que la legio Vernaculaera una iusta
legio, ya que en la Bética existía un gran número de ciudadanos romanos,
entre los cuales en el año 48 a.C. Casio Longino reclutó una legión (BAlex.
50, 3/ 53, 3), y más tarde, en el año 45 a.C., los pompeyanos tenían en
Munda otra legión alistada entre los provinciales (BHisp.7, 4)163. Por tanto,
para este investigador, esta unidad militar estaría formada por ciudadanos
romanos, quizás en parte veteranos de la legión reclutada en el año 61 a.C.
por César164.

Una observación del Bellum Alexandrinum sería suficiente para probar
que la legio Vernaculaestaba formada por ciudadanos romanos: nemo enim
aut in provincia natus ut Vernaculae legionis milites aut diuturnitate iam
factus provincialis, quo in numero erat secunda legio, non cum omni pro-
vincia consenserat in odio Cassii (BAlex.53, 5). Según Roldán, el autor
anónimo considera que los soldados de ambas legiones tendrían el mismo
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status jurídico165 (aunque esto ni mucho menos ha de ser cierto necesaria-
mente166).

En este mismo sentido, la fuente principal para el conocimiento de esta
unidad militar, el Bellum Alexandrinum,procesariana, no desaprovecharía
la ocasión para atacar a una antigua unidad del ejército pompeyano, seña-
lando su origen peregrino como, por ejemplo, en la cita transcrita en el
párrafo anterior167.

La antigüedad de la legio Vernacula, para Roldán, sería también un
punto a favor de que fuese una unidad integrada por ciudadanos romanos de
origen hispano, puesto que se sabe que había sido fogueada antes del inicio
del conflicto (BAlex.61, 1). Como la lex Treboniahabía autorizado a Pom-
peyo Magno reclutar el número de tropas que necesitase, tanto de ciudada-
nos romanos como de aliados para hacer frente a cualquier sublevación que
tuviese lugar en Hispania (Dio. Cass. 39, 33, 2), no sería necesario levantar
una legión de carácter irregular168. Pero recuérdese que el mismo estudio-
so, al interpretar una cita de Cicerón (Cic. Fam.16, 12, 4), considera que el
orador no menciona a esta legión debido a que los legados pompeyanos no
debían sobrepasar el límite impuesto por el Senado de seis legiones ubica-
das en Hispania.

Por contra, varios investigadores señalan que la legio Vernaculaera en
realidad una unidad compuesta por elementos peregrinos. De esta manera,
Brunt considera que la legio Vernaculaestaría formada por un núcleo de
residentes romanos en la provincia, aunque por su nombre la mayoría de sus
integrantes serían nativos romanizados peregrinos, quizás parcialmente
descendientes de Itálicos, ya que presupone que los indígenas formarían
parte de los auxilia de las legiones169.

Smith considera a los provincia natus (BAlex.53, 5) como nativos pro-
vinciales, a quienes se les otorgaría la ciudadanía romana al final de su ser-
vicio (como con la legio V Alaudaede César: Suet. Iul. 24, 2), aunque tam-
bién pudieran ser los hijos de legionarios (y otros romanos) con mujeres
nativas, quienes si bien no eran ciudadanos romanos de hecho formaban
parte de las comunidades romanas y habían sido educados en la atmósfera
del campo y el ejército, en un caso parecido al que se dio en Carteiaen el
año 171 a.C. Estas personas en principio habrían sido regularmente admiti-
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das en las legiones de manera individual, aunque en el caso de la legio Ver-
naculaformaban una legión completa170.

Si bien los romanos tenían una pobre opinión sobre las cualidades mili-
tares de sus súbditos orientales, todo lo contrario sucedía con Occidente
(Galia e Hispania), por lo que es de suponer que individualmente pueden
haber sido admitidos en las filas de la legión, quizás promovidos desde las
cohortes auxiliares donde ellos podían haber aprendido la disciplina roma-
na y sus métodos171.

Una antigua práctica de los generales romanos para recompensar la bra-
vura de sus auxiliares era la concesión de la ciudadanía romana, como prue-
ba el hecho de la Turma Salluitana.La concesión de la ciudadanía a través
de la promoción en las filas legionarias satisfacía las exigencias legales, lo
que ocasionaría la atracción de un gran número de indígenas, pero se trata-
ría de un proceso gradual y lento.

La época de las guerras civiles alteró la situación, puesto que ambas
partes prepararon el reclutamiento en sus diferentes ejércitos de todos los
elementos posibles, incluidos, evidentemente, provinciales sin ciudadanía.
Así se conoce que César reclutó la legio V Alaudaeen la Galia Transalpina;
M. Junio Bruto dos legiones en Macedonia (App. BCiv. 3, 79); Pompeyo
Magno posiblemente en sus legiones que lucharon en Pharsalus (Caes.
BCiv.3, 4, 2)172.

Sería en esta dinámica donde habría que inscribir la legio Vernacula.
Indudablemente, se trata de una unidad militar de origen hispano, integrada
por provinciales peregrinos, a los cuales se les otorgaría la ciudadanía roma-
na de manera irregular. A este respecto, sería un precedente de la legio VII
Galbiana,la posterior legio VII Gemina173.

48 LUIS AMELA VALVERDE

170 SMITH, 1958, p. 54.
171 SMITH, 1958, p. 56.
172 Ibídem; FEAR, 1996, p. 53.
173 TSIRKIN, JU. B.: “Romanisation of Spain: Socio-Political Aspect. Part III. Romanisation during

the Early Empire», en Gerión12, 1994, p. 235.
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Batalla de Ilerda
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Batalla de Munda
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EL MADRID PREMUSULMÁN Y MUSULMÁN:
SU ORIGEN, SU NOMBRE Y SUS MURALLAS

Enrique GALLEGO GREDILLA
Coronel de Infantería

Introducción

Alo largo de este estudio, hemos prescindido de la importante prehis-
toria de Madrid, localizada principalmente en torno a los ríos Man-
zanares y Jarama, y también de las fabulaciones que sobre sus orí-

genes entrevieron los cronistas antañones y otros clásicos, porque lo mítico,
como consecuencia de la fantasía, suele ser ajeno al rigor histórico. Otra
cosa es la lógica suposición ante la duda y desde luego la selección de la
bibliografía donde el investigador rastrea y esclarece las razones funda-
mentales de su relato histórico. Decimos razones y no evidencias, razones
con presunción de verdad, pues sabiendo los enredos de la leyenda, todavía
hay incertidumbre sobre determinados hechos, como por ejemplo, la primi-
tiva cuna de Madrid. Y no sólo la cuna, sino también la cama, que aun per-
sisten las interpretaciones sobre el nombre de Madrid, sobre los itinerarios
de sus murallas, de si fueron unos u otros sus constructores o recelando de
ciertos pasajes históricos que parecían incuestionables.

De las obras madrileñas que figuran en la colección de nuestra bibliote-
ca, hemos seleccionado las más acreditadas. No hemos olvidado las fuentes
de los viejos cronicones, ni a los clásicos cronistas del siglo XVII, Quinta-
na, León Pinelo, López de Hoyos, González Dávila, Vera Tassis; ni a los crí-
ticos del XVIII como Casiri, Pellicer, Álvarez y Baena; ni mucho menos a
los del XIX como Mesonero Romanos, Peñasco, Cambronero, Madoz,



Amador de los Ríos, Fernández de los Ríos;ni por supuesto a los del siglo
XX como Claudio Sánchez Albornoz, Ramón Menéndez Pidal, Manuel
Gómez Moreno, Federico Carlos Sáinz de Robles, Pedro Répide, José
María Sanz, José del Corral, Elías Tormo, Manuel Moreno Vallejo, María
Jesús Gea Ortigas, y sobre todo Jaime Oliver Asín, académico de la Real
Academia de la Historia, ilustre arabista, catedrático de Literatura y maes-
tro ejemplar de quienes tuvimos la fortuna de ser sus discípulos cuando
estudiábamos aquel inigualado bachillerato de los años cincuenta en el Ins-
tituto de Enseñanza Media Ramiro de Maeztu. Su clase de literatura com-
pendiaba innumerables facetas del saber. ¡Benditos maestros cuyos nom-
bres nos siguen honrando!

Generalidades sobre las murallas medievales de Castilla

En el Código de las Siete Partidas, texto jurídico de la Baja Edad Media
castellana, cuyas primeras redacciones se debieron al rey Alfonso X el
Sabio, se define a la ciudad comolugar cercado de los muros con los arra-
bales et los edificios que se tienen con ellos. Aparecen así las murallas como
elementos representativos de la ciudad. En otra de sus leyes se lee: santas
cosas son llamadas los muros et las puertas de las cibdades e de las villas,
advirtiéndonos que las murallas, con sus puertas, portillos y portillones,
imprimían un carácter sacralizado que obligaba a su cuidado y buen trato.
Las murallas eran casi venerables. Pero hay más. De nuevo se menciona en
Las Partidasque honor debe el rey facer a su tierra, et señaladamente en
mandar cercar las cibdades, et las villas et los castiellos de buenos muros
et de buenas torres, ca esto le face ser más noble, et mas honrada et mas
apuesta. Es decir, que las murallas no sólo eran la encarnación de la ciudad
sino su mayor belleza y su mejor nobleza.

En la Edad Media era inconcebible una ciudad sin murallas. Pero ¿qué
se entendía por ciudad en aquella época? Una época en la que el desarro-
llo urbano de las tierras hispánicas y las castellanas en particular, no era
comparable al de otros territorios europeos. Las cibdades y villasde Cas-
tilla no tenían nada que ver con las grandes urbes del centro y norte de Ita-
lia. Era frecuente amurallar villas castellanas que no pasaban de ser sim-
ples aldeas rurales, con escasos habitantes y sin pretensiones políticas o
económicas. Recordemos a Palazuelos (Guadalajara), Mansilla de las
Mulas (León), Madrigal de las Altas Torres (Ávila), Urueña (Valladolid),
Torrelobatón (Valladolid), etc. Cercas que a veces constituían potentes
cerramientos defensivos, tras los cuales se escudaban los vecinos en las
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disputas contra las demasías tributarias de los señoríos territoriales o ecle-
siásticos.

En Castilla, en la ancha y profunda tierra castellana, una muralla no pre-
suponía ciudad. Muchas poblaciones rurales apremiaron la construcción de
sus cercas, agobiadas por los embates sarracenos y por los desafueros del
régimen feudal. En la última Partidase dice que unos buenos muros no sólo
daban realce a las villas y ciudades sino grant seguranza et grant ampara-
miento de todos comunalmente para el todo tiempo. Por eso, en las Cortes
de Madrid, en 1433, los procuradores de las ciudades y villas del reino soli-
citaron al rey Juan II de Castilla unas providencias que evitaran poblar los
arrabales llanos e descercados, despoblándose lo cercado y fuerte. Y es que
en aquellos tiempos y en aquellas tierras, la diferencia entre lo amurallado
y lo no amurallado, equivalía a armado y desarmado, y sería una idea cons-
tante, casi obsesiva, que superaba lo meramente tipificador.

Sabemos que la España medieval fue escenario de la Reconquista. Los
astures del norte y los mozárabes del sur fueron emigrando y colonizando,
durante los siglos IX al XII, las llanuras de la cuenca del Duero. Y allí donde
los combates fueron más tenaces, en la zona oriental, donde los cristianos se
enfrentaron a las razziasislamitas, se engendró el condado de Castilla y alre-
dedor de las huestes de Fernán González, un pueblo aplicado a las luchas
fronterizas, presto a la guerra, con una entraña militar consustancial a su vida
y preocupado por aquella constante entre la muralla y la seguridad.
Sin embargo, este proceso tuvo alternativas temporales. Reconquistada
León a mediados del siglo VIII por Alfonso I el Católico, dejaría despobla-
da la ciudad casi cien años, al trasladar a las abruptas montañas de su reino
astur, las gentes que habitaban en ella y en las demás poblaciones de la alta
meseta del Duero. Aparecería así una zona semivacía, una especie de tierra
de nadie, sin control político efectivo. Con excepción ya señalada de la
frontera oriental, la meseta del Duero no se distinguió como campo de bata-
lla entre cristianos y musulmanes; éstos últimos, apenas se aventuraron en
lo que sus cronistas denominaron el desierto del Duero, y únicamente las
terribles razziasde Almanzor en la segunda mitad del siglo X, truncaron esa
querencia. Algunos autores pensaron en una acción estratégica de Alfonso I
para dejar devastadas e inermes las espaldas de su reino, pero Sánchez
Albornoz opinaría que la despoblación no tuvo conscientemente fines mili-
tares e incluso la fomentó el hambre y la epidemia de viruela que azotaron
la Península por aquellos tiempos.

Esta despoblación constituyó un suceso primordial en nuestra historia,
y también en el tema que estamos tratando. No sólo las peculiaridades de
las instituciones políticas, económicas y sociales de Castilla y León proce-
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derían, según Sánchez Albornoz, de la repoblación de ese desierto que fue
habitándose a medida de las posibilidades demográficas de leoneses y cas-
tellanos, sino que a partir de entonces comenzaron a rodearse de grandes
murallas las ciudades de la región. Hemos llegado a las postrimerías del
siglo XI.

En ocasiones, se habían aprovechado las viejas murallas de los roma-
nos, siempre arquitectos de eternidades. Así ocurrió a mediados del siglo
IX, con las de León, que por mantenerse enhiestas, se adaptaron enseguida
a los nuevos menesteres provocados por una repoblación tan emprendedo-
ra, que recuperada la ciudad, se convirtió en residencia de la corte a comien-
zos del siguiente. Otras veces sirvieron de base los muñones murados, como
en Astorga, repoblada al tiempo que León y en ciudades que, como Sala-
manca, tuvieron su repoblación más tarde. En otros casos se construyeron
simples cercas. Zamora, plaza ocupada por los cristianos a finales del siglo
IX, tuvo su vieja muralla un siglo después. Durante el siglo XI, en Burgos,
existía una pequeña cerca en torno a la parte alta de su colina, conserván-
dose algunos lienzos de muralla con las puertas de San Martín (siglo XIV)
de San Esteban y de Santa María, muy reformadas en el siglo XVI. En
Valladolid, cuya parte norte de la provincia fue repoblada por Alfonso III el
Magno, y la parte sur por Alfonso VI, hubo a mediados del siglo XI, una
modesta cerca fabricada de tapial, adobe y estacas. En Palencia, con dos
repoblaciones, una del conde de Fruela en tiempos de Ordoño II y otra de
Sancho el Mayor de Navarra, la muralla antigua se había construido en esta
segunda repoblación (primer tercio del siglo XI) y, probablemente, fuera la
cerca de tierraque relatan los documentos de fines de la Edad Media para
diferenciarla de la cerca del cantoo muralla nueva.

Cuando, en el año 1035, se derrumba el califato de Córdoba, los reinos
cristianos pasaron a la ofensiva. Cruzaron la línea fronteriza del Duero y
ocuparon las extremaduras castellanas y leonesas, demarcación comprendi-
da entre el famoso río y el Sistema Central. Al otro lado de dicho Sistema
permanecieron los musulmanes firmemente asentados. De ahí que las villas
y ciudades de las extremaduras nacieran en función de sus misiones milita-
res y, con ellas, los caballeros villanos, grupo social dirigente dedicado pre-
ferentemente a la guerra, a la organización de las cabalgadassobre las posi-
ciones enemigas, y a la protección tras las murallas urbanas cuando eran
atacados. Ello explica la importancia de las murallas en los núcleos urba-
nos, promotores de comunidades venideras y colonizadores de los nuevos
términos.

A finales del siglo XI y primera mitad del siglo XII, se alzaron magní-
ficas murallas en los burgos extremeros de Ávila, Segovia, Salamanca,
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Soria, Almazán, Sepúlveda, etc. Las avulenses fueron las más completas,
las mejor conservadas y las que mejor reflejaron el impulso constructor de
aquellos colonizadores; erigidas a principios del siglo XII, mantuvieron su
identidad románica y el carácter indiscutible de una ciudad militar. Su
modelo se propagó a los territorios de retaguardia e influyó especialmente
en las que, a mediados del siglo XII, se construyeron en Zamora. El viaje-
ro y geógrafo árabe Al-Idrisi, que pasó en aquel tiempo por la ciudad zamo-
rana, diría que estaba rodeada de fuertes murallas de piedra. Por cierto que
el mampuesto empleado en la muralla de Ávila es análogo al que luego
veremos en la segunda muralla de la almedinamatritense que circundaba el
caserío de la ciudad civil, aunque ésta fuera de pedernal y aquélla de grani-
to. De todos modos, no hemos de considerar a la muralla matritense de
fecha posterior al año 1212 de la batalla de Las Navas de Tolosa, puesto que
su grosor y robustez sólo se puede concebir en época anterior a este año, a
partir del cual cesa ya el peligro de los ataques musulmanes.

A partir del siglo XIII se abrió otra etapa en el devenir de las murallas
castellanoleonesas. Con la conquista de Sevilla (1248), se habían constreñi-
do las razziasmusulmanas, pero en cambio se agudizaron los conflictos
internos, iniciados en el reinado de Alfonso X el Sabio, entre la monarquía
y la nobleza. Surgieron las intrigas, las ofensas, las banderías, las agresio-
nes de los señores contra las ciudades, evidenciándose la debilidad de sus
decrépitos muros y la imperiosa necesidad de fortalecerlos. Lo había escri-
to don Pedro López de Ayala cuando, en 1366, se refería a Calahorra como
una cibdad que non era fuerte e los que en ella estaban non se atrevieron á
la defender. Y lo mismo de Burgos, cuando el citado cronista decía la cib-
dad de Burgos non era entonce bien cercada, que avía el muro muy baxo.

Se manifestaría, pues, una toma de conciencia política respecto al fortale-
cimiento de los recintos defensivos. Lo exigía, además, el crecimiento demo-
gráfico de las ciudades y la urgencia de amojonar el alfoz de los concejos, las
lindes de los predios y los confines de los arrabales que iban aflorando.

En la primera mitad del siglo XIII se construyó una cerca para guarecer
el burgo nuevode Salamanca. En cambio, Ávila y Segovia se quedaron
quietas con su primer trazado amurallado. En Burgos, Alfonso X ordenó en
1276, levantar otra muralla más potente que acogiera los márgenes llanos
del río Arlanzón. Premiosa resultaría la obra cuando, después de noventa
años, el canciller don Pedro López de Ayala aún la veía muy baja. De Valla-
dolid se tienen dos referencias documentales, una de 1297 que dicefasta
que la cerca de nuestra villa se acabada y otra de 1302 que alude a unas
rentas destinadas a reparar los muros de la villa. Palencia, en fecha inde-
terminada entre los siglos XIII y XIV, se rodeó de una nueva muralla que
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incorporó el barrio de La Puebla tratándose, probablemente, de la cerca de
cantoya mencionada. Y de León sabemos que, en 1324, los regidores muni-
cipales y los canónigos catedralicios acordaron catar alguna carrera e
manera por que çercasen de piedra e de cal la dicha cibdad.

Poblaciones menores tuvieron novedades semejantes. En Astorga
comenzó a restaurarse en el siglo XII la vieja muralla romana y, en los dos
siguientes, hubieron de hacerse nuevas reparaciones. Las murallas de Peña-
fiel fueron renovadas a comienzos del siglo XIV, gracias a los desvelos de
su señor el infante don Juan Manuel, convirtiendo el castillo en su propia
residencia. En 1288 el concejo de la villa de Mansilla de las Mulas, decidió
sustituir la cerca antigua por otra de piedra: esto deben hacer en este muro
de tierra que ahora allí es, e después que el muro de piedra sea hecho.

El sistema defensivo de las ciudades abarcaba varios rudimentos: los lien-
zos de muralla, las torres, las puertas, los portillos, las cavas o fosos, las bar-
bacanas, los alcázares, etc. El de la región castellanoleonesa era relativamen-
te sencillo, al contrario que el recinto doble fortificado habitual en la región
andaluza. Algunas veces las medianerías exteriores de las iglesias formaban
parte de los paramentos murales, como en León, en Madrid y en Ávila, cuyo
ábside de la catedral todavía sigue siendo uno de los cubos de la muralla.

El trazado metódico y regulado de las murallas romanas, contrastaba
con el de las medievales que por adaptarse al terreno, seguían líneas irregu-
lares. Los arquitectos y alarifes trataron de hacer paralelo al río alguno de
sus lienzos. Así sucedió en Madrid con el río Manzanares; en Zamora con
el Duero; en Segovia con el Eresma; en Burgos con el Arlanzón; en Palen-
cia con el Carrión, etc. En la crónica de Alfonso XI sobre los sucesos con-
tra la nobleza en 1334, se lee: La villa de Lerma estaba muy enfortalecida;
ca de la una parte cercaba la meatad della el rio Arlanza... Y en la de los
Reyes Católicos, de Hernando del Pulgar, comentando la muralla de Toro,
se cuenta que la mesma altura é los barrancos que había por aquella parte
del Duero, es la munición e fortaleza de la cibdad.
Sin embargo, como la mayoría de los ensanches rebasaban sus trazados
murales, los caudales de los concejos tuvieron que atender la erección de
otros nuevos. Las murallas, por consiguiente, estaban siempre vivas, aun-
que fuera para mantenerlas o atajar sus quebrantos. Pero como los caudales
se nutrían de impuestos que sufragaban los gastos comunales y como la
construcción, reparación y conservación de las murallas se consideraba
parte de aquéllos, otra ley de las Partidasobligaba a todos diciendo: A pos-
tura et nobleza del regno es mantener los castiellos, et los muros de las
villas... de manera que non se derriben nin se desfagan. Et como quier quel
pro desto pertenesca a todos... si en las cibdades o en las villas do han
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menester de façer algunas destas labores... han rendas apartadas de
común, deben hi seer permeramente despendidas. Si esto fuera insuficien-
te entonces deben los moradores de aquel logar, pechar comunalmente
cada uno por lo que hobiere, fasta que ayunten tanta quantía de que se
pueda complir la labor. De tal obligación, no estaban exentos ni caballeros,
ni clérigos, ni legos, ni judíos, ni viudas ni huérfanos.

En el Discurso sobre varias antigüedades de Madrid, y origen de sus
parroquias, escrito por Juan Antonio Pellicer, se relata que a partir del siglo
XI, cuando los muros de la ciudad quedaron expuestos a las embestidas isla-
mitas y el recelo y la inquietud de sus habitantes se acuciaron, el concejo se
vio en la necesidad de reparar y conservar sus murallas, sus torres, sus puer-
tas, su adarve y su castillo. Para tales fines destinó ciertas consignaciones,
de ellas temporales, de ellas perpetuasy el Carrascal de Ballecas, confor-
me lo vedó el Concejo y los molinos y el canal (camino real o público) y
toda la renta de Ribas que tiene allí el Concejo, se aplique siempre por
fuero para la obra del adarve de Madrid. Igualmente, y para dicha obra,
estuvo vedado el prado del Atochar. Entre las multas y penas que se exigí-
an a los transgresores de las nuevas leyes, algunas se aplicaron a la obra de
los muros y, en concreto, todas las penas que pertenecen al Concejo, aplí-
quense a la obra de los muros hasta que se complete.

De aquí se deduce que entonces se estaban reedificando los muros o
alguna parte de ellos, bien fuese por los estragos provocados por los musul-
manes, bien de otros asaltos posteriores, puesto que se estaba en guerra per-
manente. Parece que el castillo tenía rentas propias para su conservación,
pues se dice que Johan Gonzálvez sacó las rendas que pertenecian al Cas-
tielo. En los documentos del archivo de la Villa hay un privilegio real publi-
cado por T. Domingo Palacio, por el que en 1263 Alfonso X entregó al con-
cejo de Madrid un solar que fue baños, con la obligación de reconstruirlos
y de que sus rentas se destinasen a la conservación de los muros de la villa.
Según el Fuero de Madrid de Alfonso VIII, en 1202, no sólo debió el con-
cejo madrileño cuidar de la seguridad de sus murallas, sino también de la
policía y limpieza de calles y puertas: Todo hombre que echase estiercol en
la villa, por las calles ó en las puertas, peche. El que lavare tripas en la
parte de arriba de la alcantarilla de San Pedro, peche.

La breve noticia que se da del castillo, de los muros, de las puertas y,
especialmente de la de Guadalaxara, nos persuade–sigue diciendo Pellicer-
que la cerca y límites que tenía la villa de Madrid cuando en 1085 entró en
poder de los cristianos, eran los mismos que tenía en tiempos de los moros.

Dijimos anteriormente que la muralla era consustancial a la ciudad, ele-
mento inseparable de ella. Su hechura requería maestría y buenos operarios.
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Nos cuenta la crónica de Alfonso X, cuando en 1225 fundara Ciudad Real,
que ordenó luego las calles e señaló los lugares por do fuera la cerca. E fizo
facer luego una puerta labrada de pieda... e mandó a los del lugar como
ficiesen la cerca. En las Partidasaparecen normas de obligado cumplimien-
to, como la relacionada con la edificación de casas contiguas a los muros,
pues desembargadas et libres deben seer las carreras que son cerca de los
muros de la villa et de las cibdades... de manera que non debe hi facer casa
nin edeficio que las embargue nin se arrime a ellas. Se requería un mínimo
de quince pies entre la obra nueva y la muralla, porque así podrán los homes
acorrer et guardar los muros de la villa en tiempo de guerra.

La muralla, además de ser preferentemente defensiva, de constituir el
principal obstáculo cara al enemigo, la barrera militar que simbolizaba la
protección del ciudadano, era asimismo la primera pieza de convicción, el
primer efecto de sugestión, la primera amenaza sobre el atacante. La fuerza
de la muralla residía en la solidez de su fábrica y de todos sus elementos de
apertura y cierre. Una ciudad bien cerrada podía resistir asedios y subsistir
incomunicada mucho tiempo. Se dieron numerosas pruebas durante las
interminables y prolíferas guerras de bandos en la Baja Edad Media. Tole-
do resistió en 1368 un larguísimo asedio de las tropas de Enrique de Tras-
támara; la villa de Lerma, tras enconada resistencia, provocó la ira de Alfon-
so XI y cuando al fin entró en ella, ordenó derribar los muros... et allanar
las cavas; Carmona, en 1371, fue asediada por Enrique II; Cuenca por el rey
de Navarra; Toro por las tropas de Isabel en la guerra de Sucesión. Incluso
a los propios reyes castellanos se les cerraban las puertas de las ciudades,
como le sucedió al joven y tornadizo Fernando IV en la Salamanca de 1295,
pues cuando llegaron a la villa, fallaron las puertas cerradas e encima de
los andamios los omes armados e non los quisieron acoger, y poco después,
en Segovia, cuando halló las puertas cerradas e muy grand gente armada
encima de los muros.

En las piedras de las murallas medievales de las ciudades castellanole-
onesas, tanto en las Merindadesque formaron la más añeja Castilla (tierras
cristianas del siglo VIII y repoblaciones de los siglos IX y X) como en las
Comunidades de villa y tierra(territorios reconquistados durante los siglos
XI y XII) y en las que en el siglo XV abarcaron las ya definidas y recono-
cidas Castilla la Vieja, Castilla la Nueva y las tierras de más extrema y pro-
pia Extremadura, se colgaron incontables vicisitudes bélicas y sus sistemas
defensivos fueron testimonio de las grandezas de un pueblo forjado al fuego
de la Reconquista. Testimonio que también acreditaron otros eventos cultu-
rales de la época, cuyos protagonistas solieron hacer ostentación del rango
militar de los azorados recintos amurallados.
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La presencia romana y visigoda en la región carpetana

En la investigación de la historia relacionada con temas militares, siem-
pre el factor terreno ha sido la referencia principal para conocer el valor
estratégico de una región, de una comarca, de una ciudad, de un nudo oro-
gráfico o simplemente de un castillo o fortaleza.

Los carpetanos fueron un pueblo celtibérico de la Hispania prerromana,
asentado en la Carpetania, una de la regiones centrales de la España primi-
tiva, que comprendía la casi totalidad de Castilla la Nueva, con la actual
provincia de Madrid y parte de las de Guadalajara, Ciudad Real, Toledo y
Cáceres. Sus dominios se extendían desde la vertiente meridional del Gua-
darrama hasta La Mancha y ocupaba la cuenca del Tajo que va desde La
Alcarria hasta más allá de Talavera de la Reina. Limitaba al norte y parte
del este con las tierras habitadas por los arévacos; al este, con las de los cel-
tíberos y ólcades; al sur, con la Oretania y la Lusitania y al oeste, con la
misma Lusitania y la Vetonia. El punto más oriental se concentraba en la
comarca de Motilla del Palancar (Cuenca) y hacia el sureste, la frontera se
situaba en la zona pantanosa del nacimiento del Guadiana en los términos
de Daimiel (Ciudad Real). Los carpetanos son citados por Estrabón al des-
cribir la cuenca del Tajo, y por Polibio al historiar el paso de Aníbal por la
meseta (220 a.C.). Fueron muy castigados durante las guerras lusitanas y
celtibéricas porque su territorio era zona de paso. En el 192 a.C. los some-
tió el cónsul Nobilior que, de esa manera, aseguró el control de la zona
meridional de la meseta. Según Ptolomeo y Plinio fueron, entre otras, ciu-
dades carpetanas Complutum (Alcalá de Henares), Titulcia (Bayona del
Tajuña), Laminium (Argamasilla de Alba), Consabura (Consuegra), Barna-
cis, Alternia, Paterniana, Rigussa, Aebura, Contrebia, Miacum (Casa de
Campo, en Madrid), Mantua (ubicación incierta, quizá Talamanca) y, sobre
todas ellas, Toletum (Toledo), que parece haber sido su capital. Las dieci-
siete o dieciocho ciudades que se desperdigaban por la Carpetania, estaban
adscritas al convento jurídico de Caesaraugusta (Zaragoza). Desde el siglo
IV formó parte de la provincia Cartaginense y un siglo después, reinando
Teodoredo, ya aparece con el nombre de Carpetania, cuyas tierras com-
prendían las de los vacceos, arévacos, oretanos, edetanos de Valentia
(Valencia) y celtíberos de Ergávica, Segóbriga, Valeria y Segoncia (la
Sigüenza arévaca).

Los carpetanos, calificados por Tito Livio como hombres feroces en la
guerra, constituían, como vemos, un conjunto de pueblos celtibéricos
expuestos a las influencias culturales y urbanísticas de los aventajados cel-
tíberos puros y ólcades, sus vecinos fronterizos al este y sureste, que les

EL MADRID PREMUSULMÁN Y MUSULMÁN: SU ORIGEN... 65



impulsaron a la subida hacia los cerros y a la formación de poblados en altu-
ra, genuinas acrópolis militares rodeadas de cinturones murados con baluar-
tes que, levantados en puntos de defensa a toda costa, también acechaban
las vías naturales y los pasos obligados. Gracias a este empuje, a este influ-
jo propiamente ibérico, aparecerían en las ciudades celtibéricas un avance
urbanístico reflejado en el empedrado de las calles, la instalación de man-
zanas de casas, el intervallum entre muralla, las viviendas interiores, las
mejoras de servicios, etc.

Cuando, a consecuencia de las guerras púnicas (264-146 a.C.), irrum-
pieron los conquistadores romanos hasta las entrañas de la Carpetania, se
frenaría el proceso urbano de raigón autóctono. Las pequeñas acrópolis
existentes en los campos carpetanos matritenses, presintieron su agonía al
ser derrotado el régulo Hilerno en el año 218 a.C., y la Caput Carpetaniae,
la peñascosa Toledo, caía bajo el invasor romano.

En toda la Celtiberia y en especial Carpetania, la apresurada contuma-
cia de los romanos en desmontar a sus moradores de las atalayas, se justifi-
caba por temor que desde ellas se lanzasen las guerrillas y se alentase el
espíritu independentista. Ante la situación lamentable de los carpetanos
tuvieron el mérito de enfrentarse a ella, empleando sus recursos disponibles,
el último de los cuales sería la resignación, una resignación activa y esfor-
zada, muy diferente a la entrega y al desaliento. Por eso, el proceso de baja-
da al llano sería más lento y resistente que el de otras regiones. También
sería más discontinuo e incompleto, pues si unos se unirían a los habituales
poblados en las orillas de los ríos, herederos de los seculares fondos de
cabaña, otros permanecieron encaramados en las altas colinas del Viso,
Ecce Homo, La Gavia y Dehesa de la Oliva, por citar asentamientos en los
contornos matritenses.

La consolidación romana en Carpetania y la integración nativa al nuevo
ámbito cultural, debió acontecer entrado el siglo II, cuando surgieron las
explotaciones agrícolas llamadas villae, aunque no solieron madurar en
civitas. Los municipia tampoco se prodigaron: entre ellos reseñamos a
Titulcia (cerca de Aranjuez), Miacum (dentro de la Casa de Campo), Man-
tua (¿Talamanca?), Varada (¿Barajas?), Termina (¿Tielmes?), Carabantia
(¿Carabaña?).

No hay vestigios romanos en el casco del Madrid medieval. Los halla-
dos se circunscriben a los aledaños de la margen derecha del Manzanares:
Los Carabancheles, Villaverde, Getafe, Casa de Campo, Puente de los Fran-
ceses, San Martín de la Vega, etc. No hemos de pensar que las siete lápidas
encontradas en puntos salteados de nuestra capital (la muralla del alcázar,
Puerta de Guadalajara, Puerta de Moros, torre de los Lasso de la Vega,
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collación de San Andrés, el Viejo Estudio de la Villa), empleadas como
material de construcción y hoy desaparecidas, sin duda acarreadas desde
necrópolis de las poblaciones citadas al otro lado del río, justifiquen oríge-
nes romanos.

Desde finales del siglo III y comienzos del IV, aquel parsimonioso tra-
siego de las divisorias a las vaguadas, donde los agrupamientos humanos
iban formando las prediasa las villae, proseguiría sin pausa. No parece que
la llegada visigoda a la Carpetania alterase su marcha, con lo que las trans-
formaciones de las condiciones humanas y los avances de los acomoda-
mientos sociales y económicos, serían evidentes. Fueron tiempos en los que
el faro toledano, volvería a irradiar su luz sobre toda la región carpetana.

Durante el período tardorromano y visigótico, la ruralización y el
aumento vecinal de las villae, originaron los vici (cuando sus nombres pro-
cedían de antropónimos derivados de un fundador, de un dominus) o los
vicus(cuando tuvieron denominación toponímica, propia del lugar) modes-
tos pueblitos asentados en parajes abrigados y bien regados (Vallecas,
Vicálvaro, Húmera, etc.) que en el área matritense se desperdigaron a lo
largo y ancho del Jarama, Henares y Manzanares, principalmente en las
cuencas de los dos primeros, entre Madrid y Alcalá. Algunos retornaron a
las lomas serranas (Colmenar Viejo, La Cabrera, Daganzo, El Boalo, etc.)
para dedicarse a labores pecuarias y pastoriles.

Mientras solamente Complutum y acaso Talamanca, alcanzaron catego-
ría urbana, otros núcleos recién nacidos, abrieron los ojos a su existencia.
Hemos llegado a las vísperas del siglo VII y estamos a las puertas del pri-
mitivo Matrice; en el latín vulgar, el latín romano rústico o lengua roman-
ce, era pronunciado por los mozárabes visigodos como Matrich, luego deri-
vado en Matrit, Madrit y Madrid.

Este embrión de pueblito, este vicusesparcido al fondo de una y otra
vertiente del arroyo que corría por la barranquera de la actual calle de Sego-
via, es la documentada tesis de Jaime Oliver Asín, aunque no oficialmente
declarada por falta de hallazgos arqueológicos in situ.

También hubo historiadores de siglos pasados empeñados en indagar las
raíces preislámicas de Madrid. Razones no faltaron. Baste citar que la igle-
sia, santuario o ermita de Santa María, cuya fundación retrotrayeron al siglo
I, tuvo una imagen cuya talla se remontaría al primer período del arte bizan-
tino. Muchos opinaron que la principal mezquita de la posterior almudayna
se edificó sobre la iglesia de Santa María (sita en la esquina de la calle
Mayor y Bailén) confirmando su existencia anterior a la invasión sarracena.
Y al cabo del tiempo, mostraría una pieza visible y tangible que indicaría su
procedencia visigótica. Durante la remodelación de 1618, se descubrió en
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un discreto rincón del claustro de la vieja iglesia, una lápida sepulcral que
cerraba la tumba del clérigo Dominicus. El ataúd enyesado contenía sus res-
tos momificados. Grabado en la lápida, la inscripción del enterramiento en
el año cristiano 697. Al ser derribada la iglesia en 1868, tanto el alcalde de
Madrid como Cánovas del Castillo, se interesaron por la salvación de lápi-
da, pero debió perderse entre los cimientos de la casa construida en su solar.

Y diremos además que sobre la portada de la parroquia de San Juan
Bautista, que ocupaba la plaza de Ramales, donde actualmente se llevan a
cabo prospecciones arqueológicas a la búsqueda de los restos de Velázquez,
hubo tres medallones de piedra; en el del centro aparecía esculpida una
cruz; en el de la izquierda, un cordero con vara y banderita y en el de la
derecha, el anagrama del nombre de Jesucristo, identificadores de iglesia
católica, no arriana. Desgraciadamente, como en tantas ocasiones, las pie-
dras se perdieron en el derribo de la parroquia en tiempos de José I.

Si añadimos a estos indicios la pintura de la Virgen de la Flor de Lis, del
siglo XIII, probable anticipo o variante de la Almudena, una virgen tan
madrileña como la que más, y admitimos la interesantísima interpretación
de que la flor no es la pretendida, sino una que acicala las orillas del Man-
zanares y que era representativa de la Inmaculada Concepción, defendida
fervorosamente por los más viejos mozárabes, vigorizaría el carácter arrai-
gadamente premusulmán y mozarábigo de esa virgen madrileña.

Por otra parte, la leyenda de la Virgen de la Almudena refuerza la exis-
tencia de un poblacho cobijado en el vallejo de la calle de Segovia, cuyos
habitantes edificarían un santuario dedicado a Santa María en el cerro de la
actual catedral. Cuando la invasión islámica del 711, temerosos de la profa-
nación, esconderían la imagen en algún sitio y una vez levantada la muralla
árabe en la segunda mitad del siglo IX, pensarían trasladarla a un lugar tan
seguro como los muros de un torreón, cuyo derribo en 1085, dejaría a la
vista el prodigio de la aparición.

Si no hubiera sucedido así, ¿cómo sería posible esconder la imagen en
una muralla inexistente, ya que fue construida 140-170 años más tarde?

«Matrice», el primer núcleo de población visigoda en torno a su arroyo
matriz

A pesar de quienes afirman que las murallas matritenses se construye-
ron antes que sus calles, otros sostienen que los primeros pobladores se
establecieron en el vallejo de las fuentes de Sant Pedro, sin muro que lo
rodease. Para darnos cuenta del lugar, Oliver Asín aconsejaba la perspecti-
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va de Madrid desde las lomas de su antigua entrada, al otro lado de la puen-
te segoviana, donde dibujaron hacia 1563 sus famosas panorámicas, los pin-
tores flamencos Jorge Hoefnaegel y Antón Wyngaerde, contratados por
Felipe II para tal fin. Cuenta Madoz, en sus escritos de 1850, los recuerdos
de esos lugares cercanos a la entrada principal de la villa, cuando las rinco-
nadas del Campo del Moro y de la Cuesta de la Vega, carecían ya de obje-
to, una vez desalojados de aquel recinto los carreteros que de tiempo inme-
morial, las ocupaban antes de entrar en Madrid.

Pues bien, desde tal punto de vista, distinguimos bien configuradas dos
colinas, una del alcázar, otra de Las Vistillas, separadas por la hondonada
de la calle de Segovia, recogedora de las aguas del arroyo que,desde Alfon-
so X el Sabio, se llamaba arroyo de las fuentes de Sant Pedro, cuyo mana-
dero, junto a la primitiva iglesia, más arriba de la actual, brotaba bajo la
cruz de piedra que hoy vemos en la plazuela de Puerta Cerrada, cuyas
aguas, más tarde, se acrecentarían gracias al trasvase de las subterráneas
captadas por filtración del viaje (via acquae) del Bajo Abroñigal, a través de
una conducción que llamaron fuente de la Alcantarilla. A este encajonado
vallejo también vertían, por la izquierda, las aguas sobrantes de los Caños
Viejos y, por la derecha, las de otro viaje de aguas gordas que, bajando por
la calle del Rollo, colmaba los pilones o pilares de la hoy plaza de la Cruz
Verde, para abrevaderos de ganado y albercas de riego.

El primitivo asiento de Madrid, bajo los rellanos y las vertientes del
abrigado vallejo rico en aguas, dividido por el arroyo en dos barrios, habi-
tado por tranquilos visigodos dedicados a la caza, la pesca y el pastoreo,
debieron llamarlo, como dijimos antes, Matrice, nombre propio de arroyo
matriz, según se denominaba a una corriente de agua que, desde algún punto
concreto de su travesía, se divisaba el nacimiento y la desembocadura, tal
como sucede en nuestro caso con el manantial de Puerta Cerrada y el desa-
güe en el Manzanares.

El nombre de Matriceen sentido de arroyo madre, fue bastante común en
el iberorrománico para arroyos análogos o pueblines con las mismas caracte-
rísticas topográficas que el primer Madrid, surcado por el arroyo que gene-
ralmente lo separaba en dos barrios. Recordemos a Madridejos (Toledo), Val-
madrid (Zaragoza), Lamadrid (Santander), Fuente Madrid (Granada), Madrid
de Calderechas (Burgos), Madriceiras (La Coruña), e incluso hubo un extin-
guido Madriz, barrio de Berceo (Logroño), regado por uno de los arroyos
afluentes del Najerilla, que fue citado en su Vida del Señor San Millán de la
Cogollapor el precursor de la poesía castellana, Gonzalo de Berceo.

Todos estos nombres no están relacionados con la homofonía de sus
voces, sino con la misma etimología de sus palabras. Y por parecidas razo-
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nes, el arroyo del vallejo de la calle de Segovia, desaparecido por la urba-
nización de Juan de Herrera en 1570, tiene los mismos antecedentes que
otros de la cuenca del Manzanares, en cuyas medias laderas, a prudente dis-
tancia del río, se asentaron poblados vetustos como Manuciques (sobre el
arroyo de la Trofa), Pozuelo de Alarcón (sobre el arroyo del mismo nom-
bre), Húmera (sobre el arroyo de Antequina), Sumasaguas (sobre el arroyo
anterior), Miacum (sobre el arroyo de Meaques), Carabanchel Bajo (sobre
el arroyo de Prado Longo), Villaverde (sobre el arroyo de Butarque), Fuen-
carral (sobre el arroyo de la Veguilla), Chamartín (sobre el arroyo Abroñi-
gal), Vallecas (sobre el arroyo de Gavia), etc.

Estos argumentos sobre Matrice, en su interpretación efectiva, en su
integridad y complejidad, nos mueve a considerar –con Oliver Asín- que fue
el nombre primigenio del Madrid premusulmán, visigótico y luego mozará-
bigo.

El Mayrit musulmán. El emir Muhamad I y su hijo Al-Mundhir

Durante la dominación islámica, al Matrice visigótico se uniría el May-
rit musulmán y, a partir de entonces, la población bilingüe, una encrestada
en la colina del alcázar, otra tratando de hacerlo hacia la de las Vistillas, se
compondría de mozárabes habladores del romance que aún no se escribía y
de musulmanes que hablaban y escribían el árabe.

El nombre de Mayrit, traducción árabe de Matrice, seguía aludiendo a
la mayra o arroyo matriz, que los musulmanes vendrían a ensanchar,
engrandecer y fortificar.

La palabra Mayrit la compusieron los árabes a base de mayray el sufi-
jo it, lo mismo que el topónimo mozárabe a base de matricey el mismo
sufijo latino etum, que luego la lengua del vulgo transformaría también en
it. En ambos idiomas, este sufijo tenía un sentido abundancial o de plurali-
dad, de manera que tanto el nombre mozárabe de Matrit o Madrid, del latín
matri[c]e más it, como el nombre Mayrit del árabe mayramás it, significa-
rían lugar de abundantes raudales de agua, viajes o minas de agua, que
enseguida aprovecharía la técnica hidráulica oriental de los árabes para la
captación de aguas subterráneas acumuladas en los vejigones de capas
impermeables por filtración de la lluvia empapando el manto de arenas per-
meables en las altiplanicies norestes madrileñas o por el aumento de los
caudales de los arroyos provocados por los deshielos serranos. Propiamen-
te los viajes de aguaconsistían en una serie de galerías subterráneas en
declive, de entre siete y doce kilómetros de longitud, en cuyo suelo se colo-
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caba una cañería de cerámica que discurría el agua hasta las casas privadas,
fuentes públicas, almunias, huertas y jardines.

De las diversas variantes del nombre de la villa que aparecen escritas en
textos medievales, distinguiremos como procedentes del árabe, las de
Magerit, Magerid, Magirit, Maierit, Maiarid, Magerito, Mageritum, Mage-
rido y Macherito(tantas formas le causaban a don Ramón Menéndez Pidal
verdadero asombro por su desconcertante abundanciay enredada varie-
dad), advirtiendo que las g, i, ch, con que está escrita la tercera letra del
nombre propio, no hay que darles el sonido latino o romance, sino el de la
y árabe, como si sonase dj, es decir Madjrit.

Mayrit fue el nombre oficial de la ciudad musulmana y perduró hasta
bien entrado el siglo XV, pues hay acuerdos del concejo el 22 de junio de
1481, ordenando sacasen el dicho dia, los moros sus juegos e danças, e los
judios su dança, demostrando que en las fiestas del Corpus, los mudéjares
mayritíes formaban nubas y coros danzarines.
Con la reconquista cristiana de Mayrit entre 1083 y 1085 y con el aumento
de población de lengua romance, su nombre árabe fue sustituido por el que
desde antiguo le dieron los mozárabes visigodos, concretado en las tres for-
mas reproductoras del topónimo mozárabe, es decir, Matrit (de ahí es gen-
tilicio matritense) Madrit y Madrid. Las dos últimas empleadas indistinta-
mente, no aparecieron hasta el reinado de Alfonso VIII (1155-1214), pero
según se entra en el siglo XIII, se emplearon habitualmente en los docu-
mentos notariales matritenses redactados en romance. En pleno siglo XIII
con Fernando III y Alfonso X, ya se pronunciaría y se escribiría siempre
como Madrid.

En el año 1938 se supo con certeza la fundación de Mayrit por Muham-
mad ibn Abd al-Rahman (852-886) o Muhammad I, quinto emir omeya de
Córdoba, hijo de Abd al-Rahman II, gracias a que en aquel año, Lévi-Pro-
vençal, publicó en Holanda un texto, hasta entonces desconocido, de Al-
Himyari (autor árabe de finales del siglo XIII) cuya traducción decía: ciu-
dad notable de al-Andalus que fue edificada por el emir Muhammad ben
Abd at-Rahman... El castillo fuerte de Mayrit, se cuenta entre las mejores
obras defensivas que hay; fue edificado por el emir Muhammad ben Abd al-
Rahman. Esta fundación árabe de Madrid, también la recogería el padre
Julián Alameda en un artículo publicado el 14 de junio de 1944 en el diario
ABC, artículo que al igual que el texto citado, pasaría desapercibido.

Abd al-Rahman II murió en la noche del 22 de septiempre del año 852.
Los fervorosos musulmanes del serrallo que habían pronosticado un
Muhammad I buen defensor del Islam, tuvieron razón. El nuevo emir dio al
traste con la relativa tolerancia de sus antecesores. Despidió a soldados y
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funcionarios cristianos, salvo a Gómez, que acabó por renegar para obtener
la cancillería, he hizo demoler las iglesias edificadas después de la con-
quista. El famoso monasterio de Tabanos, cerca de Córdoba, último refugio
de teología y ascética visigoda, también fue demolido. La fama de los mar-
tirios trascendió por Europa, sobre todo el de San Eulogio, y la Córdoba de
Abd al-Rahman II y Muhammad I sería una nueva versión de la Roma de
Nerón y Diocleciano.

Aun antes que estos sucesos, se encendieron por el emirato los nunca
extinguidos alientos de rebeldía. Los advenimientos de los nuevos emires
solían fomentar las rebeliones, apoyadas frecuentemente por los reyes cris-
tianos. El germen de la dispersión brotó primeramente en Toledo, siempre
insumisa.A las pocas semanas de la proclamación de Muhammad I, los tole-
danos que habían encarcelado al gobernador omeya, corrían los campos
sureños de su capital y ayudados por las fuerzas asturianas de Ordoño I a
las órdenes de Gastón, conde del Bierzo, se apoderaron de la importante for-
taleza musulmana de Calatrava la Vieja (Ciudad Real) acogedora y aprovi-
sionadora de las tropas en ruta hacia territorios cristianos. La súbita reac-
ción del emir, conseguiría recuperar la plaza en el verano del 853 y para
prevenirla mejor, reforzaría su guarnición. Sin embargo, los agresivos tole-
danos llegaron al río Jándula, ya en Sierra Morena, y allí deshicieron a un
ejército cordobés.

Un año después Muhammad I realizó personalmente la campaña contra
los toledanos. Siguiendo la calzada romana de Córdoba a Toledo por El
Muradal y Consuegra, llegaría a las proximidades de la capital y en la bata-
lla de Guazalete (pequeño afluente del Tajo) derrotó a las tropas de Gastón.
Si la victoria fue celebrada sin piedad, sobre un montón de cabezas cerce-
nadas ante los gritos de los vencedores y el canto de los poetas cortesanos
cordobeses resaltando el desconcierto de los enemigos, el emir victorioso
no se decidió o no supo explotar el éxito que le hubiera permitido tomar la
ciudad.

En el 856 Toledo resistió el asedio del príncipe heredero Al-Mundhir, y
al año siguiente, los toledanos tuvieron la osadía de atacar a Talavera. En el
858, Muhammad I amplió la zona de ahogo de Toledo y para evitar los apo-
yos cristianos, repoblaría y fortificaría las plazas de Madrid, Talamanca del
Jarama, Peñahora (en la confluencia del Henares y su afluente el Sorbe) y
Esteras de Medinaceli (en la divisoria de las cuencas del Henares y el Jalón)
importantes posiciones estratégicas que además de cerrar los pasos de las
sierras de Guadarrama, Somosierra y Ministra a la sitiada Toledo, abría las
posibilidades logísticas a través de las calzadas y rutas romanas, que vere-
mos enseguida.
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En el mismo año 858, la ciudad rebelde obtuvo una amnistía, pero en el
873, el emir Muhammad I hubo de imponer por sí mismo una sumisión que
ya no se alteró en su reinado.

Cuando en el 886 sitiaba el príncipe heredero Al-Mundhir la ciudad
rebelde de Alhama, recibió la noticia de la muerte de su padre, y hubo de
acudir presto a Córdoba para hacer frente al orden dinástico, cuya confusión
exigía la presencia del primogénito en defensa de sus derechos.
El nuevo emir (886-888) recibiría un poder que ya en los últimos años del
reinado anterior se había deteriorado. La precariedad, los peligros y la anar-
quía presagiaban la decadencia de los Omeyas.

Se viene considerando que el fundador del Mayrit-ciudadpudiera haber
sido Al-Mundhir en vez de Muhammad I. Lo cierto es que frecuentó la
comarca mayrití, dirigiendo rápidos contraataques contra las huestes de Ordo-
ño I, utilizando casi siempre la ruta del Jarama. Había intervenido en la expe-
dición sobre León del año 878, cuando después de la progresiva expansión
asturiana, su padre le había otorgado el mando de un ejército que, enlazando
previamente con los contingentes musulmanes acantonados en Toledo, Gua-
dalajara y Talamanca (diez mil hombres), debía caer sobre la capital leonesa.
Advertido Alfonso III de la maniobra, se adelantó a los propósitos de Al-
Mundhir, entabló combate, y en el campo de Polvoraria, sobre la confluencia
del Órbigo y el Esla, infligió una terrible derrota al príncipe musulmán.

En su corto reinado, el rebelde muladí andaluz Omar Ibn Hafsún, campó
por sus respetos por los territorios del sureste peninsular, erigiéndose como
uno de los más fantásticos y heroicos guerrilleros del nacionalismo español.

Su sucesor y hermano Abdallah (888-912) se vería desbordado por las
incesantes rebeliones tanto dentro del emirato como en las marcas fronterizas.

Cuando en octubre del 912 accedió al poder Abd-al-Rahman III an Nasir
(912-961), la situación en Al-Andalus era caótica. Gracias a la voluntad, al
esfuerzo y a la tenacidad del nuevo emir omeya, consiguió someter paso a paso
a todos los rebeldes interiores y fronterizos a pesar del constante desgaste oca-
sionado por los reyes cristianos, los cuales ya habían llevado los límites terri-
toriales al valle del Duero y a la zona del Ebro, hasta Calahorra y Arnedo.

El valor militar del marco fronterizo matritense en la España
hispanomusulmana y la transformación de Mayrit como centro
de comunicaciones, torres vigía, fuerte y ribat

En uno de los estudios de Sánchez Albornoz basado en textos islámicos,
referido a las campañas de Tarik, Muza y su hijo Abd-al-Aziz, describe los
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itinerarios de penetración en la rápida conquista de la Península después de
la batalla del Guadalete en el año 711. Y los itinerarios no fueron otros que
las mismas calzadas y vías romanas siempre orientadas a las posibilidades
de tránsito brindadas por las cuencas fluviales y las cañadas mesetarias,
principalmente las cañadas reales (leonesas, segovianas y manchegas) que
durante la Edad Media comunicaban el sur de la Península con las regiones
septentrionales a través de las dos submesetas. Todo este trazado, a veces
meridiano, a veces paralelo, a veces superpuesto a ríos y cañadas, lo expli-
ca el famoso Itinerario de Antonino, de finales del siglo III y principios del
IV, en sus treinta y cuatro rutas terrestres dedicadas a nuestra Península. No
es completo, porque al figurar como registro de Pretor, sólo describía las
vías públicas costeadas por Roma, eludiendo las provinciales, comarcales y
vecinales, cuya construcción y mantenimiento recaía sobre las colonias y
municipios.

Nosotros detallaremos las correspondientes a la submeseta inferior,
donde se integra la región carpetana, aunque su vinculación con la subme-
seta superior y con el valle del Ebro es tan evidente como ineludible. Y aún
podríamos ceñirnos a la zona que más nos interesa, la de los valles del Gua-
darrama y del Jarama, con sus afluentes Manzanares y Guadalix, donde se
asoma Madrid como ciudad limítrofe entre ambos valles, frente al espaldón
carpetovetónico, en medio de un marco fronterizo que hacia el suroeste tuvo
por fortalezas destacadas Calatalifa (sobre el Guadarrama), Alamín (sobre
el Alberche, cerca de Maqueda), Saktán (actual castillo de Escalona, tam-
bién sobre el Alberche); entre las dos primeras, más al sur, las de Olmos y
Canales (ambas sobre el Guadarrama) y hacia el noreste Talamanca y Uceda
(ambas sobre el Jarama).

Por este enclave se infiltrarían los musulmanes desde los arcenes del
Tajo y también lo intentaron los cristianos desde los del Duero.

Una de las calzadas más importantes en la red viaria de la submeseta infe-
rior explicada con la número 25 en el Itinerario de Antonino, es la que par-
tiendo de Emérita Augusta (Mérida), seguía el curso del Guadiana hasta
Metellium (Medellín) y atravesando la sierra de Montánchez por el puerto de
Santa Cruz hasta Trujillo y Augustóbriga (inmediaciones de Talavera), alcan-
zaba el Tajo en Toletum (Toledo); proseguía por Titulcia (inmediaciones de
Aranjuez) y siguiendo el curso del Henares por Complutum (Alcalá de Hena-
res), Arriaca (cercanías de Guadalajara), Segontia (Sigüenza), Puerto de Este-
ras de Medinaceli, bajaba por la vertiente del Jalón y continuaba por Ocilis
(Medinaceli), Arcóbriga (Monreal de Ariza), Aquae Bilbilitanorum (Alhama
de Aragón), Bílbilis (Calatayud), Puertos de Cavero y el Frasno, Nertóbriga
(Calatorao), llegando al valle del Ebro en Caesaraugusta (Zaragoza).
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La segunda calzada, denominada la gran vía del Duero, recogida par-
cialmente en el Itinerario de Antonino, con los números 24 y 26, corres-
ponde a la que partiendo de Ocelo Duri (Zamora) en la vía de la Plata,
seguía un primer tramo el valle del Duero por Arbocella (Toro) y Septi-
manca (Simancas) donde una inflexión al sur le permitía pasar por Cauca
(Coca) y Segovia. Atravesando la sierra del Guadarrama por el puerto de
Fuenfría, seguía un segundo tramo hacia Cercedilla y Miacum y llegando al
codo del Manzanares torcía en dirección a Titulcia, donde conectaba con la
calzada anterior. Este segundo tramo de su trazado iba paralelo a la orilla
derecha del Manzanares pero sin tocar la izquierda, donde luego se asenta-
ría la aldehuela de Matrice.

Con el vértice en Titulcia, verdadero nudo de comunicaciones, las dos
calzadas descritas dibujaban una gran «v» sobre el marco fronterizo y
garantizaban la continuidad entre las rutas fluviales del Guadarrama, Man-
zanares, Jarama y Henares.

Las rutas secundarias, casi todas en función de Titulcia, se ramificaban:
hacia el norte, cara a la sierra, por la ruta del Jarama; hacia el oeste, en pos
de la comarca de la Sagra, por Getafe, Torrejón de la Calzada, Illescas y
Toledo; hacia el sur, en tierras de La Mancha Alta, por Laminium (Arga-
masilla de Alba), Sisapo (Almadén) y Miróbriga (Capilla, Badajoz), desti-
nada al transporte de productos agrícolas y los de la cuenca minera del Gua-
diana; otra que desde Complutum se dirigía a Talamanca y al puerto de la
Fuenfría por Buitrago y otra más tardía que enlazaba el curso del Henares
con Segóbriga (Saelices, Mancha Alta).

Antes hemos nombrado de pasada la vía de la Platay vamos a iden-
tificarla mejor por su importancia comunicativa entre ambas submesetas
a través de la Carpetovetónica y su engarce con la gran vía del Duero.
Estaba señalada en el Itinerario de Antoninocon los números 24 y 26.
Se iniciaba en Astúrica Augusta (Astorga) y por La Bañeza llegaba a la
mansión de Brigeco (inmediaciones de Benavente); alcanzaba el Duero
en Ocelo Duri (Zamora) donde se verificaba el engarce anterior, conti-
nuando en la misma dirección hasta Salmantice (Salamanca) y atrave-
sando la sierra de Gredos por el puerto de Béjar, descendía al Tajo cru-
zándolo por el desaparecido puente de Alconetar (cercanías de Almaraz)
y por Castra Caecilia (próxima a Cáceres) concluía en Emérita Augusta
(Mérida).

Hasta el siglo IX, por esta vía de la Platapasaron las expediciones
sarracenas que iban al norte, lo mismo que las encaminadas al valle del
Ebro, Castilla, Álava y Navarra, lo hicieron por la ruta del Henares. En este
periodo, las rutas del Manzanares y del Jarama tenían desventaja no solo
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por la aspereza de los puertos de Tablada, Fuenfría, Guadarrama, Navace-
rrada y Somosierra, sino porque el semidesierto duriense hacía penoso el
tránsito y el aprovisionamiento, tanto para musulmanes como para cristia-
nos.

Pero a mediados del mismo siglo cambiaría la situación. Los asturleo-
neses se hicieron más fuertes, avanzaron la frontera con una pertinaz repo-
blación y en el flanco oriental, Castilla era un baluarte. Las bases de parti-
da cristianas estaban más cercanas y se intentaba sorprender al adversario
con ataques incisivos y frontales.

Toledo emergía como una gran aliada potencial de los cristianos y su
raigambre mozárabe se vinculaba cada vez más a la reconquista. Si por un
lado las tropas enviadas a los toledanos por Ordoño I fueron derrotadas,
como vimos, en Guazalete; por otro, el mismo monarca tomaría hacia el año
860, la plaza de Talamanca, cuya refundación la convertía en guardiana de
la reivindicada ruta del Jarama y sería puerta y llave del camino a Toledo a
través de la sierra.

Al papel relevante de la ruta jarameña, pronto se unirían las otras dos
vías matritenses del Guadarrama y del Manzanares. Por la primera, Alfon-
so III, en el 881, llegaría a los aledaños de Toledo. Por ambas se movería
Abd-al-Rahman III en su frustrada campaña de la omnipotenciaque en el
939 acabaría en las batallas de Simancas y Alhandega con su derrota ante
las tropas de Ramiro II. La suerte desfavorable del califa cordobés le forzó
a replantear su táctica y a concentrar efectivos, por lo que en el 946, el tras-
lado de la marca media desde Toledo a Medinaceli, le aportaría ventajas
castrenses y el afianzamiento de la ruta del Henares.

Con los devenires históricos de finales del siglo IX, el marco fronterizo
matritense cobraría protagonismo. Como paradoja, se iniciará la decadencia
de Complutum y de las diócesis conquenses, pero al mismo tiempo, el apo-
geo de poblaciones con empaque militar, bien dotados para el asedio. Estas
segundas acrópolis, vigilantes y defensoras de los camino vitales matriten-
ses, serían principalmente Talamanca sobre el Jarama, Qal’at abd el-Salam
(sucesora de Complutum, al otro lado del río) sobre el Henares y Mayrit
sobre el Manzanares, cuya fundación no sería antes del 852 ni después del
886, principio y fin del emirato de Muhammad I.

Mientras otras menores como Calatalifa, Alamín, Olmos y Canales ace-
chaban el río Guadarrama, una malla de torres intermedias se desplegaba
sobre el área de nuestro marco fronterizo, desde cuyo centro, Mayrit,
comenzaba a lanzar sus hilos.

Así pues, su valor militar dentro de la cuenca alta del Tajo, vino dado
por el dominio de la divisoria carpetovetónica, de su relación con las vías
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romanas como ejes de comunicación y penetración, la protección del flan-
co sobre la relevante ruta de Toledo a Medinaceli por el Jarama y por la
erección de fortalezas y poblaciones militares que, como segundas acrópo-
lis, situadas en lugares prominentes, defendían los cursos de los ríos, la via-
bilidad de los caminos y el acantonamiento y aprovisionamiento de las tro-
pas.

Si Muhammad I quería impedir los posibles apoyos a los rebeldes tole-
danos y observar los movimientos de las patrullas cristianas que pudieran
sortear los pasos principales de la sierra, debía implantar un dispositivo de
vigilancia sobre el marco fronterizo en el que la posición natural de Mayrit
no podía pasar desapercibida a los factores de la decisión y al planteamien-
to operativo del emir cordobés. Tomando de referencia radial a su castillo
como si fuera la atalaya mayor, se iría tejiendo esa malla de atalayas o torres
vigía, cuyas instalaciones estaban definidas por cierta relación de orden.
Los torreones de este rudimentario telégrafo que enviaba señales mediante
ahumadas de día y hogueras de noche, jalonaban itinerarios acordes con su
función. En general podemos decir que las dos grandes unidades receptoras
de noticias, Mayrit y Talamanca, eran a su vez emisoras hacia los caminos
vitales de Medinaceli y Toledo.

Por todas partes surgieron topónimo derivados del turris (torre latino) y
del bury (buj arábigo). Una hilera paralela al Jarama hasta el puerto de
Somosierra, partía de Torrejón de Ardoz, por Torrejoncillo, Atalayuela de
Algete, Valdetorres, Talamanca, Torrelaguna, Torremocha y Tortuela; una
segunda, siguiendo el tramo de la vieja calzada romana paralela al Manza-
nares hasta el puerto de Guadarrama, comenzaba en Torre el Pedroso, Torre
de Abel Crispín, Torrecilla, Mayrit, El Pardo, Hoyo de Manzanares y Torre-
lodones; una tercera descendía a Toledo desde el codo del Manzanares por
Torrejón de la Calzada, Torrejón de Velasco, Torrejón de Illescas y Barox;
una cuarta, vinculada al río Guadarrama, hacia los puertos de la Fuenfría y
Tablada, seguía las ya nombradas fortalezas de Canales, Olmos, Alamín y
Calatalifa y proseguía por las atalayas de Brunete, Almenara y Alpedrete; y
finalmente, desde el mismo Torrejón de Ardoz, siguiendo el valle del Hena-
res, hasta Medinaceli, se desperdigaban las de Torre Bermeja, Torre de la
Alameda, Bujes, Villanueva de la Torre, Torote, Torrejón del Rey, Tórtola,
Bujarrabal, Torre del Burgo, Torrebeleña, Bujalaro, Torrecuadrada, Torresa-
viñán, etc.

Actualmente todavía se conservan los torreones o atalayas de El Berrue-
co, Arrebatacapas, El Vellón, Torrelodones y Venturada, que desde finales
del siglo IX mantienen las reminiscencias de lo que fue aquel eficaz siste-
ma de comunicaciones:
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A los rayos de la luna
relumbraron las adargas,
las adargas avisaron
a las mudas atalayas,
las atalayas los fuegos,
los fuegos a las campanas.

La inaugurada atalaya mayrití despuntaba sobre el cerro del alcázar con
más condición de castillo atalaya que de castillo defensor de asedios. Su
espléndida posición en la esquina del cerro desde donde mejor se divisan las
siluetas serranas, confirma la acertada elección de los musulmanes como
observatorio central de cuantos se erigieron en el territorio de su marco
fronterizo.

Después de más de siglo y medio de ocupación musulmana, al acentuarse
el riesgo de Mayrit por su proximidad a las presiones cristianas del otro lado
de la sierra, a las que habíase enfrentado como avanzadilla de ojeadores, cen-
tinelas, escuchadores y atajadores, hubieron de convertirla en plaza fuerte,
reducto amurallado netamente militar, en el que Toledo tenía su resguardo. Se
originaría, consecuentemente, una especie de centro de reclutamiento de
voluntarios para cumplir el precepto de la guerra santa, cuyo carácter de ribat
o ciudad campamento, acogedora de gentes de cualquier paraje y pelaje, veci-
nas o foráneas, obligaría a utilizar las zonas extramuros llamadas almuzaras, e
incluso se adaptaría la muralla cobijando la almedinillapara tales menesteres.

Al tiempo que el Mayrit de entonces tomaba relevancia como una de las
mejores plazas fortificadas de la frontera, se manifestaba un ambiente cul-
tural auspiciado por los mayrities ilustres, propios y ajenos, atraídos por la
propaganda religiosa y militar de la guerra santay por el interés a las artes,
las ciencias y las letras. Ya lo supieron valorar eruditos de los siglos XVI y
XVII, al relacionar el número de escuelas con la universidad de estudios
matemáticos, astronómicos, literarios, ascéticos, filológicos, históricos,
jurídicos, etc. El arabista franciscano español de principios del siglo XVI,
Pedro de Alcalá, escritor de una Gramática árabey de un Vocabulario ará-
bigoen letra castellana, traducía como madrasaesa madre de sabiduría que
había en aquel Mayrit, cuna de doctos musulmanes cuyas obras se traducían
al latín en la Escuela de Traductores de Toledo. El mismo Lope de Vega, con
motivo de la canonización de San Isidro, dijo en la famosa justa poética
celebrada en la iglesia de San Andrés:

Los árabes a la Villa
la llamaron Madrid que significa
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madre de todas ciencias en su lengua
o porque aquí las enseñaban ellos,
o porque el cielo entonces, como ahora
producía tan fértiles ingenios
como se ven en tantos cathedraticos,
tantos predicadores tan insignes,
que no los nombro, porque no pudiera
sus alabanzas reducir a suma
mi amor, mi obligación, mi ruda pluma.

La condición de Mayrit como plaza fuerte, ribat de voluntarios, cuartel
general de ejercitadores de armas para expediciones, algaradas, razzias o
rebatos, coordinador de atalayas, punto referencial de comunicaciones, cen-
tro de ejercitadores culturales, etc., le permitió conservar un merecido pres-
tigio entre los musulmanes españoles de la primera y, especialmente, de la
segunda mitad del siglo X. Y también de hacer héroes santones, como el
historiador toledano Musa-ibn-Qasim-ibn-Jadir, que por venir a Mayrit para
cumplir el precepto de guerra santa, cayó luchando en una algarada cristia-
na en 1051, sobre los campos de la Salmedina (Dehesa de la Villa), a orillas
del Manzanares.

Los recintos defensivos musulmanes. La almudayna, alcazaba o ciudadela
militar dominante. La almedina o ciudad civil a su amparo y vigilancia.
La almedinilla

La llegada musulmana al Matrice visigodo supuso para sus pacíficos
habitantes, la trepa como hiedra por las pendientes del vallejo hacia los
copetes de sus cerros. La atracción del castillo-atalaya, luego alcázar -curio-
samente nunca tomado por las armas- impulsó la ascensión. Este suceso ori-
ginó la necesidad militar de defender desde las alturas el ensanche del vicus
visigodo y de aprovechar –según lo dicho- el valor estratégico del cerro del
castillo como estupendo observatorio de la sierra, frontera natural cristiano-
musulmana en aquellos momentos. El viejo y el nuevo Mayrit se arroparon
desde entonces con dos recintos amurallados coetáneos, uno en torno al cas-
tillo y otro alrededor del caserío.

El geógrafo musulmán del siglo XII, Mohamed al-Idrisi, resaltó de
Mayrit su castillo famoso, clima benignísimo y hermosa naturaleza, y el
poeta madrileño de mediados del XVIII, Nicolás Fernández de Moratín, se
complació en recordarlo diciendo.
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Madrid, castillo famoso,
que al rey moro alivia el miedo,
hace fiestas en su coso,
por ser el natal dichoso
de Alimenón de Toledo.

En época medieval las murallas musulmanas, como las castellanas que
vimos al principio, fueron igualmente signo identificativo de ciudad, aun
más justificado al construirse Mayrit en plaza fuerte. Las murallas mayrití-
es de Muhammad I,siguieron las características de las ciudades hispanomu-
sulmanas de dos recintos, uno militar que rodeaba la almudaynay otro civil
que rodeaba la almedina. El primero siempre ocupaba una posición domi-
nante respecto al segundo, pues no solo había de vigilarse al enemigo exte-
rior, sino al posible del interior, a veces más embozado y turbulento. Por eso
ambas murallas eran independientes y solo comunicables a través de una
imprescindible puerta de acceso que, en nuestro caso, sería probablemente
llamada Puerta de la Mezquita, por su cercanía a ella, y Arco de Santa María
o Puerta de la Almudena, en época cristiana, por la misma razón.

Antes de seguir conviene saber que poniendo por delante del nombre el
artículo árabe al, se originan las palabras almedina, traducido la ciudad,y
su diminutivo almudayna, traducido la ciudadela, cuyo significado como
parte pequeña de aquélla, tenía gradaciones relacionadas con el mayor tra-
bazón roquero de su castillo fortaleza. En la lengua romance de los mozá-
rabes visigodos, el diptongo ayo ai se convirtió fonéticamente en e, por eso
la almudaynaárabe sería la almudenacristiana. Para designarla también
emplearon los hispanomusulmanes los nombres de al-qasabay al-hizam,
traducidos alcazabay alficén, muy frecuentes en Andalucía y Toledo, coha-
bitando, asimismo, con el diminutivo mozárabe andaluz almedinilla, al que
tendremos ocasión de aludir.

Sendos recintos amurallados, cuya misma finalidad urbana estuvo ser-
vida desde autonomías diferentes pero de ningún modo antagónicas, fueron
construidos –según dijimos antes- al mismo tiempo, uno en alto como almu-
daynay otro en bajo como almedina, dejando dentro de este último el pri-
mitivo núcleo visigodo arrebujado en el fondo del vallejo.

Si no hubiera existido Matrice, el itinerario del muro de la almedinaque
como en cremallera baja por la vertiente del cerro del alcázar y sube por la
del cerro de las Vistillas, seguramente hubiera seguido desde la Puerta de la
Vega, la cresta natural al este del borde del barranco de la calle de Segovia,
hasta la clave de unión topográfica de los dos cerros situada precisamente
en el nacimiento del arroyo matriz, en la actual plaza de Puerta Cerrada,
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desde donde Madrid abre el abanico de su expansión hacia sus barrios altos
y sus barrios bajos.

Sin embargo, aunque la mayoría de autores mantienen las dos murallas,
algunos dudan de la identidad de sus constructores. A principios del siglo
XIX, Antonio Pellicer fue el primero en atribuirlas a los hispanomusulma-
nes y a mediados de nuestro siglo, Elías Tormo y Jaime Oliver Asín lo rati-
ficaron. A la vista de los restos encontrados, hoy se admite la autoría hispa-
nomusulmana de ambas, aunque la muralla del segundo recinto podría
haberse reconstruido por los cristianos sobre tocones de una hispanomusul-
mana anterior.

Las murallas se construyeron de pedernal traído de las canteras de
Vallecas y Vicálvaro, un mineral silíceo más resistentes que el granito pro-
pio de la región, cuya dureza, al dificultar la talla, explica las desigualdades
formales observadas en los restos aparecidos en la Cuesta de la Vega. Las
piedras estaban sujetas a base de mampostería con verdugadas de ladrillo y
argamasa de cal y canto. Tenían un ancho de doce pies, unos 3,8 metros y
en ellas se levantaban altas torres, cubos, barbacanas y fosos o cavas.

Como el pedernal golpeado con eslabón produce chispas –se emplearía
a partir del siglo XVIII en el pie de gato de las armas de chispa- los musul-
manes se imaginaron que los tiros pétreos y las saetas enemigas rebotadas
en las murallas, soltarían chispazos capaces de impresionar a los supersti-
ciosos asaltantes, incitándoles al desánimo y a la retirada.

De ahí surgió el primer escudo de Madrid: dos eslabones hiriendo un
pedernal, con la divisasic gloria labore paratur (Así por el trabajo la glo-
ria se logra)y teniendo al pie los versos siguientes:

Fui sobre agua edificada
mis muros de fuego son
este es mi escudo y mi blasón.

La almudaynamayrití, rodeada de la más antigua muralla hispanomu-
sulmana del siglo IX, encerraba la fortaleza castellar donde residía el gober-
nador civil nombrado por el emir o califa cordobés y el al-qaid, jefe militar
encargado de su custodia y defensa. El castillo fortaleza o al-cassar, apo-
yado por un lado en la gran escarpadura hacia el Manzanares, emergía
desde los cimientos del actual Palacio Real, sobre un terreno fragoso, depri-
mido, repleto de hoyas y carcavones, muy diferente al que hoy vemos se
asienta aquél.

Más abajo, embotado en sí mismo, encuadrado en sus cuatro lienzos
amurallados, se constreñía un barrio, cuyas instalaciones, al albur de la vida
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castrense, prestaban residencia a los soldados de guarnición y sus familias,
a la oficialía, a los servidores, a los indispensables comerciantes y artesanos
predecesores de los famosos gremios árabes que, como carpinteros, arme-
ros, herreros, forjadores, curtidores, guarnicioneros, horneros y demás ser-
vicios impulsaron un elemental quehacer cotidiano. Allí había caballerizas,
tahonas, alfolíes de sal, alhóndigas de cereales y legumbres, silos de trigo,
al-funducde alojamiento, etc.

La almudaynamayrití, cuyo nombre no se corresponde con las palabras
almudin y almud, pues nada prueba la existencia de ese pósito ni de esa
medida de áridos en los aledaños del torreón donde la leyenda radica la apa-
rición de la imagen de la Virgen, era un clásico barrio militar trazado en sec-
tores y ejes viarios bien definidos.

Detengámonos en su itinerario amurallado, haciendo el seguimiento de
los cuatro lienzos.

En el primer y más occidental, arrancaba la muralla por detrás del casti-
llo y adaptándose al borde del tajo sobre la vega del Manzanares, más o
menos paralela a la margen izquierda del río –como luego, según vimos, sería
preceptivo en las murallas medievales castellanas- llegaba hasta la Puerta de
la Vegao Alvega, confinante a la curva de la calle Mayor con la Cuesta de
aquel nombre, puerta que orientada al suroeste, fue la más duradera del pri-
mer recinto, permaneciendo casi intacta hasta principios del siglo XVII.
Como su acceso era de por sí dificultoso, carecía de los típicos recodos inte-
riores de las puertas árabes. Estaba flanqueada por dos pesadas torres geme-
las enlazadas por un matacán. En realidad la puerta era doble y entre ambas
un zaguanete daba paso a dos estancias, una inferior y otra superior, cuyas
escaleras conducían al remate de las almenas. En la clave del intradós, se
abría un hueco arrendijado por el que una reja de hierro movida por torno caía
en tiempos de guerra sobre quienes intentasen reventar las hojas de las puer-
tas. En apariencia y época era coincidente con las puertas toledanas de Bab-
al-Mardón y Bab-Saqra o Bisagra Vieja, ésta también llamada de Alfonso VI,
rememorando su entrada por ella a la ciudad conquistada en mayo de 1085.

Este lienzo sufrió innumerables reparaciones y transformaciones a lo
largo del siglo XVII y en uno de ellos desapareció la puerta primitiva.
Mesonero Romanos nos dice que otra se levantó a comienzos del siglo
XVIII con un diseño más ornamental y menos aguerrido, pero también se
perdió a mediados del siglo siguiente. Permaneció después un portillo pro-
visional a la espera de una reconstrucción que nunca llegó.

El segundo lienzo integraba la muralla interior que separaba la parte
meridional de la almudaynay la septentrional de la almedina. Partía desde
más abajo de la puerta anterior, en los arranques de la Cuesta de la Vega y
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dirigiéndose en sentido suroriental hacia la espalda de la casa del marqués
de Pobar (después llamada del marqués de la Malpica, reunidos ambos títu-
los por herencia) se acomodaba al terreno bajo la actual cabecera norteña
del Viaducto, atravesando el solar del luego palacio del duque de Uceda,
hoy Capitanía General y Consejo de Estado, en lo que se llamaría huerta de
Ramón, hacia el Pretil de los Consejos, obligado a levantarse con el exclu-
sivo propósito de retener las tierras antes sostenidas por la muralla, cuando
en 1620 se la derribó para edificarse el referido palacio, tras el cual todavía
se observa un alargado murete de contención.

Al sureste de aquellos arranques desde los que partía el segundo lienzo,
sobre la vertiente norte de la barranquera del vallejo, se erguía una torre
albarrana (fuertes baluartes puestos a trechos en los muros o bien torres
separadas de ellos) llamada Narigués, atisbadora del flanco sur del castillo-
fortaleza hacia más allá del puente o vado del Manzanares y hacia más acá
de las huertas del Pozacho, llegadoras hasta la misma ribera del río, huertas
regadas por las aguas sobrantes de los Caños Viejos y por las gordas de los
pilares, pilones o pozachos que ya nombramos anteriormente.

Toda esta agua, como las procedentes de los Caños del Peral en la futu-
ra plaza de Isabel II, donde se hallaba otra torre albarrana llamada Gaona,
alejada al noreste de la fortaleza, eran de provisión fundamental en los casos
de sitio y precisaban su torre guardiana respectiva.

El tercer lienzo subía por el Pretil de los Consejos hasta la conjunción
de la vieja calle de Santa María (hoy Sacramento) con la actual calle Mayor,
y algo más arriba del monumento conmemorativo a las víctimas ocasiona-
das por el atentado contra Alfonso XIII en 1906, se alzaba la que antes
denominábamos Puerta de la Mezquita, Arco de Santa Maríao Puerta de la
Almudenapor su vecindad a tales edificios religiosos. Orientada al este,
comunicaba los dos recintos mayritíes y su estructura asemejaba a la de la
Puerta de la Vega e incluso tampoco tenía recodos ni ambages. En la pano-
rámica de Hofnaegel se la distingue por su gran torre caballera (predomi-
nante sobre las demás) por encima de la Puerta de la Vega. Según López de
Hoyos era una torre cavallera fortíssima, de pedernal que cuando fue derri-
bada en 1570 para ensanchar el paso con motivo de la entrada de doña Ana
de Austria, última esposa de Felipe II estava tan fuerte que con grandissi-
ma dificultad muchos artífices con grandes instrumentos no podían desen-
caxar la cantería que entendieron que no era pequeño argumento de su
grande antigüedad. Se necesitaron treinta picapedreros y más de un mes
para su demolición.

La muralla subía después por dentro de las actuales casas de las calles
Factor (antigua de La Parra) y San Nicolás, cerca de cuya iglesia y a esca-
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sa distancia de la cinta murada, existió probablemente otra torre albarrana
oteadora de la zona. Por las estrechuras de la calle de Rebeque llegaba al
altillo de su mismo nombre que, con seiscientos cincuenta metros, era la
cota más elevada de la almudayna, con vistas a todas las puertas, incluida
la de Moros de la almedina. El lienzo acababa a la altura de un portillo a los
pies del altillo, portillo auxiliar de la Puerta de la Sagra, de la que ensegui-
da hablaremos.

El cuarto, último y más corto lienzo, comenzaba, pues, en ese portillo,
desplomándose enseguida por el fuerte desnivel entre los altos de Rebeque
y el emplazamiento del castillo fortaleza, no sin antes atravesar la barran-
quera que formaba su cava, tras la cual se abría la Puerta de la Sagra, Xagra
o Asagra; orientada al noreste daba a los lugares circunvecinos del campo
encrespado que hoy forma la plaza de Oriente. De aquí a su cierre en la
esquina sureste del castillo que quedaba dentro del recinto, apenas había
unos pasos. Extramuros se hallaba el cementerio de la Huesa de Raf con su
torre de los Huesos y un cercano torreón protector del acceso a la Puerta.

La corriente de la cava o foso del castillo procedía del brazo izquierdo
del arroyo del Arenal, bifurcado al salir del barranco de las Hontanillas que
luego veremos, introduciéndose bajo la muralla mediante una bóveda siem-
pre presente en las típicas covachasde las fortificaciones musulmanas,
parangonables a los desaguaderos bajo muro de construcciones romanas y
medievales.

Una placa municipal recuerda que esta puerta estuvo en la actual calle
de Rebeque, esquina a Requena, muy cerca del alcázar.

Aunque el recinto de la almudaynamayrití era relativamente pequeño,
con tan solo doscientos metros de distancia entre la Puerta de la Vega y el
Arco de Santa María, cumplía suficientemente los requisitos básicos de las
alcazabas hispanomusulmanas de la época. Tenía una extensión aproxima-
da de nueve hectáreas y treinta y una áreas, similar a la de Granada (diez) o
Badajoz (8,06) y mayor que la de otras ciudades de importancia, sobre todo
las relativas a núcleos urbanos de la región carpetana, donde solo se apro-
ximaba la de la ciudad gemela de Talamanca, con la singularidad de que
Mayrit acrecentó su superficie extramurada al proliferar muy pronto sus
arrabales.

A pesar de los minuciosos análisis demográficos de Torres Balbás, es
difícil calcular su número de habitantes, pero suponiendo que dos hectáre-
as se hallasen sin edificaciones, se pueden conjeturar unos dos o tres mil
habitantes contando la guarnición.

Ya anticipábamos que la almudaynaera la típica ciudadela castrense
con sectores y ejes viarios determinados. Aparte de las tres puertas conoci-
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das, en el interior y entre la de la Sagra y la de la Vega, la cava cruzaba en
sentido suroccidental el ámbito titulado en crónicas bajomedievales como
Campo del Rey, cuyo desagüe se efectuaba en el escarpe sobre la vega,
habiendo de allanar previamente una zona en ligero declive próxima al cas-
tillo para plaça de armas, remembranza de la hoy plaza de la Armería. Para-
lelo a esta cava, existía un carril de comunicación entre ambas puertas, con
una derivación norte-sur que desaguaba por una alcantarilla algo más deba-
jo de la Puerta de la Vega. La posterior presencia de unas tenerías explica-
ría la utilización del arroyo en el curtido de pieles.

Además del citado carril, se dibujaban dos calles principales: una que
enlazaba el Arco de Santa María con la Puerta de la Vega, junto a las cua-
les redondeaban sendas plazuelas; otra que, procedente de aquélla, se diri-
gía por un lado hacia el castillo, vía real luego llamada Arco de Palacio, y
por otro se encajonaba hacia el adarve sur de la muralla.

El resto apenas serían callejas, callejones, travesañas, cuestas, costani-
llas, rondas, adarves, etc., serpenteando por el abigarrado caserío, mostran-
do la peculiar fisonomía de los barrios musulmanes.
La almudaynacontaba, por supuesto, con una mezquita, la mayor de la
comarca según autores islámicos, seguramente edificada sobre la primitiva
iglesia visigoda de Santa María, mezquita convertida a su vez en la más
antigua parroquia matritense cuando Alfonso VI reconquistó Mayrit en
1082-1085, en cuyo claustro, como sabemos, apareció en 1618, en sitio
poco visible, la lápida sepulcral datada en el año 697 que descarta cualquier
discrepancia referente a los tiempos vividos por el clérigo Dominicus, el
decano madrileño de nombre conocido.

Pocas plazuelas eran posibles en tan denso tejido urbano, si exceptua-
mos las dichas y la ritual de las abluciones de la mezquita. No contamos
entre ellas el anchuroso Campo del Rey contiguo al castillo, terciado como
plaza de armas del mismo.

Las actividades de este entorno militar estuvieron encaminadas a cubrir
las necesidades de la guarnición, dirigidas principalmente al cumplimiento
de la intrínseca misión de la plaza, sobre todo en los casos de asedio. Como
en otras poblaciones fortificadas de nuestra geografía –Alicante, Caravaca,
Talamanca, el alficén toledano o la conocida de Palma de Mallorca- extre-
maba su defensa desde dentro hacia fuera, es decir, desde el castillo recia-
mente acorazado, a la muralla circundante del recinto. Cuando el sitiador la
franqueaba, los pobladores se refugiaban en aquél como bastión postrero.

Esta táctica defensiva y arquitectónica era preferencial para los árabes
en las luchas de sitio. En sus viejas ciudades africanas o asiáticas observa-
mos, además de las murallas exteriores, muros internos que, como clásicos
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obstáculos, interrumpían escalonadamente la invasión. Táctica imitada por
los constructores cristianos, incluso con murallas dobles, cuyo ejemplo
representativo de los pueblos carpetanos, quizá sea el fornido y duplicado
recinto amurallado de Buitrago lindante con la orilla del río Lozoya que,
desde el siglo X, sigue mostrando una mezcla atractiva de elementos mudé-
jares y andaluces.

En el año 1950 y con motivo de una futura remodelación de la manzana
limitada por las calles de Bailén, Mayor, Cuesta de la Vega y Pretil de los
Consejos, redescubrió Oliver Asín restos murados de la almudayna, ya cono-
cidos pero olvidados. Ante la construcción sobre ellos, reaccionó violenta-
mente la opinión pública. A partir de entonces, las autoridades municipales
se preocuparon en restaurarlos y disponer un parque dedicado al emir
Muhammad I de discutible gusto y criterio, pues no parece adecuarse bien a
esa zona emblemática de Madrid ni al porte que merecen tan venerables ves-
tigios, de los que pocas fortificaciones hispanomusulmanas se conservan.
Pronto se interesaron las Reales Academias de la Historia y Bellas Artes de
San Fernando, a propuesta de las cuales se publicó un decreto el 15 de enero
de 1954 por el que se declaró monumento histórico-artístico los restos de la
vieja muralla mayrití (publicado en el BOE de 29 de enero de 1954).

A pesar de esta declaración monumental de 1954, fue demolido parcial-
mente el tramo amurallado redescubierto, para edificar la casa que hoy
vemos en la cabecera norteña del Viaducto. Afortunadamente, en 1972 la
Dirección General de Bellas Artes ordenó la prospección del área no edifi-
cada que, con varias interrupciones, proseguiría hasta 1984. Fruto de labo-
riosas excavaciones fue el segmento de muralla de unos ciento veinte
metros de longitud que hoy contemplamos. En él se observan tres partes
superpuestas: en la inferior apenas se perciben los fuertes sillares originales
de pedernal que posteriormente se apañaron con otros materiales; sobre
ellos se aprecian varias hiladas de pedernal dispuestas a soga; la encimera
está constituida por caliza y ladrillo desigualmente repartido. Lógicamente
suponemos que las partes inferiores procedían de la segunda mitad del siglo
IX, cuando se inició la fundación mayrití, y que la parte de ladrillo y caliza
se deba a las reparaciones de Abd al-Ramán III hacia el 940, tras el asedio
de Ramiro II.

La almudaynamayrití mantuvo todavía su entidad a finales del siglo
XV, pues así parece deducirse de ciertos documentos de los Libros del Con-
cejo referidos a las luchas entre madrileños partidarios de doña Juana la
Beltraneja y los de doña Isabel, cuando relatan en 1477 el cerco que se puso
sobre los alcaçares e de las quemas e derrocamientos en la colaçion de San
Miguell de Xagra et en todas las casas cercanas a los dichos alcaçares,
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como si las luchas hubieran tenido lugar en torno al muro concreto de la
almudayna.

Ya vimos, después de transformarse Mayrit en plaza fuerte, la avalan-
cha de emigrantes que hubo de acoger para la guerra santa. El ribat mayri-
tí fue una excelente ciudad-campamento aprestada al período de instrucción
de los muslines que venían a cumplir el precepto. Pero como ese cuartel de
voluntarios agobiaba el aforo de la ciudad, hubieron de habilitarse provi-
sionalmente la almuzara (de al-musara, lugar de esparcimiento público en
los ejidos, que lo mismo servían de recreo, paseo, feria, picadero, oratorio
o sitio propicio de acampar tropas) y la axarquía(de al-saqiyya, topónimo
de arrabal extramurado al oriente).

Ante estos aprietos se suscitó en tiempos del primer califa cordobés
independiente de Damasco Abd al-Rahman III, la discutida almedinilla o
medina chica, cuyo cercamiento ensamblaría restos fortificados de imposi-
ble adscripción encontrados en la plaza de la Villa y en la iglesia de Santia-
go. Su perímetro se iniciaba en la esquina sureste del muro de la almuday-
na y bajando la calle de la Villa (antigua Estudios) y subiendo la plazuela
de la Cruz Verde, remontaba la calle del Rollo hacia la plaza de la Villa por
el solar del actual Ayuntamiento, y travesando la calle Mayor, contorneaba
la ronda externa de la hoy calle Señores de Luzón hasta la iglesia de San-
tiago, que aprovechó la cerca como pared maestra. Por la plaza colindante
de San Juan o Ramales y altos de Rebeque, enlazaría con el último lienzo
de la almudayna.

Esta almedinilla, intercalada entre el primer y segundo recintos, sería un
lance en el proceso evolutivo mayrití, ya que enseguida adelantaría sus
puertas al recinto de la almedinaque ahora vamos a recorrer.

Mientras tanto, la almudayna, soberbia y segura, imponía su impertur-
bable personalidad militar.

Tradicionalmente se viene considerando como ámbito propio del
Madrid musulmán, el comprendido dentro de una muralla medieval de unos
dos kilómetros de recorrido en el que no contamos el contorno del alcázar
ni tampoco el largo de la muralla interna de contacto o medianera entre los
dos recintos. Abarcaba el Madrid del alcázar y el Madrid de las Vistillas,
con el vallejo de la calle de Segovia en medio. Su perímetro no era del todo
circular, pero sí bastante redondeado, sin apenas ángulos ni entrantes. Así
fue el Mayrit moro para López de Hoyos en el siglo XVI, Quintana en el
siglo XVII, Álvarez y Baena en el XVIII, Mesonero Romanos en el XIX y
Jaime Oliver Asín y Elías Tormo en el XX.

Sin embargo, ya apuntamos que para otros autores las murallas del
segundo recinto de la almedinafueron construidas por los cristianos desde
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la toma de Mayrit por Alfonso VI. Les resultaba extraño una muralla árabe
en cremallera bajando y subiendo la barranquera de la calle de Segovia,
cuando indudablemente semejante trazado estuvo supeditado a la existencia
del poblado visigodo tendente a remontar la vertiente de las Vistillas, sien-
do necesaria su inclusión intramuros por imperativo de seguridad de toda
plaza fuerte que nunca ha de dejar extramuros zonas dominantes. Sucedió
lo mismo con las murallas de Daroca, Valladolid, Calatayud o Soria que,
tomando el pendil del castillo, se fueron a cerrar el embocadero de sus res-
pectivos barrancos, a pesar del preliminar diseño de las de esta última ciu-
dad aplicado a la defensa del vado del Duero.

Alegan, asimismo, que siendo evidente la índole moruna de las mura-
llas de la almudaynapor la forma cuadrada de sus torres, son cristianas las
de la almedina por la forma redonda de las suyas.

No es preciso mirar con lupa los dibujos de Wyngaerde y Hoefnaegel en
la década de 1560 y el plano de Texeira de 1656, para encontrar tal apre-
ciación, ya que no solo hubo torres cuadradas y redondas en ambos recin-
tos sino que si hubiera coincidencia en las obras gráficas, sería tan discuti-
ble como deducir fechas por la forma de aquéllas.

Otra cuestión es el tipo de construcción y, en ese sentido, cristianas han
de ser, pues efectivamente los tipos de mortero, aparejo y mampuesto de los
trozos encontrados, eran desconocidos en la dinastía almorávide a la que
pertenecía Muhammad I. Y es que las reparaciones y reconstrucciones cris-
tianas que iban conformando la muralla, se asentaban sobre basamentos
musulmanes, como se comprueba al analizar los fragmentos que, de tarde
en tarde, van apareciendo en los derribos de casas apoyadas en ellos.

Diremos, pues, que la muralla de la almedinaes cristiana por fuera y
musulmana en sus raíces; cristiana por crecimiento y musulmana por naci-
miento.

Esta segunda muralla que aparece citada por primera vez en la Crónica
de los reyes asturianos desde 866 a 982, escrita en romance por Sampiro
(obispo de Astorga, muerto en 1041) y que sabemos rodeaba la medina o
ciudad civil mayrití donde se desarrollaba realmente la vida ordinaria de la
población en sus principales facetas agrícolas, comerciales y artesanas, con-
formaba con la de la alcazaba o ciudad militar, un conjunto como el de
muchos núcleos musulmanes del área mediterránea y, según Oliver Asín,
sin salirse de la línea primitiva atendiendo a que eso era lo corriente en
tantas otras poblaciones de abolengo moro.

Se ignora el punto concreto donde el muro de la almedinase despren-
día del segundo lienzo de la almudayna. En los restos descubiertos rayanos
a la Cuesta de la Vega, se echan en falta dos supuestos torreones. Pues bien,
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desde el que sería tercero, algo más abajo del palacio de Malpica, podemos
barruntar el lugar del desgaje. Luego el muro descendía en diagonal curva-
da hacia el interior del caserío, no sin antes acoplar probablemente a su
fábrica la torre de Narigués reconvertida ahora en fuerte baluarte, aun sin
perder su condición albarrana, y llegando al fondo del vallejo de las fuentes
de San Pedro (calle Segovia) incorporaría intramuros los dos barrios del
poblado de Matrice, originariamente escueto, abstraído, ajeno a guerras y a
encierros amurallados.

Para estudiar estos lugares, Elías Tormo recomienda la consulta de los
planos de De Wit de 1620 (?), Texeira de 1656, Espinosa de los Monteros
de 1769 y la Planimetría de Madrid de 1765. En ellos observamos el que
sería primer portillo de Segovia, que nos servirá de señuelo para unir el
trozo de muralla que bajaba en diagonal curvada y el que subía hacia la coli-
na de las Vistillas, portillo ligeramente al levante del Viaducto entre las
Casas de la Moneda (en la principal nacería en marzo de 1809 el gran escri-
tor romántico Mariano José de Larra) y la del Pastor (cuya leyenda no debe
distraer la contemplación del magnífico y desgastado escudo de la villa de
finales del XVII que se conserva en su fachada del poniente).

Este portillo desapareció en 1570, cuando Felipe II encargó a Juan de
Herrera la urbanización de la zona que borró a la vista todo indicio de mura-
lla. Sin embago, apoyados sobre todo en el Texeira, podemos imaginarla
remontando los escalones de la nominada Cuesta de Bailén hasta la embo-
cadura de la calle de los Caños Viejos, por donde la muralla escalaba la coli-
na con liviana inflexión al suroeste, dejando extramuros la popular Cuesta
de los Ciegos que tiene a media cuesta un murote de rancio pedernal, para
evitar los desplomes del ajarafe de las Vistillas de San Francisco sobre las
fuentes de los Caños Viejos.

Ya se comprenderá que las pendientes del terreno eran mayores en los
tiempos altomedievales y es dificultoso encontrar in situvestigios de viejas
piedras en un lugar que ya en 1492 se emplearon las de la cerca viejapara
adoquinar el vallejo y concluir calles del barrio de la Morería.

Llegamos al estribo sur del Viaducto, en la esquina de las calles Bailén
y Angosta de los Mancebos. Enfrente y en siglos posteriores, la mayor parte
de la colina de Las Vistillas fue un páramo en el que se recortaba solitaria
la cruz de San Roque como recuerdo de la gran peste, repartiéndose de aquí
allá algunas yeserías frecuentadas por los carros de los yeseros que dieron
nombre a su calle.

La muralla se abría camino entre Angosta de los Mancebos y Yeseros,
siendo después esta última una simple vereda parcialmente delimitada por
casas bajas con corralizas que se apoyaban en aquélla cuando perdió su fun-
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ción militar como obra de fortificación defensiva. Cruzaba la calle Redon-
dilla y seguía por la de Mancebos (prolongación de la Angosta) en cuyo nº
3 observamos un pequeño solar que deja al descubierto restos de mampos-
tería coincidentes con las intenciones de los desguazadores seiscientistas al
preferir el pedernal exterior más utilizable, y desechar la mampostería más
compacta y difícil de desmontar.

En realidad, hay incertidumbre sobre la composición de esta segunda
muralla mayrití, poco uniforme en su recorrido. Las porciones reciente-
mente analizadas, ratifican la irregularidad del pedernal, la acumulación de
mampuesto y la profusión de refuerzos intermedios de ladrillo, prodigados
en las reparaciones cristianas y en los elementos aprovechables de la propia
cerca. De todas maneras, el pedernal siempre estuvo presente en sus muros
de fuego.

La muralla se encaminaba seguidamente hacia la Puerta de Moros,
dejando atrás la que luego sería iglesia de San Andrés, parroquia y cemen-
terio del mozárabe santo labrador patrón de Madrid, nacido poco antes de
la toma de Mayrit por Alfonso VI y muerto en 1172 a los noventa años de
edad.

Antes de llegar a la puerta, se abre a nuestros ojos una curiosa conjun-
ción de plazas: la de los Carros, la de Puerta de Moros, la de la Cebada, la
de San Andrés, la del Humilladero y la retraída de la Paja. No explicaremos
sus vicisitudes. Solamente decir que la Puerta de Moros no se hallaba en su
plaza sino en la más oriental del Humilladero, a caballo de las calles Almen-
dro y Cava Baja. Orientada al sureste, quizá los musulmanes llamáronla así
por dar salida a su reino de Toledo, pero es más factible que su nombre pro-
ceda de los cristianos por dar acceso al barrio de la Morería Vieja (Vistillas)
a donde acudieron preferentemente los ya mudéjares, cuando a partir de la
entronización de Alfonso VI, se vieron desalojados de la almudayna, aun-
que especialistas de acreditados oficios como herreros y alarifes a cuyo
cargo estaban las obras concejiles, aguantaron mejor la presión. La activi-
dad de esta minoría se vio recompensada a mediados del siglo XVI, cuan-
do constituyeron nueva Morería en los alrededores de la laguna del Arrabal,
hoy Plaza Mayor.

Decía Mesonero Romanos que la Puerta de Moros era también fuerte,
estrecha y con torres en su entrada, según usanza de los musulmanes, y
Quintana que era estrecha y también se entrava con bueltas y por embages.
Sería parecida a la de la Justicia de la Alhambra, la más rica y monumental
del recinto amurallado nazarí. Probablemente tendría dos estancias y una
zona intermedia descubierta, tal como se observa generalmente en las puer-
tas de estilo árabe desde el siglo XII. Cuenta asimismo Quintana que en la

ENRIQUE GALLEGO GREDILLA90



guerra entre Enrique de Trastámara y Pedro I el Cruel, en la segunda mitad
del siglo XIV, los partidarios enriqueños pudieron entrar en Madrid, gracias
a la traición de un tal Domingo Muñoz, que entregó al bando contrario una
torre en Puerta de Moros. En 1544 se trazaron planos para reconstruirla y
desde entonces debió perder gran parte de su aspecto defensivo. Desapare-
ció con las demoliciones del siglo XVII, aunque todavía se veían fragmen-
tos de sus sillarejos en 1852.

Pasada la puerta, el muro proseguía entre la Cava Baja y la calle del
Almendro, en cuya trayectoria tortuosa se aprecian, tras verja moderna y
solar de vegetación espontánea, varios metros de restos abrumados por
casas adosadas, con mampuesto más menudo al de la calle de los Mance-
bos. La serpenteante ronda interior de esta calle fue durante siglos el único
enlace entre Puerta de Moros y Puerta Cerrada; por ella discurría el trasie-
go mercantil que desde el zoco principal de la plaza de la Paja (detrás de
San Andrés) se distribuía hacia las entradas y salidas de la ciudad. La pro-
longación de semejante trajín de gentes, animales y mercaderías, no podía
ser otra que la Cava Baja y corriendo la muralla a su vera hasta la emboca-
dura de la calle del Nuncio, se desparramaba al fin, en la plaza de Puerta
Cerrada.

Y en la plaza, la puerta, la importante y emblemática Puerta Cerrada.
Orientada al este, algunos opinan que estaba situada donde ahora la cruz de
piedra, pero los restos hallados aseguran su ubicación más al oeste, entre las
calles del Nuncio, Cava Baja, Cuchilleros y Gómez Mora. Según Quintana
tuvo la entrada angosta, derecha al principio; al medio hazia una buelta a
linea recta y al cabo hazia otra para entrar al pueblo, de suerte que ni los
de dentro podían ver a los de fuera, ni al contrario los de fuera a los de den-
tro... El llamarse cerrada fue porque era tan estrecha y tenía aquellas
rebueltas, escondíanse allí de noche gente facinerosa y robavan y capeavan
a los que entravan y salian por ella, sucediendo muchas desgracias con
ocasión de un peligroso passo que avia a la salida deella, en una puenteci-
lla que avia para passar la cava, que era muy honda, de suerte que nadie
se atrevia a entrar ni a salir por ella, ni aun de dia; y por remediar tan gran
daño, le vinieron a cerrar, estándolo por algun tiempo, hasta que poblán-
doselo de la otra parte, se tornó a abrir por la comunicación del arrabal y
la Villa. López de Hoyos también indicaba que se llamó primeramente
Puerta de la Culebra o del Dragónpor tener labrado en piedra berroque-
ña un espantable y fiero Dragón, el qual trayan los Griegos por armas, y
los usavan en sus vanderas... y siendo yo de pocos años me acuerdo que el
vulgo, no entendiendo esta antigüedad, llamavan a esta puerta de la cule-
bra, por tener labrado bien hondo este Dragón.
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Como dijimos anteriormente, Mayrit era en época musulmana una ciudad
bilingüe y al convivir el árabe y el romance es probable que las puertas tuvie-
ran dos nombres, habiendo perdurado el de Puerta Cerrada. Fue derribada en
1569 para ensanchar el paso, construyéndose otra nueva hasta que en 1582 la
destruyó un incendio. El maestro López de Hoyos conservó en su casa de la
calle de los Estudios (hoy de la Villa) la piedra en que estuvo esculpida la
culebra y a ella se recurrió, en figura de dragón, para el escudo de la Villa.

A su desaparición recurrió la gracia satírica de Tirso de Molina con esta
estrofa:

Como está Madrid sin cerca,
a todos gustos da entrada,
nombre hay de Puerta Cerrada
mas pásala quien se acerca.

Desde Puerta Cerrada desaparece en el Texeira la continuidad de la
muralla, escondida por las casas que, a mediados del siglo XV, comenzaron
a construirse, pero la planimetría y otras representaciones del siglo XVIII,
muestran su presencia subiendo por los bordes de las cavas de Cuchilleros
y San Miguel (convertidas en calles en 1567) hacia el tramo de la calle
Mayor conocido después por Platerías, alzándose en él la Puerta de Gua-
dalajara, entre las hoy calle de los Milaneses y la plaza del Comandante las
Morenas, lugar indicado por una placa conmemorativa del ayuntamiento.
Atrás hemos dejado el mercado de San Miguel, donde estaba la parroquia
de San Miguel de los Octóes, una de las diez collacionesmadrileñas citadas
en el Fuero de Madrid de 1202 y que, sin duda, estuvo pegada a la muralla.

De la primitiva Puerta de Guadalajara solamente tenemos el testimonio
del maestro López de Hoyos en su libro Real apparato y svumpvoso rece-
bimiento con que Madrid rescibió a la Serenissima reyna D. Ana de Aus-
tria..., impreso en 1572. Comienza su relato con que: Llegando a esta puer-
ta, que es de la soberbia y antiquíssima muralla, se le offreció toda
renouada desde su planta hasta la punta de las pyrámides de los capiteles.
Esta tiene dos torres colaterales, fortíssimas de pedernal, aunque antigua-
mente tenía dos caualleros a los lados inexpunables, la puerta pequeña, la
cual hazía tres bueltas, como tan gran fortaleza. Estas se derribaron para
ensanchar la puerta y desenfadar este passo, porque es de gran frequencia
y concurso... Los dos caualleros a los lados inexpunables se entiende que
eran dos torres caballeras.

Esta poderosa puerta de la almedinaorientada al levante, recibió tal
nombre porque de ella partía el camino hacia la ciudad árabe de Guadalaja-
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ra (río de piedras) por aquel entonces más importante que la más cercana e
incipiente Qal’at abd el-Salam (Alcalá). En las ciudades hispanomusulma-
nas era frecuente aprovechar los recodos de las puertas para la instalación
de pequeñas tiendas y puestecillos comerciales de los que sin librarse la
Puerta de Guadalajara mayrití, tampoco estorbaron su vigilancia ni menos-
cabaron su naturaleza defensiva, siendo la única del recinto permanente-
mente abierta y perfectamente guarnecida aun en caso de peligro, cuando
las demás solían tapiarse.

En 1538, el emperador Carlos I la derribó (con disgusto del concejo)
para ensanchar la calle Mayor, y diez años después, el arquitecto Antonio
Sillero construyó la nueva de estilo plateresco, descrita con profusión de
detalles por López de Hoyos en el libro mencionado. La cerca levantada por
Felipe II en 1566 la relegó al interior de la ciudad y desde entonces tuvo
carácter ornamental. En 1582 se derribó definitivamente a causa de otro
incendio provocado por la multitud de luminarias que se pusieron en ella
para celebrar el éxito de la campaña de Felipe II sobre Portugal. En varias
ocasiones se intentó reconstruirla con proyectos como el de Francisco de
Mora en 1597, pero la pérdida de aquella naturaleza los condenó al olvido.
Indudablemente, decía Mesonero Romanos, ya solo servia de estorbo en
sitio tan principal y céntrico.

Estamos llegando al cierre del cerco amurallado de la almedina, aunque
todavía restan dos sectores apasionantes. Nos referimos al que desde la
Puerta de Guadalajara bajaba hacia el borde del llamado barranco de las
Hontanillas (hoy plaza de Isabel II y calle del Arenal) y el que, doblando en
ángulo casi recto, remataba en la esquina sureste del castillo.

El primero, y a excepción de la brecha ocasionada por la abertura duran-
te el siglo XVI de la Costanilla de Santiago, era un lienzo continuo de casi
ciento ochenta metros que, emparedado entre las casas de las calles Mesón
de Paños y Escalinata (antigua Tintes) por un lado y Espejo e Independen-
cia (antigua San Bartolomé) por otro, llegaba hasta el borde de ese otro gran
barranco de la topografía matritense. En el siglo XIII se indicaba el paraje
con expresiones como afueras de la puerta de Valnadúo a las fuentes, alu-
diendo a las numerosas corrientes u hontanillas que le dieron nombre. Hacia
la hondonada, se hizo necesario un pretil sobre el manadero de aguas gor-
das que constituyeron los célebres Caños del Peral.

Entre los seis torreones mayritíes escudriñados en el largo recorrido del
sector, se conserva uno a la vista que sobresale majestuoso por encima de
los edificios de la acera de los impares de la calle Escalinata. Sobresale por
el añadido de una moderna torre poliédrica al cuerpo cilíndrico del torreón
auténticamente musulmán y cuya mayor curvatura externa anuncia su pre-
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ponderancia respecto a los cinco restantes. Pocos saben que este blanquea-
do gigantón arquitectónico salpicado de viruelas correspondientes a las ven-
tanas de los pisos intrusos, es también como elemento de la muralla, otro
monumento histórico nacional.

Del lienzo amurallado de este sector, topamos con testimonios recluidos
en las viviendas de dichas calles que al ser manipulados por sus moradores
ocasionaron luctuosas desgracias personales, según consta en uno de los
libros de difuntos de la parroquia de Santiago. Amador de los Ríos relata
que con el tiempo se destruyó y adelgazó el lienzo y el cubo para ganar
terreno. Su espesor era de unos nueve palmos, capaz de que dos soldados
anduviesen a la par sobre la muralla, que era una de las reglas de tales edi-
ficios; su altura era elevadísima; y aun se descubrieron más afuera de la
muralla los cimientos de la antigua barbacena, cuyos restos posiblemente
sean los que aún mantienen algunas casas de la acera de los números pares
de la calle Escalinata.

Decíamos que el lienzo descendía hasta el borde del barranco de las
Hontanillas, entonces a unos ocho metros por debajo de la actual rasante de
la plaza de Isabel II, justificando las escalerillas que dieron nombre a la
calle Escalinata. En sitio externo y cercano a su esquina nororiental, se
hallaba la ya citada torre Gaona, albarrana y ajena a la cortina mural, pero
en un punto avanzado y conveniente a los afanes de amparo y garantía de
los sitiados en el uso de los manantiales de los Caños del Peral, a los cuales
accederían desenfilados de vistas a través de la barranquera surcada por el
brazo izquierdo del arroyo del Arenal. El que este brazo atravesara la zona
inferior de la Sagra, explicaría la cava o foso del castillo mayrití, dejándole
aislado, como si prefiriese enlazar con la población de la almudaynapor
uno sólo de sus lados. El brazo derecho abríase paso hacia el Manzanares
por la zona superior, entre los nuevos jardines del Cabo Noval de la plaza
de Oriente y la distinguida calle de San Quintín, paraje conocido en tiempo
de los Austrias por Huerta de la Priora y después de la Reina.

Las torres albarranas externas a los muros, solían tener un alto puente
de enlace con ellos, como era el caso de la Gaona, por eso Jerónimo de
Quintana es el único autor que también la llamaba Alzapierna, quizá debi-
do a sus alzados escalones. Elías Tormo consultó el origen de la palabra con
acreditados arabistas, deduciendo su procedencia del árabe ga’na, que sig-
nifica ser corto o chato, semejante a la cacereña torre La Chata o la Des-
mochada. Oliver Asín opinaría que tanto la palabra del otro torreón albarra-
no Nariguéscomo, sobre todo, Gaona, nada tenían que ver con el árabe,
sino con apellido oriundo del pueblo del mismo nombre en Álava (Gauna o
Gaona) del que algunos vecinos salieron, en tiempos no tan antiguos, a esta-
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blecerse en Madrid, donde arraigaron como hidalgos conservando su ape-
llido vasco. Un Gauna o Gaona sería, pues, quien diera sencillamente su
nombre a la mítica torre.

Torre o torreón moruno que por mocho o chato que fuera, estaba fuerte
y firme para avizorar las hoces, resguardar los caños, observar el tránsito del
portal de Valnadú, aquietar los muros y remansar las hontanillas.

Algunos historiadores creyeron su desaparición con Alfonso VI... Otros,
más tarde.

Aunque el postrer y más septentrional sector amurallado de la almedi-
na parezca de sencillo seguimiento, las alteraciones del terreno tras las
reformas de Felipe II en el alcázar y sus proximidades sin que tuvieran
reflejo en los planos y dibujos indicados, hicieron titubear a cuantos analis-
tas intentaron abordarlo.

Nosotros nos arriesgaremos, reanudando su trayecto donde habíamos
quedado antes, es decir, desde la esquina noreste del muro levantino y la
vecina torre Gaona. Frente a ella se tendía un puentecillo sobre el arroyo del
Arenal que había penetrado a trancas y barrancas en la hondonada, trayendo
consigo abundantes sedimentos arenosos. Luego, tomando rumbo al castillo,
bordearía la cresta de las Hontanillas hasta la Puerta de Valnadú, última del
recinto, ante la que otro puentecillo, varias veces recompuesto, permitía
empalmar su salida con la otra orilla. Este puentecillo quedó bajo el relleno
de la plaza de Isabel II y, según Elías Tormo, en las excavaciones del metro
de Ópera se hallaron tres arcos debajo de la bóveda y por sobre los andenes
de la estación, no del todo perpendiculares a la dirección de las vías.

Estaba orientada al norte y era fuerte, apretada y con pasadizo acodado.
La etimología de su nombre suscitó controversias. Según Quintana entrá-
base con revueltas y por embages, como las demás... debiendo haber otra
para salir a los lugares circunvecinos. El mismo autor decía que si tradi-
cionalmente su nombre procedía de un moro que la cuidaba como vigilan-
te o portero, él pensaba que Balneaduotenía ascendencia latina (con pérdi-
da de la vocal interior a y la exterior o) referida a dos baños situados en los
Caños del Peral. Cuenta también que a esta puerta se la denominó en tiem-
pos cristianos Puerta del Diablo, señalando una gran piedra que había en
la parte baxa della con cinco agujeros e impresión de una mano, donde
metían los dedos escupiendo en ella porque decían que había puesto allí el
diablo. La costumbre musulmana de modelar la mano de Fátimaen las
cerámicas, yeserías, puertas de ciudades y casas particulares, nos hace
recordar la mano abierta en la clave de la Puerta de Justicia de la Alhambra,
advirtiendo que sólo podían pasar por ella quienes guardaban los cinco
mandamientos del Corán (fe, oración, limosna, ayuno y peregrinación).
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Elías Tormo la situó aproximadamente en la esquina suroeste del Teatro
Real y decía que si su nombre lo quisieron ver latino los viejos historiado-
res de la Villa, derivándolo de Balneaduo, en latín dos baños, idea rectifi-
cada después por otros escritores y, mucho más razonablemente, derivando
la palabra del árabe Bab-al-Nadur, con significado de Puerta de las Atala-
yas, suponiéndolas éstas en el alto de la Cuesta de Santo Domingo, lo que
sería ya propiamente en el arrabal; idea muy bien concebida, pero no con-
firmada por dato histórico literario, ni menos gráfico, de las tales atalayas.

Tormo recurrió más tarde al arabista García Gómez que le daría la inter-
pretación dePuerta de la reunión; Babpasaba a Bib, como la plaza grana-
dina Bibarrambla, luego Bibelnadúy después Bilnadú.

Para Jaime Oliver Asín, el topónimo privativo de esa puerta procede de
anteponer equivocadamente la palabra árabe bab, habiéndose transcrito
como b lo que ajustado a los documentos antiguos debiera haber sido con v.
En vez de Balnadú ha de escribirse Valnadú y, por consiguiente, no aparece
en el prefijo rastro alguno del árabe bab(puerta), sino del latín vallis (valle),
como tantos abundan en la geografía matritense (Valverde, Vallehermoso,
Vallecas, Valnegral, etc.). Se la llamó sencillamente así porque daba al
Val[Nadú] o valle de Nadú, un nombre propio de persona al que se le ante-
puso el común de valle, que luego sería la calle del Arenal. Una típica voz
híbrida latinoárabe.

Después de tantas explicaciones, nos viene Amador de los Ríos dicien-
do que de la Puerta de Valnadú ya no se habla desde el siglo XII...

El conde de Polentinos documenta su derribo en el año 1567, siendo
víctima de las consabidas reformas de Felipe II. Esta fecha figura en la
placa conmemorativa colocada en la esquina de la calle La Unión y la de
Vergara, en cuyo entorno se alzaba la puerta.

Pasada la Puerta de Valnadú, el último sector amurallado marchaba más
o menos rectamente hacia el ángulo sureste del castillo, marcando dicha
orientación la que sería Casa del Tesoro de Felipe II (contigua al alcázar en
los jardines sureños de la plaza de Oriente) que indudablemente se apoyaba
en parte de la muralla, aunque en el siglo XIV, debido a su mal estado de
conservación, habíase desmoronado la mayoría de ella y borradas sus hue-
llas y sus remisiones escritas.

Para seguir el tramo, conviene no perder la referencia del brazo izquier-
do del arroyo del Arenal, pues la muralla, aunque algo distante, tenía su tra-
yectoria paralela. El arroyo desaguaba en una especie de estanque o alber-
ca que estaba frontera a la torre de los Huesos y al cementerio de la Huesa
de Raf y, aliviada el agua, la corriente torcía bajo las dos murallas (de la
almedina y de la almudayna) para formar la cava del castillo. A finales del
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siglo XV el terreno maltrecho permitió un corredor entre arroyo y muralla
que enlazaba la Puerta de la Vega con la de Valnadú.

En la construcción del nuevo aparcamiento subterráneo de la plaza de
Oriente, no aparecieron restos de la muralla mayrití probatorias de aquella
línea recta hacia el ángulo sureste del castillo. Solamente se observan, tras
cristal blindado que transparenta un hueco del primer piso, los cimientos o
machones de una sencilla atalaya del año 1028 situada a unos metros bajo
la entrada principal del Teatro Real, que levantada probablemente al borde
del brazo izquierdo del arroyo del Arenal, debió acechar los parajes de las
Hontanillas o defender a algún que otro arrabal extramuros. La atalaya tenía
unos veintiocho metros de altura y su fecha se conoce porque, junto a su
machón, también se encontró una cueva natural tapiada con ladrillos de
aquellos años.

Los derribos llevados a cabo por José I para la explanación de las pla-
zas de Oriente e Isabel II, se llevaron por delante una lápida colocada en un
esquinazo de la desaparecida calle del Tesoro entre el alcázar y la actual
calle Requena, cuya leyenda decía: Hasta aquí llegaba la muralla de
Madrid.

Y a la postre, llegamos también nosotros en el seguimiento de sus carre-
ras y en la descripción de sus cuadros... Pero esperen, por favor, aún queda
un retalico.

Las cavaso fososeran excavaciones artificiales que acordonaban los
pies de los muros en parajes donde se hacían más accesibles por su menor
desnivel. No fueron necesarias al norte porque estaban resguardados por el
barranco de las Hontanillas y las aguas del arroyo del Arenal. Tampoco al
oeste por la gran tajadura hacia el Manzanares y el Campo del Moro. Ni
siquiera al noreste por la hondonada de las calles Escalinata y Mesón de
Paños con arroyadas confluyentes en las Hontanillas. Sí, en cambio, en la
línea de las cavas de San Miguel, Cuchilleros y Cava Baja prolongada hacia
la Puerta de Moros, punto convergente de las dos mitades del cerco de la
almedina, cavas surtidas por las aguas sobrantes de la laguna del Arrabal
(luego Plaza Mayor) y por las que había al sur de Puerta Cerrada, entre las
manzanas actuales ocupadas por la Cava Baja, y calles Tintoreros, Grafal,
San Bruno y Toledo. Nos queda la cava perdida o colmada seguida por las
aguas de la extramurada calle de la Alcantarilla, luego de Don Pedro, con-
vertida en barranquera de desagüe hacia el arroyo matriz de las fuentes de
San Pedro.

Leopoldo Torres Balbás calculó las dimensiones de la almedinaen vein-
tiséis hectáreas y veintiséis áreas, triplicando las de la almudayna; inclu-
yendo ésta, el cerco amurallado de Mayrit tenía 37,57 hectáreas, práctica-
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mente el mismo que Úbeda (35,54), mucho mayor que Cáceres (7,74) y sen-
siblemente menor al de Zaragoza (47,29) y Toledo (106,53).

Hace una comparación de los recintos amurallados de las principales
ciudades de Al-Andalus a fines del siglo XI y principios del XII, con las
más importantes ciudades europeas, demostrando el peso de las realidades
urbanas islámicas de España con referencia al conjunto europeo:

Toledo 106 ha Brujas 80 ha
Almería 79 ha Gante 80 ha
Granada 76 ha Reims 20/30 ha
Zaragoza 47 ha París 20 ha
Valencia 44 ha Soissons 12 ha
Málaga 37 ha

El mismo autor nos apunta que Mayrit tendría unas dos mil sesenta y
ocho viviendas y unos doce mil cuatrocientos ocho habitantes, encerrados
en un apelotonado caserío semejante al de las demás poblaciones de la
España musulmana. Aunque poco aspecto de ciudad mora guarda hoy el
viejo Madrid, la categoría alcanzada luego por la villa se correspondió con
su mayor ensanche iniciado a partir del siglo XII mediante la absorción de
sus primeros arrabales. Seguramente la mezquita mayor de la almedina
estuvo donde luego la parroquia del Salvador en la calle Mayor, esquina a
Señores de Luzón, cara a la Plaza de la Villa, en cuyo pórtico superior se
reunió por primera vez el concejo matritense.

Este Madrid, torres altas, villa gentil, que decían las gentes populares,
fue en la Reconquista una ciudad de cierta importancia, con población y
extensión superior a Talamanca y menor a la de Guadalajara. Pero aun más
que ciudad, hemos de insistir en su reputación como una de las mejores pla-
zas fuertes fronterizas, con tan sólidas fortalezas, murallas y torres que
constituyeron siempre lo más característico o predominante de su edifica-
ción aun en tiempos en que ya había perdido su complexión militar y estra-
tégica. Porque inherente a ella fue siempre su castillo o alcázar, persisten-
tes, en parte, hasta el siglo XIX, los lienzos de sus murallas y las alturas de
sus torres y atalayas, tan numerosas que Lucio Marineo Sículo, en tiempos
de Carlos I, cifraría en ciento veintiocho y López de Hoyos, en tiempos de
Felipe II, en ciento noventa, cifras fantásticas que podrían haber respondi-
do a la realidad si hubieran añadido las torres de las mansiones nobiliarias
y las existentes en el alfoz (entorno geográfico, cuasi provincial, de pleno
dominio territorial y jurídico del concejo). Mayor credibilidad ofrecen las
sesenta que da Sáinz de Robles o las cincuenta y una que propone Elías
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Tormo, sin contar, por falta de datos, las del sector norte hasta el alcázar y
las del poniente de la hoy plaza de la Armería.

Los ataques cristianos anteriores a la toma de Mayrit por Alfonso VI

Recordemos que la primera noticia de la fundación de Mayrit por
Muhammad I (852-886) procedió de la publicación en Holanda, en 1938, de
un libro escrito en árabe por Abd-al-Munim-al-Himyari, geógrafo ceutí de
finales del siglo XIII y traducido al francés por Lévi-Provenzal, con el títu-
lo de La Peninsule Ibérique au moyen âge d’apres le «Kitab arrawd almic-

tar d’IbncAbd al Muncim al Himyari» (Publicaciones de la Fondation De
Goeje, nº XII, Leiden, Brill, 1938).

Nuestra Guerra Civil y la Segunda Guerra Mundial retrasaron su llega-
da al instituto de arabistas españoles Miguel Asín, incluida en el Patronato
Menéndez y Pelayo del Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

Ese libro nos haría conocer a otro geógrafo árabe del siglo XI llamado
El Brecí, cuya descripción de España se encuentra recopilada casi por com-
pleto en él, y si la singular noticia de la fundación Mayrit arranca, como
parece, de dicho geógrafo, los entendidos la consideran autorizada al haber-
se escrito sólo dos siglos después de ella y en la misma centuria de la recon-
quista de la ciudad por Alfonso VI.

Al-Himyari nos cuenta que Muhammad I fue, primero, edificador del
castillo y luego promotor de la nueva ciudad, cuya fortificación requirió
varios años, obreros de todo tipo, considerable aporte de material, un tenaz
tratamiento del mismo y, aunque a la vista de la tosquedad de la talla del
pedernal pareciera obra de apremio, la robustez de sus muros acreditaron
una construcción tan seria como su fama.

El castillo reclamaba ciudad, como lo manifestó Mayrit con sus dos
recintos construidos al mismo tiempo. En épocas medievales, a diferencia
de las antiguas romanas y de las modernas europeas, no había cuarteles ni
soldados acantonados fuera de sus casas y, consecuentemente, un castillo o
alcázar necesitaba su inmediata población en la que habitaran, aprovisiona-
dos por sus propias familias, los soldados permanentemente en estado de
servicio y vigilia.

En la creación de Mayrit como plaza fuerte de valor estratégico, cabe
distinguir las personalidades de un Muhammad I, más dado a la teología, las
letras y las ciencias matemáticas, y la de su primogénito Al-Mundhir, cau-
dillo en las batallas, experto político y hábil diplomático. Por eso algunos
autores sospechan que la elección del terreno para el asentamiento de la ciu-
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dad bien podría haber recaído en el batallador y la ingeniería arquitectóni-
ca militar en la sabiduría paterna.

Otro geógrafo, también ceutí, Al-Idrisi (1099-1166), formado científi-
camente en Córdoba, afirmaba que en la jurisdicción de Toledo, al pie de
sus montes, estaba situada Machrit, ciudad y plaza fuerte, donde en los glo-
riosos tiempos del islamismo se hacía continuamente la jotba (sermón de
los viernes con bendiciones para el emir) declaración importante entre los
musulmanes de la aljama mayrití, porque nunca elevaron mezquitas princi-
pales en ciudades de poca monta.

De igual modo conocemos por fuentes musulmanas, que durante la pri-
mera campaña del reinado de Ramiro II (931-951) digno adversario de Abd-
al-Rahmán III, campaña dispuesta para auxiliar a los sitiados de Toledo,
salió de las tierras del Duero, cruzó la sierra, ocasionó grandes estragos y,
aunque atacó y destruyó la fortaleza musulmana de Mayrit, no consiguió
levantar el cerco toledano.

El itinerario ida y vuelta de las huestes ramirenses pudo seguir la men-
tada gran vía del Dueroque, atravesando el puerto de la Fuenfría, orillaba
la margen derecha del Manzanares y pasaba por Cercedilla y Miacum, a un
tiro de piedra de Mayrit.

Esta inicial campaña (932) de Ramiro II la cita el viejo texto de Al-Idri-
si y añade su confirmación por otros geógrafos de su raza.

El reciente conocimiento fundacional de Mayrit despertó su memoria
histórica y esclareció su pasado. Se establecieron intercambios entre las
crónicas árabes y las cristianas y a las simples conjeturas o argumentos
perspicaces sucedió, al fin, la evidencia. El texto cristiano verdaderamen-
te testimonial dimana de la llamada Crónica de los Reyes Asturianos
desde 866 hasta 922, conocida por el Cronicón de Sampiro, escrito por
Sampiro, obispo de Astorga (h. 950-1041) que, traducido del latín, reza
así: Reinando Ramiro seguro [segundo, rey de León en los años 931-951]
consultó con los magnates de su reino de qué modo invadería las tierras
de los caldeos [árabes] y juntando su ejército, se encaminó a la ciudad
que llaman de Magerit, desmanteló sus muros, hizo muchos estragos en
un domingo y ayudado de la clemencia de Dios, volvió a su reino en paz
con su victoria.

Era la primera vez que figuraba el Madrid murado en nuestra historia.
El texto de Sampiro, relator más próximo al hecho, lo copiaron todos los

cronistas coetáneos y posteriores (Crónica Silense c. 115, el Tudense, Pela-
yo de Oviedo...). La noticia se corrigió y se pulió en el Cronicón de Carde-
ña publicado por el monje benedictino Francisco de Berganza (1670-1738)
en sus Antigüedades de España, y decía escuetamente: Era de 965 años;
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reynó D. Ramiro veinte años y cercó a Madrid, e prísola e lidió muchas
veces con los moros e fue aventurado contra ellos.

En sus Anales de Madrid, Antonio León Pinelo escribe: El rey don
Ramiro II de León con el conde de Castilla Fernán González fueron los
primeros que intentaron la restauración de Madrid en el 932; y entrando
con su buen ejército la pusieron sitio; defendiéronse los moros ayudados de
la fortaleza de la villa y de las minas secretas del Alcázar muchos días,
hasta que no pudiendo resistir el aprieto de las armas castellanas, un
domingo fueron entrados y pasando a cuchillo a los que porfiaron en la
defensa, quedaron los demás cautivos...

Las algaras de entonces, como ahora las guerrillas, basaban su éxito a la
movilidad y a la escaramuza. El buen ejércitode Ramiro II, dice Sáinz de
Robles, no sería más de unos centenares de caballeros y peones que segui-
rían al monarca armados de azconas, lanzas, hoces, asos, astiles, espadas,
cutellos, telas, taragulos y bofardos, sin que les faltase las lorigas y los per-
puntes, los escudos, las fondas y las saetas. Unos centenares que tratarían
de soslayar minas, desmontar muros y desmochar algún que otro torreón del
presuntuosoalcázar.

En la incompleta Historia de Madrid, publicada por el historiador Agus-
tín Azcona en 1843, leemos el siguiente párrafo: Don Ramiro [II] reunió,
pues, su ejército y vino sobre este país, talando, destrozándolo todo a fuego
y sangre. La plaza de Madrid era muy fuerte y le hizo mucha resistencia;
pero redoblando su obstinación y su esfuerzo, la ganó por asalto en un
domingo del año 932. Saqueó y quemó la villa, echó por tierra las mura-
llas, hizo prisioneros cuantos moros pudieron escapar con vida en el blo-
queo y asalto, y cargado de ricos despojos, dio la vuelta a León entre los
aplausos del triunfo, a descansar con la reina doña Teresa...

Ciento diez años después, poco más o menos, sufrió Mayrit el segundo
ataque cristiano.

Volviendo al texto de Agustín Azcona, primer historiador moderno de
Madrid, nos encontramos: Cuando subió al trono Fernando I, reinaba en
Toledo Alimenón (Almamún)... Sin duda los moros, calculando las ventajas
que se les seguirían de reedificar los arruinados muros de Madrid, una de
las llaves del reino de Toledo, lo verificaron así, pues cuentan nuestros his-
toriadores que habiendo pasado las puertas [Fernando I y sus tropas]...
hicieron daños en las villas de Talamanca y Uceda, y en los pueblos que
estaban en la ribera del Henares; que llegó a Alcalá y Guadalajara, que
ésta fue reciamente combatida, y que de allí marchó a Madrid.

Fray Prudencio de Sandoval (1553-1620) en su crónica de los reyes de
Castilla y León desde Fernando I hasta Alfonso VII conocida por Historia
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de los Cinco Reyesnarra que: Pretendiendo don Fernando tomar Madrid, y
viéndose Alimenón inferior en fuerzas para rechazarlo y arrojarlo del reino
de Toledo, siguió el consejo de los suyos, que fue implorar la paz, prome-
tiendo al Rey de Castilla que, si se dignaba escucharle, se haría su vasallo.
Y como don Fernando otorgase al moro lo que solicitaba, púsose éste en
camino de Madrid, cargado de ricos presentes destinados al conquistador.
Reuniéronse aquí ambos, conferenciaron, ajustaron las capitulaciones de
recíproca concordia, establecióse ésta, y el Rey de Castilla, ufano, rico y
victorioso, dio vuelta a León, quedando Madrid en poder de los sarracenos,
con arreglo al tratado. Los historiadores señalan tal acontecimiento en el
año 1047.

Mesonero Romanos en la reseña histórica de su Antiguo Madriddice:
Esta acometida del rey leonés [se refiere a Ramiro II] la señalan los cro-
nistas por los años 933, y también hacen mención de otra posterior, verifi-
cada por Fernando I el Magno en 1047, en la cual maltrató las murallas de
Magerit, y algunos suponen que la tomó, que recibió en ella visita de Ali-
menón, rey moro de Toledo, y que le hizo su tributario, abandonándole des-
pués de su conquista.

En el libro Recuerdos y bellezas de España, referido a Castilla la Nueva,
el historiador archivero José María Quadrado (1819-1896) escribe: Levan-
táronse otra vez los muros de Magerit, y aumentaron en fortaleza a la par
del riesgo y la pujanza de las armas [enemigas] de Castilla; y tras del Gua-
darrama, que servía ya de frontera, descollaban cual robusto baluarte del
vacilante reino de Toledo. Hacia 1050, combatiólos a su paso victorioso
Fernando I, que corrió desde la sierra al Tajo cuanto se le oponía; pero cui-
dando más de quebrantarlos que de subyugarlos, y proponiéndose el
saqueo más bien que la conquista, contentose con reducir a los moros a
rendirle parias y homenaje.

Después de la semiconquista de Mayrit y durante el proceso de los pac-
tos con Alimenón, el rey castellanoleonés negoció un trato de tolerancia con
los mozárabes mayritíes, reclamándole un barrio donde pudieran desarrollar
su convivencia. Desde entonces, surgieron extramurados los primeros arra-
bales.

La rendición de Mayrit a Alfonso VI

Bastantes han sido los escarceos de los escritores de la historia, para
seguir merodeando las fechas de la toma de Mayrit por Alfonso VI (1040-
1109). Solamente reseñar que algunos la fijan en el año 1080 ó en el 1083,

ENRIQUE GALLEGO GREDILLA102



basándose en que el rey conquistador no podía esquivar la plaza fuerte may-
rití suponiendo en ella la base de partida para el definitivo asalto a Toledo,
en cuya ciudad ciertamente entró el 25 de mayo de 1085. Mas estos vatici-
nios no exceden los límites puramente militares, habiendo otro que si tam-
bién militar, es más plausible, al tener un respaldo documental que luego
expondremos.

Sabemos que la táctica empleada por Muhammad I para salvaguardar el
reino toledano de las infiltraciones cristianas a través de la sierra, fue el
establecimiento de un cinturón de observación y vigilancia mediante nume-
rosas atalayas que, distribuidas coordinadamente al frente y en profundidad,
ocupaban principalmente el enclave fronterizo entre los ríos Guadarrama y
Jarama y las vertientes ultramontanas que bajaban hacia Mayrit, polo y
vigía de todas ellas. Correspondió al despliegue inicial de una táctica defen-
siva.

La adoptada por Alfonso VI hubo de ser consecuente con una ofensiva
en la que la toma de Mayrit estuvo supeditada a la de Toledo, objetivo obse-
sivo del monarca cristiano.

Desaparecido el compromiso de apoyo por la muerte de Alimenón, pro-
tector y amigo en su destierro, aprovechó la debilidad política del nuevo
taifa Alcadir, nieto de aquél, para iniciar la fase de preparación alternando
rápidas y tremendas correrías con incesantes y sistemáticas razzias que,
arruinando las cosechas de los campos toledanos dejaba desvastada la ciu-
dad. Año tras año, temporada tras temporada, estación tras estación, la pre-
sión cristiana se hizo insostenible.

Por la puerta Bab-Saqra, entró Alfonso en la ciudad soñada. Dice la
leyenda que al empinar la cuesta, su caballo arrodillóse ante la cancela de
una recoleta mezquita. Se cavó en el lugar y apareció un Crucificado ilumi-
nado por una lamparilla encendida desde que fue escondido para salvarlo de
la profanación. A los pies de la mezquita toledana del Cristo de la Luz bri-
lla todavía una piedrecita blanca que recuerda el acontecimiento. Hoy es un
día de piedras blancas, diría don Quijote.

Habíamos dejado pendiente el refrendo documental. Está referido al año
1086, cuando Alfonso VI otorgó escritura dotal al sacrosanto altar de Santa
María de Toledo, a su arzobispo Bernardo de Agen y a todos los clérigos,
sobre varios lugares y posesiones. En su contexto se dice que por espacio
de siete años, ya dando frecuentes y grandes batallas, ya usando de embos-
cadas y zalagardas ocultas, ya de entradas y acometidas descubiertas; y
valiéndose por otra parte ya de espada ya de hambre, ya de cautiverio, afli-
gió no solo a los habitantes de la ciudad de Toledo, sino a los de toda su
tierra; de modo que compelidos de tantas calamidades, ellos mismos le
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abrieron las puertas de la Ciudad, perdiendo vencidos, el imperio del que
se habían señoreado vencedores.

Vista la hazaña del rey conquistador y que estrechaba a un mismo tiem-
po a los moros de Toledo y a los de toda su tierra, es verosímil que con-
templando la caída de la capital de su reino, se entregasen luego al vence-
dor y entre ellos los de Mayrit.

La Chrónica de los Reyes de Castillanarra más terminantemente el
Mayrit ganado después de rendido Toledo y, con Toledo, la tierra de la Car-
petania: Después de Toledo tomó Alfonso VI a Talavera, Santa Olalla,
Maqueda, Alhamín, Argenza, Maganza, Magerit, Olmos, Canales, Calata-
lifa, Talamanca, Viceda, Guadalaxara, Hita, Ribas, etc. Como se ve, pue-
blos fortificados al este, norte y oeste de Toledo anunciados más por orden
topográfico que cronológica sucesión de militares asedios, ni menos asaltos
de murallas o de castillos.

Nos inclinamos, pues, a que la toma de Mayrit y toda esta parte céntri-
ca de España, fue poco después a la de Toledo, es decir, en la segunda mitad
del año 1085 o primera de 1086. Sin resonancia épica, sin apenas lucha y
solamente motivada por esas talas de campos, incendio de poblaciones,
robo de ganados, etc. que tan seria y constantemente apretaba a los musul-
manes que ni tiempo les dejaba para alabar a Dios.

Fray Prudencio de Sandoval habla también de las conquistas de los pue-
blos mencionados y añade que no se ha de entender por esto que se pobla-
sen de Cristianos, sino que los Moros naturales de estos Lugares se hicie-
ron vasallos y tributarios del Rey D. Alonso.

Las consecuencias militares, políticas y culturales de la toma del reino
toledano fueron enormes. Toledo no sólo fue desde entonces el centro de
operaciones de la Reconquista, desde el que se pudo atacar perfectamente a
los taifas musulmanes, sino a la vez, un centro notable de cultura por el trato
más directo entre las razas y la mayor influencia de los mozárabes sobre los
correligionarios norteños que los iban liberando del dominio musulmán. Y
efectivamente, todos los reyezuelos taifas se postraron ante Alfonso pidien-
do paz y ofreciéndole tributos. Con razón Alfonso titulóse Señor de los
hombres de las dos religionese Imperator totius Hispaniae.

Los ejércitos cristianos medievales se fueron formando a partir de los
seguidores armados de los príncipes y señores. El carácter exclusivo de
cuerpo armado permanente en los estados de la Reconquista, lo poseía la
milicia real (milicia regis) integrada por la comitiva de los hombres de
armas del rey, guardia palatina que en todo momento formaba en torno al
monarca los grupos de guerreros vinculados a él por relación de vasallaje,
de la misma manera que también los magnates estaban rodeados de los
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vasallos de su mesnadao compaña. Pero a principios del siglo XI, ya hubo
en los estados hispanocristianos, además de la milicia palatina, otros cuer-
pos armados permanentes constituidos por guarniciones a las que se con-
fiaba, bajo el mando de un tenenteo alcaide, la defensa de castillos y for-
talezas fronterizas y, asimismo, tropas mercenarias reclutadas por los reyes
y de las que no solo formaron parte los naturales del país, sino también
extranjeros e incluso musulmanes.

La lucha constante contra los sarracenos forjó tropas aguerridas en
todos los reinos cristianos. Las tropas de frontera, los famosos almogávares,
fueron tan eficaces en la Reconquista como después lo serían en las cam-
pañas exteriores. A la apelación del rey o de otras autoridades competentes,
acudían, además de los nobles y prelados con sus hombres, las milicias ciu-
dadanas, ya sea para batallas ofensivas (fonsadoen Castilla y Aragón), en
largas expediciones (hueste, host) o en rápidas incursiones (algara, algara-
da, cavalcada); ya sea convocados urgentemente para defender de enemi-
gos o malhechores, un lugar o comarca (apellido en Castilla y Aragón o
sometenten Cataluña).

Todo ello estuvo relacionado con la estructura señorial de la época.
Como el equipo del caballero requería gastos excepcionales para prestar
estos servicios, los nobles recibían beneficios (soldada) y si no, no estaban
obligados a empeñar servicios guerreros de caballería. Para los peones, en
el siglo X solía adoptarse el sistema de que cada tres hombres, dos presta-
ban el servicio de guerra y uno facilitaba la acémila para el equipo. Al dila-
tarse las fronteras y fomentarse la guerra a caballo, se tendió a suprimir el
peonaje, y los que no acudían pagaban una multa (fonsadera). Para alec-
cionar a la caballería se equiparaba a los villanos libres que disponían de
medios para costearse un caballo, con la nobleza de sangre (infanzones).

A finales del siglo XI el ejército se identificaría casi totalmente con la
caballería pesada y se guerreaba a caballo según un nuevo método de com-
bate, causado por perfeccionamientos técnicos. Por de pronto, los caballe-
ros dispusieron de mejores monturas con un nuevo tipo de arnés para sus
caballos; la pesada silla de montar levantada por delante y por detrás, faci-
litaba la ensilladura del jinete, cuyos pies estaban equipados con espuelas y
apoyados en estribos, con lo que ya no se veía obligado a realizar proezas
de equilibrio, ganando en estabilidad y libertad de movimientos. Por otra
parte, los caballos fueron objeto de mayores cuidados y en el siglo X se
generalizó la costumbre de errar sus cascos. Se vigiló la cría de caballos de
batalla, más robustos que los palafrenes reservados a las paradas y más rápi-
dos que los rocines; en todos los sitios progresó el cultivo de la avena a
expensas de la cebada. Los caballeros podían hacer llevar a estas poderosas
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monturas, la carga de una armadura más pesada y más eficaz. A partir del
siglo XI, la indumentaria de cuero fue sustituida por una loriga de mallas de
hierro y desde entonces apenas se utilizó la espada porque fue sustituida en
el combate por la lanza.

Los muros del Madrid cristiano ante los ataques almorávides y almohades

A los dos inconclusos ataques cristianos al Mayrit musulmán y su con-
cluyente conquista por Alfonso VI, sucedieron otras dos tentativas islámi-
cas para reconquistarlo. La primera sería en tiempos de los almorávides,
cuando a últimos del siglo XI, accediendo a las demandas de los taifas anda-
luces temerosos del empuje de Alfonso VI, desembarcaron en Algeciras al
mando del sultán Yusuf ben Taxfin (1061-1106), el conquistador de Fez, el
fundador de Marrakech y el renaciente dominador de la España sarracena.
La segunda, a finales del siglo XII, cuando los almohades, sustitutos de los
almorávides a uno y otro lado del estrecho de Gibraltar, acabaron por doble-
gar a los taifas del sur y del este por la intervención del sultán Abu Yacub
Yusuf (1163-1184) que había pasado a la Península al frente de un podero-
so ejército.

En la primera intentona, Ali ben Yusuf (1106-1143), hijo de Taxfin,
saqueó Madrid y desmoronó sus fortificaciones. Sería el año 1110. El texto
latino de Berganza en sus Antigüedades de Españarefiere el suceso en estos
términos: Y vino sobre todas las ciudades y castillos que hay en la Tras-
Serra [Tras-Sierra se llamaban los pueblos ultramontanos de la tierra de
Toledo que caían hacia el mediodía y el oriente de los puertos de Guada-
rrama y la Fuenfría, como cimontanos eran los que caían hacia el norte y
poniente] y los combatió; pero porque así lo pedían los pecados [sic] des-
manteló los muros de Magerit, de Talavera, de Olmos, de Canales y de
otros varios pueblos. Hizo muchos cautivos, muchas presas y mucha mor-
tandad. Pero no tomaron las torres fortísimas que nuestra lengua llama
Alcázares de las ciudades mencionadas y allí se mantuvieron muchos de los
cristianos que quedaron.

En la segunda intentona, muerto el sultán almohade Abu Yacub Yusuf
en el sitio de Santarem, le sucedió su hijo Abu Yusuf Yacub (1184-1199), el
vencedor de Alfonso VIII en Alarcos (18 de junio de 1195) y como conse-
cuencia de tal victoria atacó a Toledo y se enfrentó a Madrid. En este caso
sería el año de 1197. Amador de los Ríos cuenta en su Historia de la Villa
y Corteque:Madrid mira sus campos destruidos, asoladas sus alquerías y
robados sus ganados... Al amparo de sus muros... los moradores de las veci-
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nas campiñas... arrostran sus defensores el ímpetu... del caudillo de los
almohades, que no dispuesto a sostener largo asedio, levantó su campo
ante los muros de... Medina Machrith, no sin verdadero descrédito. Su cam-
pamento se instaló en el lugar que posteriormente las gentes populares lla-
marían Campo del Moro.

En ambos empeños de desquite, almorávides y almohades fueron vícti-
mas de las obras de fortificación levantadas por sus antecesores mayritíes,
singularmente las concernientes a su castillo.

Y es que este castillo nunca fue tomado militarmente ni por unos u
otros, ni por cristianos o árabes, ni por asedios o asaltos. Tampoco el corte-
sano alcázar cayó en manos de los comuneros después de varios años de
lucha contra los realistas. Y si en la Guerra de Sucesión de Felipe V, a
comienzos del siglo XVIII, dos veces cayó Madrid, otras tantas se recobró
en batallas perdidas y ganadas por el rey Animosolejos de la capital, y con
ellas su viejo alcázar.

¿Cuándo, pues, se perdieron definitivamente las soleras de su historia?
En la fachada del poniente se ocasionó un terrible incendio que se propagó
rápidamente a la Torre Dorada y al resto del edificio. Por culpar a alguien
se habló de la imprudencia de varios criados que celebraban alegremente la
Nochebuena de 1734 en las habitaciones del primer pintor de la corte, Jean
Ranc. A la incuria de los allí reunidos, al exceso de bebida y al absurdo pro-
tocolo sobre la responsabilidad del salvamento, se unió la falta absoluta de
agua. Lo que no había logrado la fuerza de las armas, lo consiguió la de las
llamas:

Y aquel castillo famoso
luego alcázar palaciego,
dejó sus torres y foso
bajo las brasas del fuego.

Conservación, arrimo y demolición de las murallas

Además de las reparaciones llevadas a cabo por Abd-al-Rahman III des-
pués de los destrozos de Ramiro II, y los esfuerzos cristianos, luego de la
toma de Mayrit por Alfonso VI, en la conservación de las murallas, adarve,
alcázar, torres y puertas, con ordenanzas en tal sentido de Fernando I,
Alfonso VI y Alfonso VII, el derecho público sobre ellas se mantuvo siem-
pre desde la concesión del Fuero de Madrid por Alfonso VIII en 1202. En
él se fijaron ciertas clases de multas para sufragar restauraciones generales
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y se asignaron concretamente para la conservación del adarve, las rentas del
carrascal de Vallecas, sus molinos y el canal, las correspondientes a la aldea
de Ribas del Jarama, las rentas municipales de la molienda y la sal y las de
los arriendos del gran Prado de Atocha. Y aun el Fuero añade que todas las
penas, multas o caloñas que pertenecen al concejo o municipio, aplíquese
a la obra de los muros. Para el mantenimiento del castillo o alcázar se apli-
caban rentas especiales y para obras mayores se acudía a los propios recur-
sos de los monarcas.

Sin embargo, a partir del siglo XIV, comenzó a mostrarse el desgaste del
cerco amurallado. En 1385 el rey Juan I requirió al concejo para remediar-
lo y lo mismo en 1444 el rey Juan II. En 1465 Enrique IV, mediante carta
fechada en Toro a 15 de julio, mandó a la Villa de Madrid que hiciese guar-
dar la Puerta de Guadalajara para tapiar las otras. En el año crucial de 1492,
bajo los Reyes Católicos, por providencia del consejo, se decretó que las
villas de Alcobendas, Pinto y demás lugares de su señorío, contribuyesen al
reparo de los muros y cercas de la Villa.

Anteriormente, en 1476, la reina Isabel ordenó desguarnecer las piezas
internas de puertas y torres, concediendo los materiales a los ciudadanos
que los solicitaron. Es en esta época de Isabel I cuando las murallas perdie-
ron su utilidad defensiva y con ella la razón de su existencia.

El deterioro se había acentuado por la acción del tiempo, la dejadez de
los habitantes y las azarosas vicisitudes del período de los Trastámara y,
aunque Enrique II, Juan II y León de Armenia hicieron lo que pudieron, las
banderías en la etapa de Enrique IV y la guerra civil desatada a su muerte,
afectaron la integridad del recinto.

Al iniciarse el siglo XVI las casas vecinales comenzaron su arrimo a las
murallas y un siglo después se derribaron los restos subyacentes del ramal
occidental árabe que, desde el alcázar, corría paralelo al río hasta la Puerta
de la Vega y lo que todavía permanecía, desapareció en la década de los
ochenta del siglo pasado, cuando para efectuar las primeras catas de la futu-
ra catedral de la Almudena, hubo de derribarse la Casa de los Pajes cons-
truida por Felipe II.

Precisamente ahora, entre los restos descubiertos en las obras de explo-
ración arqueológica comenzada en junio de 1999 con motivo del futuro
museo de las Colecciones Reales que albergará arte suntuario del legado
regio, en el subsuelo de la zona occidental de la explanada de la Almudena,
situada frente a las escaleras de la puerta principal de la catedral, han apa-
recido además de jirones de muralla musulmana, los relativos a esa Casa de
los Pajes, criados y palafrenes, y los de las Caballerizas Reales igualmente
edificadas en pleno siglo XVI por el Rey Prudente.
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Decía Amador de los Ríos que desde el jardín de la Casa de los Pajes,
aún podían verse los restos del célebre Cubo de la Almudena donde, según
la leyenda, apareció la imagen de la Virgen, y en el que se apoyó uno de los
flancos de la Puerta de la Vega.

El arrimo de las nuevas casas a ambos lados del cerco amurallado de la
almedina, explica su recorrido entre dos calles paralelas como Angosta de
los Mancebos y Yeseros, Mancebos y Don Pedro, Cava Baja y Almendro,
Mesón de Paños y Escalinata con Espejo e Independencia. Aunque ciertas
normas municipales exigieron para poder construir junto a la muralla una
separación de 0,85 metros, pronto dejaron de cumplirse. Entonces se adop-
tó la medida de respetarla sin hacer perforaciones ni cuevas que dañasen sus
cimientos. Fue lo mismo. A principios del siglo XVII se abrieron puertas,
ventanas, sótanos y, a mediados, la muralla se había ocultado emparedada
entre las casas. A veces, al picarse los muros para ganar espacio, se derrum-
baron, causando heridos e incluso muertos.

El tramo norte, el más expuesto a la permeabilidad del terreno, empezó
a desaparecer en el siglo XV. En 1567, con las reformas de Felipe II, se le
demolió completamente, incluyendo la Puerta de Valnadú y la Torre Gaona.
Lo mismo ocurrió con la Puerta de la Sagra y con la cava o foso del alcá-
zar. La nueva urbanización de José I, a comienzos del siglo XIX, con el pro-
pósito de levantar las plazas de Oriente e Isabel II, hizo desaparecer todo
vestigio en la zona.

El tramo entre las puertas de Guadalajara y Cerrada comenzó a aveci-
narse en el reinado de los Reyes Católicos; el comprendido entre las de
Cerrada y Moros, avecinando las cavas Alta y Baja, en el de Felipe II; y el
concerniente entre la de Moros y las Vistillas desapareció en 1657, un año
después de haberse dibujado en el plano de Texeira. Las piedras echadas a
tierra se emplearon en los cimientos de la capilla de San Isidro en la parro-
quia de San Andrés. Para el mismo fin se demolieron muros incrustados
dentro de las casas de la Cava Baja, Cuchilleros y Cava de San Miguel,
incluidos restos hallados en la plaza del Humilladero.

A pesar de que ya en el siglo XVII habíase ocultado la muralla empare-
dada entre edificios, asomaron de vez en cuando retazos evocadores del
remoto Madrid amurallado.

En la ronda realizada a lo largo de las murallas ya comentamos sus tro-
zos visibles, pero hay otros muchos velados al público por hallarse bajo las
viviendas particulares. En las obras de empedrado ejecutados por Carlos III
se encontraron los cimientos de la Puerta de Guadalajara. En la rinconera de
la plaza de Puerta Cerrada, semiesquina a la embocadura de la calle del
Nuncio, se esconden vestigios dentro de la bodega del bar La Escondida. Lo
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mismo en el piso bajo de un restaurante situado en el nº 3 de la plaza de Isa-
bel II. En los pisos de los números 2, 8, 10 y 12 de la calle Don Pedro, blo-
ques de muralla forman parte de sus paredes interiores. Restos derribados
hubo en los números 11, 13 y 15 de la calle Mesón de Paños. Y en el solar,
todavía cerrado y abandonado, de Espejo, nº 14, se alza un trozo de tres
metros de altura. El tramo de muralla que concentra mayor actividad inves-
tigadora se encuentra en la Cava Baja; el más conocido por su extensión
aparece integrado en el patio de la casa del número 30. Mesonero Romanos
indicó que la Posada del Dragón, en Cava Baja, 14, estaba sostenida por el
murallón antiguo.

También hemos de advertir que, a mediados del siglo XV, se verificó la
absorción de los descampados existentes entre las cavas de la muralla y los
arrabales de San Martín, San Ginés y Santa Cruz. Aunque la apropiación de
los terrenos públicos era ilegal, el concejo no puso trabas a un crecimiento
que c onsideraba beneficioso y, entre 1449 y 1453, se promueve una ocu-
pación intensiva de los arrabales mediante la cesión de solares.

Esta práctica donadora de terrenos municipales, fue una de las claves
para entender la desaparición de las murallas y sus estructuras defensivas,
torres, puertas, cavas y puentes, a partir del siglo XVI.

Con el establecimiento de la Corte en Madrid, en 1561, se inició un cre-
cimiento desconocido hasta entonces que continuará por el primer cuarto
del XVII. Además, en esta época la ciudad se transformó con nuevos crite-
rios urbanísticos que buscaron adecuar gran parte de su trazado medieval a
las exigencias de la Corte, y que contribuyeron a la desaparición de los
fosos y de la propia muralla. En este sentido, la campaña más importante
estuvo relacionada con la remodelación del alcázar como residencia real y
que desencadenó el principio del fin de los recintos amurallados.

Un estudio realizado por la Dirección General del Patrimonio, conclu-
yó diciendo que las murallas medievales estaban condenadas a desapare-
cer, porque habían perdido las funciones para las que fueron construidas,
es decir, las militares, jurídicas y limítrofes.

El subsuelo del casco antiguo matritense guarda multitud de fondos
arqueológicos que convendría rescatar para completar el conocimiento de
su historia militar, cuya aportación es tan necesaria al enriquecimiento de su
acervo histórico, artístico y cultural, concentrado en las épocas premusul-
mana y musulmana por las que se ha movido nuestro entretenimiento. Un
entretenimientoque, haciéndose protagonista de la historia regional y local,
ha pretendido también fijar el punto de referencia debido a nuestra historia
nacional.
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Pereyra, 1799. (El texto se remonta al siglo XII).
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Imagen de una de las partes mejor conservadas de la muralla que antaño rodease la
localidad de Talamanca
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La Torre de los Lodones que dio origen al topónimo del municipio
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EL CUARTEL DEL INFANTE DON JUAN
EN MADRID

Enrique COLOMBO RODRÍGUEZ
Arquitecto

MADRID, en su papel de capital del Estado, ha desarrollado un
espacio militar1 propio, derivado primero de su condición de sede
de la Corte y, con posterioridad, de su situación estratégica en una

posición central en la red de transportes del Estado. Como consecuencia de
este carácter singular, a lo largo de la Historia ha sido preciso atender más
al alojamiento de las tropas que a la fortificación o la defensa. De esta
manera, el patrimonio construido relacionado con el Ejército en el territorio
de Madrid está compuesto en una gran parte por cuarteles. Durante mucho
tiempo este tipo de edificios no ha sido objeto de atención por parte de los
estudiosos, y menos aún del gran público, en gran medida por su carácter
modestoen relación con otras piezas de este patrimonio, como son las cons-
trucciones de carácter defensivo o los edificios relacionados con tareas de
mando, enseñanza u otros usos.

Sin embargo, el estudio de los cuarteles de tropa del Ejército permite
detectar un interesante proceso de evolución tipológica que se inicia ya en
torno a 1718, con la publicación del Proyecto General Impreso de Jorge
Próspero Verboom. Este proceso manifiesta la interacción de dos fuerzas
opuestas. De una parte la tendencia a la disgregación de los edificios moti-
vada por el afán higienista de los autores de los proyectos, y de otra la

1 ASPIZÚA TURRIÓN, Jorge: “El espacio militar en Madrid (siglos XVI al XX)” en Revista de
Historia Militar, 63, 1987.



necesidad de abaratar los costes de adquisición de los solares y de cons-
trucción de los edificios. Fruto de esta dialéctica será la aparición de una
amplia variedad de esquemas mixtos derivados de la actuación en cir-
cunstancias muy diversas2. En general se puede apreciar un claro entu-
siasmo de los ingenieros militares ante el empleo de nuevos esquemas de
diseño, así como de nuevos materiales, elementos y sistemas constructi-
vos. Tendencia opuesta parece asumirse, sin embargo, en todo lo relacio-
nado con el empleo de los estilos arquitectónicos, aspecto en el que, tras
un primer momento de un neoclasicismonetamente funcionalista, se asi-
milan registros eclécticos e historicistas que buscan exaltar el carácter
español.

El Cuartel del Infante Don Juan, en Madrid, representa sin duda una
pieza importante en este estudio. Constituye un ejemplo depurado del siste-
ma de bloques aislados imperante en el momento de su construcción y que
representa el grado último del proceso evolutivo estudiado. Además, su ubi-
cación en una zona privilegiada de la ciudad y el hecho de ser el primer pro-
yecto aprobado entre los redactados tras el Crédito Extraordinario de 1918
le dotan de características especialmente interesantes y hacen de él un pro-
totipo del cuartel militar moderno en España.

En el marco de un debate sobre la protección del patrimonio histórico,
artístico y documental tutelado por los Ejércitos, este conjunto de edificios
debería ocupar el importante lugar que por sus características merece.

EL MARCO NORMATIVO

La determinación de «tipos»

El tipo de cuartel compuesto por pabellones aislados tiene sus orígenes
en la propuesta con la que Douglas Galton ganó el concurso convocado por
el ejército británico en 1857 con el objeto de reducir la elevada mortandad
que las muy deficientes condiciones higiénicas del alojamiento de la tropa
provocaban en las filas. Sobre esta propuesta introdujo variaciones el inge-
niero civil francés Tollet, sobre todo en lo referente a la incombustibilidad
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2 CASADO Y RODRIGO, Juan: Arquitectura Militar (cuarteles, hospitales, parques, etc.), Barce-
lona, 1922. Encontramos un resumen de este proceso, simplificado por el autor en el paso del sis-
tema de bloc o compacto al empleo de pabellones aislados. Los esquemas compactos iniciales son
desarrollados por Belidor como un avance respecto al sistema Vauban, al agrupar cuatro pabello-
nes longitudinales en torno a un patio central de formaciones y constituyen la base de los cuarte-
les históricos españoles, como el de Leganés, en Madrid, obra de Sabatini.



de los materiales y a la optimación de la sección. Las bases de diseño del
sistema las expone el Tratado de higiene militar de Morache3:

1. Emplazamiento de los cuarteles en la proximidad de las poblacio-
nes, pero en medio del aire puro del campo, sobre un terreno domi-
nante, convenientemente orientado, según los climas, permeable o
fácil de sanear y con 50 litros de agua potable, como mínimo, por
persona y día.

2. Reducción de la densidad de los cuarteles, fraccionando y disminu-
yendo los alojamientos, sobre una superficie de 50 m2 por individuo
aproximadamente.

3. Instalación de los alojamientos en pequeños cuerpos de edificios
que contengan a lo más 60 hombres.

4. Separación de estos edificios entre sí a distancia de vez o vez y
media su altura.

5. Alejamiento de los servicios accesorios (cuadras, cocinas, etc.) que
pueden producir emanaciones insalubres.

6. Redondeamiento de los ángulos, supresión de los entramados de
madera, buena ventilación e incombustibilidad en la construcción.

7. Supresión absoluta de los pisos superiores al bajo, que estando
sometidos a la doble influencia infectante de los habitantes del infe-
rior y del superior, no están en buenas condiciones higiénicas.

8. Mantener los cuarteles y sus inmediaciones en un estado de limpie-
za constante, y asegurar la de los soldados poniendo cuartos de
aseo y salas de baño.

Además de estos principios, el sistema Tollet se diferencia de los demás
en la forma especial de los pabellones. Éstos constan de dos muros que sos-
tienen una cubierta curva o poligonal, con objeto de dar el máximo aire
encerrado en el mínimo de superficie envolvente.

Un ejemplo de la aplicación casi literal de estos principios en nuestro
país se encuentra en el cuartel de Infantería del Campamento de Caraban-
chel, en Madrid, construido según proyecto de Manuel Cano y de León,
aprobado en 18864 y que constituye además uno de los pocos ejemplos de
que contamos en que los pabellones de tropa tienen un solo piso, puesto que
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3 SÁINZ DE LOS TERREROS, Luis:“ Arquitectura en los cuarteles”, en La Construcción Moder-
na. Madrid, 1903.

4 Archivo General Militar de Ávila (AGMA): 1ª Remesa, núm. 49. Se trata de un cuartel para un
batallón, compuesto por un edificio principal, en forma de U, con las alas laterales muy poco desa-
rrolladas y cuatro dormitorios de tropa de una sola planta dispuestos perpendicularmente a aquél.
El fondo del solar se cierra mediante un edificio anexo al muro que acoge dependencias acceso-



ya había sido práctica habitual, debido tanto a la carestía del suelo como a
intenciones higienistas, disponer los dormitorios de tropa en una planta ele-
vada sobre el terreno, dejando las plantas bajas para usos más discontinuos,
como almacenes, comedores, etc...

La Ley de 29 de junio de 1918 determina la creación de una nueva
Comisión Especial encargada de la realización de planes de acuartelamien-
to que se plasman en las Instrucciones que deberán seguir de guía para ele-
gir solares y redactar proyectos para la construcción de cuarteles, de fecha
27 de agosto del mismo año. Éstas no tienen aún carácter estrictamente obli-
gatorio, ya que admiten un cierto grado de flexibilidad en su aplicación en
pos de una mayor sencillez y economía en la edificación. Reconocen la
existencia de tres tipos de condicionantes, higiénicos, militares y económi-
cos, a cubrir preferentemente por este orden, y señalan como características
básicas de los cuarteles el que han de ser perfectiblesy flexibles. Deben, por
tanto, ser capaces de asumir las posibles ampliaciones o modificaciones
derivadas de eventuales cambios de destino u organización. Los principios
fundamentales para su diseño serán:

1. Adopción de solares de superficie suficiente.
2. Agrupación de los edificios de manera que no resulte imposible la

ampliación a causa de la situación relativa de unos y otros.
3. Organización de los edificios de modo que resulten fáciles y econó-

micos los cambios de distribución.

Estas instrucciones de 1918 complementan otras previas, de fecha 22 de
noviembre de 1913, relativas a la determinación de los programas de nece-
sidades que habrían de tenerse en cuenta a la hora de proyectar los cuarte-
les. En el preámbulo de estas instrucciones se renunció expresamente a fijar
tipos determinados, vista la dificultad de adaptar éstos a las condiciones
concretas de cada localidad y a la variabilidad de los precios del mercado.
Por tanto, se limitaban a relacionar los distintos locales que habría de con-
tener cada tipo de cuartel diferenciándolos en indispensablesy convenien-
tes5. Se fijaron también los estándares aplicables a cada uno de los locales,
entre los que destacaremos, en el caso de dormitorios de tropa:
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rias. Las oficinas del batallón se ubican en un bloque independiente en posición centrada, ya que
la planta alta del bloque principal se destina a residencia de jefes, oficiales y subalternos. Sobre
este cuartel se realizarían numerosas intervenciones de reforma y adaptación. En 1920 acogía el
Batallón de Instrucción de Infantería. Aparece aún en el plano del Campamento de Carabanchel,
Brigada Topográfica, agosto de 1925.

5 Se trata del mismo criterio que proponía ya la Comisión de 1890 en los Cuarteles Tipo.



— Superficie mínima (4,50 m2/pers).
— Volumen de aire por individuo (0,18 m3).
— Número de individuos por dormitorio (máx. 60).
— Superficie de ventanas (1m2 por cada 36 m3 de capacidad del local,

ocupando por lo menos una cuarta parte de la longitud de la facha-
da).

— Anchura del dormitorio (6,40 ó 12,80 m, según se dispongan 2 ó 4
filas de camas).

No se renunció, sin embargo, a establecer unos principios generales de
diseño, en los que sí se observa la toma de opción por el sistema de pabe-
llones aislados.

Volviendo a las instrucciones de 1918, incorporan como novedad la cre-
ación de una zona perimetral de aislamiento que rodee el cuartel. La dis-
tancia mínima entre dos edificios contiguos se amplía6. La distancia que se
señalaba en las anteriores (línea trazada a 45°) se reserva ahora para el caso
especialde solares reducidos.

En cuanto a los edificios destinados a dormitorios de tropa, se limita la
altura máxima a tres plantas, quedando prohibidos los dormitorios en plan-
ta baja. Las escaleras habrán de ser amplias, rectas y cómodas, y podrán ser
exteriores.

Se menciona también un elemento de cierta importancia, la galería de
comunicacionesentre los distintos edificios, que se señala como muy conve-
niente, siempre que no dificulte el soleamiento de los dormitorios. Este ele-
mento, que ya veníamos encontrando en cuarteles históricos sufrirá el mismo
proceso de disgregación que señalamos para el conjunto de los cuarteles7.

Hasta aquí, las ordenanzas aplicables en el momento de redacción del pro-
yecto que nos ocupa, y a las cuales hará referencia expresa su autor, el tenien-
te coronel de Ingenieros León Sanchiz, en el apartado correspondiente de la
memoria. Menciona también una R.O. Circular de 12 de enero del mismo año
1919, que fija la plantilla de un regimiento de Infantería en pie de paz.
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6 (...) trazada una línea desde el pie de uno de los edificios, y en un plano normal a la fachada, tal
que dicha línea sea la hipotenusa de un triángulo rectángulo en que el cateto horizontal sea de
longitud una vez y media la del cateto vertical, la coronación y cubierta de los edificios más pró-
ximos deben quedar por debajo de ella.

7 La galería de comunicaciones aparece ya en cuarteles del XVIII derivados del tipo propuesto por
Belidor, como el de Leganés, obra de Sabatini, como un corredor exterior a medio camino entre
un claustro o una corrala. Desde la publicación de los trabajos de la Comisión de Acuartelamien-
to de 1847 asistimos al mencionado proceso de disgregación, con tramos de galería uniendo edi-
ficios aislados, núcleos exentos de escaleras, etc. En la realidad el proceso será más lento, y así, el
Cuartel de la Montaña, construido en 1860, presenta corredores muy similares a los anteriores.



Con posterioridad, la R.O. de 5 de agosto de 1921 (D.O. núm. 172),
modificará nuevamente las instrucciones anteriores, al objeto de obtener
alguna economía en la construcción de cuarteles, en vista de la subida de
precios de jornales y materiales. Esta nueva normativa no afectará al pro-
yecto del Paseo de Moret, aprobado con anterioridad, aunque la recogemos
aquí debido a que su aplicación obligó a Sanchiz a modificar el de un cuar-
tel para un regimiento de Infantería en la carretera de Extremadura8, redac-
tado por las mismas fechas aunque no recibiría la aprobación definitiva
hasta 1923. Como se indica en la memoriade este segundo proyecto, dicha
instrucción dispone en términos generales (...) que se limite el programa de
necesidades a cubrir las que las RR.OO (y enumera las citadas anterior-
mente)señalan como indispensables, quedando el Cuartel en condiciones
de ampliación cuando las posibilidades del Erario lo consientan.

El tema de los estilos

Uno de los temas fundamentales de la arquitectura de transiciónentre la
académica propia del XIX y la consolidación de aquélla derivada del Movi-
miento Moderno es la definición de una identidad propia a través de un esti-
lo. El debate sobre este tema cobrará gran importancia entre los arquitectos
del momento, destacando las intervenciones de Vicente Lampérez, partidario
de la corriente regeneracionista-tradicionalista que se plasma formalmente en
el auge del neoplateresco en torno a 1900. Otra corriente de gran arraigo será
el regionalismo, en sus vertientes montañesa y sevillana, sustentado en las
figuras de Leonardo Rucabado y Aníbal González respectivamente, ya en la
década de los años 10. La opción más empleada será, no obstante, el empleo
y mezcla de elementos tomados de un amplio repertorio estilístico, proceden-
te de épocas diversas, sobre una base de carácter clasicista.

En el caso de la arquitectura militar del periodo que va aproximada-
mente desde 1850 a 1930 se plantean inquietudes similares. No obstante,
pesan sobre ella tanto el carácter intensamente reglado de la propia institu-
ción militar como la menor inclinación de los ingenieros militares autores
de los proyectos a la teorización de este aspecto de su obra.

Los textos de la comisión de 1847 no se referían en ningún punto de sus
instrucciones al estilo. Sin embargo, las láminas que acompañan a estos tra-
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8 AGMA: 4ª Remesa, núm. 58. Cuartel de Infantería del Campamento (carpeta 57). Se trata de la
reforma del aprobado por R.O. de 31 de diciembre de 1919 (D.O. núm. 1 de 1920), cuya cons-
trucción quedó en suspenso por causas diversas.



bajos, y a las que remiten para dar completa idea de sus proyectos y de los
detalles que más importa conocer, presentan alzados muy sencillos que,
precisamente por su falta de pretensión de estilo podrían remitir a una
corriente neoclásica caracterizada por un empleo sobrio y racional de los
materiales.

En el aspecto tipológico los cuarteles construidos más inmediatamente
a dicha publicación, fundamentalmente los debidos al Crédito Extraordina-
rio de 1860, no representaban un avance significativo, repitiendo esquemas
previos. De manera análoga, en el aspecto estilístico suponen básicamente
una reiteración de estos modelos de raíz neoclásica9.

Un cambio sustancial se refleja en la publicación de Cuarteles-Tipo de
1890.No sólo en el aspecto teórico, con un capítulo específico dedicado al
Carácter que debe tener la ornamentación, sino en los ejemplos prácticos
presentados. Se consagra una opción claramente ecléctica, que postula
unos principios generales de carácter clásico, en cuanto a que abogan por
la sencillezy la severidady por la unidad del conjunto, pero remiten al
empleo de elementos arquitectónicos procedentes de distintas épocas y
registros estilísticos. Por primera vez se menciona como guía en el diseño
de las fachadas la intención de plasmar el carácter de la institución, serio y
austero.

El ejemplo práctico, aunque no llegara a construirse, más llamativo que
hemos localizado lo constituye el segundo proyecto para un cuartel de Arti-
llería en el solar de la calle de Moret, obra de Julián Gil Clemente del año
1904. En concreto el abigarrado alzado del edificio de dependencias gene-
rales corresponde fielmente a uno de los ejemplos presentados en los Cuar-
teles-Tipo. El acceso al cuartel, situado en el centro de este alzado, lo divi-
de en dos edificios simétricos e independientes, enlazados por un puente
metálico que permite introducir las posibilidades estilísticas de la arquitec-
tura del hierro10.

Las instrucciones para la redacción de los proyectos de cuarteles de
1914 y 1918 no presentan ninguna referencia al aspecto ornamental de los
edificios.
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9 Largos alzados con una repetición rítmica de huecos, pabellones de esquina levemente resaltados,
por su nivel o por el empleo de cadenas de piedra en las esquinas, y remate o significación del
cuerpo central por medio de frontones, rectangulares o triangulares, se encuentran por ejemplo en
el Cuartel de la Montaña de Madrid, de 1860, en el proyecto de un cuartel de Caballería para
Madrid, no construido, publicado por el profesor Cantera o en el cuartel burgalés de San Pablo
(1878).

10 AGMA: 5ª Rem. núm.118. Acuartelamientos varios. Madrid. Anteproyecto construcción de obras
para Cuartel de Artillería en los solares de la Cárcel Modelo. Autor: Julián Gil Clemente.



La Ley de 29 de junio de 1918 y la redacción de los proyectos

La ley promulgada por el ministro La Cierva con fecha 29 de junio de
1918 destinó un total de doscientos treinta un millones de pesetas a la cons-
trucción de edificios militares necesarios para acoger la nueva organización
del Ejército. Los planes de acuartelamiento desarrollados por la Comisión
Especial en colaboración con las comandancias de Ingenieros reflejaron la
necesidad de redactar en torno a cien proyectos de nueva planta y más de
setenta grandes ampliaciones y reformas.

Los proyectos propuestos a raíz de esta ley presentan una gran variedad en
cuanto a sus disposiciones de conjunto. El sistema de pabellones aislados tien-
de a considerarse el ideal para aquellos casos en que se dispone de suelo bara-
to, debido a sus mayores requerimientos de superficie. De este tipo se proyec-
tó además del Cuartel del Infante Don Juan, en Madrid, el del Teso (Infanta
Isabel) en Cáceres, el de Artillería Ligera en Barbastro o el de Caballería en
Palencia. Sin embargo, cuando la disponibilidad de suelo sea menor, se adop-
tarán esquemas mixtos, basados en la agrupación de los edificios en torno a un
patio, pero conservando cierto grado de independencia. En este grupo destaca
el cuartel mencionado para un regimiento de Infantería en la carretera de
Extremadura. Junto a estos esquemas básicos aparecerán soluciones que en su
momento se calificaron como de marcada originalidad11, y que abarcan desde
una agrupación de bloques adosados en peine a un edificio principal con patio
central (Astorga) o soluciones que plantean la asociación de los edificios de
cada batería o batallón como si de cuarteles independientes se trataran (Ponte-
vedra) a agrupaciones de diversos tipos con pabellones independientes.

EL EDIFICIO

Situación

El terreno en que se proyecta el cuartel se encuentra limitado por las
calles de Ferraz, Moret, Martín de los Heros y Romero Robledo. Se locali-
za en una zona (actual barrio de Argüelles) cuya urbanización no se preve-
ía en el Plan Castro de 1859. No obstante, la urbanización de la Montaña
del Príncipe Pío y terrenos aledaños fue temprana12, aunque su ocupación y
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11 CASADO, op. cit.
12 MARTÍNEZ, Benito y MÉNDEZ, José: Plano de Madrid, Instituto Geográfico y Estadístico,

Madrid 1886.



construcción se produjeron de manera lenta, de suerte que en 190013 se
puede apreciar una densidad aún muy baja. El solar aparece denominado
como Plaza de la Justicia, a espaldas de la Cárcel Modelo. En 191014 la
situación es aún muy similar.

Ya en 1904 se había redactado un proyecto de distribución de edificios
militares en este solar, una vez desechada la idea de construir dicha Plaza y
tras una permuta entre el Ministerio de la Guerra y el de Gracia y Justicia15.
El proyecto incluía un cuartel para un regimiento de Artillería, otro para un
batallón de Infantería y una reserva de espacio para Prisiones Militares. En
el mismo año se redacta un anteproyecto de los edificios a construir16, apro-
bado a 28 de octubre. Este anteproyecto ofrece variaciones respecto al tan-
teoanterior, siendo la más interesante la disposición de una fila de pabello-
nes de residencia en el frente de la calle de Ferraz. Figura como autor de
este proyecto, y probablemente lo es del tanteo, Julián Gil Clemente.

Se trata de un solar con una fuerte pendiente, que en el caso de la calle
de Moret llega al seis y medio por ciento. Esta circunstancia, además de
dificultar la composición de los alzados dentro de los esquemas clasicistas
habitualmente empleados, motiva la creación de una plataforma horizontal
a la cota del acceso, a modo de basamento sobre el que distribuir los distin-
tos pabellones.

El proyecto17

La redacción del Proyecto de Cuartel para un Regimiento de Infantería
en el solar de la calle de Moretes encargada al teniente coronel de Inge-
nieros León Sanchiz y Pavón, por orden de 19 de mayo de 1919. Como se
reconoce en la propia orden se realiza este encargo antes de la aprobación
de los planes de acuartelamiento prescriptivos, y sin tener la superior auto-
rización necesaria18. Este carácter de urgencia se justifica en la primera
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13 CAÑADA LÓPEZ, Facundo: Plano de Madrid y pueblos colindantes al comenzar el siglo XX.
Madrid, 1900.

14 NÚÑEZ GRANÉS, Pedro: Plano de Madrid y su término municipal. Dirección General del Ins-
tituto Geográfico, Madrid, 1910.

15 AGMA: 4ª Remesa, núm. 96. Varios, Madrid.
16 AGMA: 5ª Remesa, núm. 118. Cuarteles varios Madrid (Carpeta 143).
17 Se encuentra depositado en el Archivo General Militar de Ávila, procedente del Servicio Históri-

co Militar de Madrid. Concretamente en 5ª Rem. núm. 130 (Carpeta 137) Cuartel de la Moncloa.
Año: 1919. León Sanchiz.
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parte de la memoria, donde el autor hace un repaso del estado de los cuar-
teles existentes en la ciudad (Reina Cristina, Montaña, Conde Duque,
Docks y Rosario). Se adapta el proyecto al único solar en condiciones,
entre todos los que Guerra posee en la Capital.

Entre las premisas de partida cabe destacar la recomendación de emple-
ar los tipos de edificios ya aceptados y aprobados por la Superioridad en
otros proyectos, así como la autorización para hacerlo optando por el Cuar-
tel de block o el de pabellones aisladosen función del solar.

El solar, como ya hemos apuntado, fue objeto de diversos tanteos previos
para la construcción de edificios militares. Como resultado del último de
éstos se comenzó a construir en 1904, abandonándose las obras en 1906. La
precaria situación económica lleva a Sanchiz a intentar aprovechar al máxi-
mo lo realizado en dichas obras, consistente en la excavación y explanación
y el macizo realizado como cimentación para el muro de contención parale-
lo a Ferraz, operaciones necesarias para definir el basamento descrito en el
apartado anterior. La superficie finalmente disponible tendrá ciento ochenta
metros de frente a Moret por ciento treinta y nueve de fondo a Martín de los
Heros. A lo que en el proyecto anterior habría sido un podio horizontal, San-
chiz le da una pendiente del uno por ciento hacia la calle de Ferraz.

Descripción del edificio en general

Análisis de soluciones

Como ya se ha dicho, se reconoce a Sanchiz la posibilidad de elección
entre el cuartel de bloque o el de pabellones aislados. A la hora de justificar
su opción por este último tipo, a lo cual dedica un apartado de la memoria,
presenta el autor un análisis de las distintas soluciones posibles, enumeran-
do sus inconvenientes para este solar concreto.

Se contemplan las siguientes posibilidades:
— Esquema lineal, o en peine: desechado directamente, pues si bien se

le reconocen ventajas en cuanto a la concentración y facilidad del
servicio, se precisaría de galerías de comunicación, que dificultan la
ventilación.

— Cuartel de bloque: requiere mayor espacio, pero los inconvenientes
decisivos para desecharlo son los constructivos derivados del gran
tamaño del edificio, que se reflejarán en la dificultad, y, por tanto, la
carestía, de realización de las cimentaciones, debido a la posible
variabilidad del terreno. En este solar concreto aparecerían, además,
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problemas de orientación y soleamiento en las crujías paralelas a
Moret.

— Cuartel de bloque con ángulos abiertos.
— Pabellones aislados unidos por galerías.
— Pabellones aislados.

Se trata básicamente de los mismos edificios, con distintas disposicio-
nes, por lo cual el coste en superestructurahabría de ser el mismo. Sólo el
tercer tipo (cuartel de bloque) presentaría problemas por ser los edificios de
longitud considerablemente mayor. En este caso, se repiten además los pro-
blemas de orientación señalados para el de bloque. Por tanto, la compara-
ción se extiende efectivamente a los dos últimos tipos, realmente uno sólo,
cuartel de pabellones que puede o no incluír la galería de comunicaciones
que configura un patio cerrado de carácter más tradicional. Ambos tipos
cuentan con las mismas ventajas principales que son:

1. Al tratarse de edificios independientes, las cimentaciones serán más
sencillas y económicas, pudiendo adaptarse fácilmente a previsi-
bles cambios en el subsuelo.

2. Se suprime el edificio que formaría el fondo del patio, que en este
solar concreto tendría la peor orientación y se consigue que todos
los edificios con el mismo uso de dormitorio tengan la misma.

La elección definitiva se realiza sobre todo por aprovechar en mejores
condiciones la explanación ya empezada del solar de situación, resultando
por tanto más económico. El de galería habría precisado más fondo de par-
cela, y la excavación en desmontes de cinco a siete metros. El coste adicio-
nal de la galería se estima en ciento cuarenta y cinco mil pesetas (sobre un
presupuesto total de tres millones y medio). Entiende el autor que dicho
esquema, con su patio de galerías, podría resultar más concentrado, con las
ventajas que esto tiene para el servicio. No obstante, el esquema finalmen-
te elegido resulta en su conjunto más reducido y con los servicios más agru-
pados que en el de la Reina Cristina, en el que el propio Sanchiz fue encar-
gado del mantenimiento durante seis años sin haber recibido ningún tipo de
queja derivada de su disgregación.

Por tanto, el cuartel queda conformado por un bloque de dependencias
generales que constituye la fachada al Paseo de Moret y cinco pabellones
más, de dormitorios, paralelos entre sí y perpendiculares al primero. Cada
uno de estos bloques tiene tres plantas. Entre los de dormitorios y el princi-
pal se dispone una explanada-patio de formaciones de cuarenta metros de
fondo. Entre cada dos bloques de dormitorio se dejan calles de quince
metros de ancho (diez metros las extremas). Otros pabellones para usos
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diversos (cocinas, cuadras, talleres) se reparten por el solar, que se aísla por
medio de la tapia de cerca preceptiva. Se declara como base general del
diseño la agrupación de los edificios en forma que el oficial de guardia
pueda de una ojeada abarcar el conjunto de los edificios habitados.

Modo en que se satisface el programa de necesidades

La plantilla para la que se proyecta el edificio es la recogida por Real
Orden de 11 de enero de 1919, que para un regimiento de dos batallones en
activo, dos compañías de ametralladoras, batallón en cuadro y plana mayor
suma un total de mil noventa y ocho hombres (mas la música), trece caba-
llos, treinta mulos de carga y doce de tiro.

Pabellón de dependencias generales

Edificio de tres plantas con fachada a la calle de Moret. Las plantas baja
y principal se destinan a dependencias generales del Cuartel, y la segunda a
pabellones de residencia. Cuenta con un vestíbulo central de acceso al cuar-
tel de ocho metros de anchura, y dos entradas desde la calle independientes
entre sí. La situada a la izquierda de la puerta central, permite el acceso al
pabellón del Coronel y la de la derecha a los del Ayudante y el Médico. La
tercera escalera, de uso general, es accesible desde el vestíbulo y llega sólo
hasta la planta principal.

La distribución por plantas del edificio es muy sencilla, con un corredor
central que da acceso a las distintas dependencias, todas ellas exteriores. El
tramo central del edificio, que corresponde en planta baja con el vestíbulo
ya citado, y que se ocupa en la planta principal con la sala de consejos, hacia
la calle, y la biblioteca, hacia el interior del cuartel, está resaltado a modo
de pabellón central.

Pabellones de dormitorio

Se trata de cinco edificios exteriormente idénticos, con pequeñas dife-
renciaciones en cuanto a la distribución interior. La planta baja se destina en
todos ellos a servicios varios (desde repuestos generales o almacenes a aca-
demia y comedores), disponiéndose los dormitorios en las dos superiores.
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La escalera es del tipo denominado imperial, con un tramo inicial que
desemboca en un primer rellano desde el cual se despliegan dos nuevos
tramos, simétricos y paralelos al primero. Se sitúa en el centro de la planta
de manera que divide a ésta en dos mitades independientes pero conectadas.
Así se puede alojar en cada planta a una compañía con todas sus dependen-
cias, en dos dormitorios de a cincuenta hombres. Los dormitorios, grandes
naves de diecisiete con setenta y dos metros de largo por doce con ochenta
metros de ancho, divididos en dos crujías por una hilera central de pilares
metálicos, se ubican inmediatos a la escalera, ocupando el tramo final de la
planta las dependencias accesorias (dormitorios de sargentos, aseos y servi-
cios nocturnos, almacenes y oficinas). Con esta distribución se aprovecha
mejor la posibilidad de ventilar estos locales a través de los testeros del edi-
ficio, aunque se pierde el control que en otros cuarteles se conseguía dispo-
niéndolos como paso hacia la escalera.

El pabellón número 3 se destina a dos compañías de ametralladoras en
planta primera y con dormitorios independientes, y plana mayor (música,
tercer batallón en cuadro, y secciones de obreros y explosivos), lo que moti-
va que la distribución interior de la planta segunda varíe, al independizarse
cada uno de los dormitorios.

La variedad de los usos dispuestos en planta baja se traduce en una dis-
posición distinta de sus huecos en cada pabellón, única diferencia en cuan-
to al exterior.

Edificios auxiliares

Se trata de la cuadra de plana mayor para dieicisiete caballos; cuadra de
mulos para cuarenta y ocho; cocina de tropa; retretes generales; repuesto de
municiones; estercolero y tiro de pistola. Todos estos edificios muy senci-
llos, de una sola planta, distribuidos en torno a los edificios principales.
Destacaríamos el tiro de pistola, por reproducir exactamente los modelos
presentados en los Cuarteles Tipo de 1846. Es un edificio-patio rectangular
de diez con noventa por treinta metros adosado a la cerca. El patio (de ocho
metros por veinticinco) queda definido por dos muros diafragma enfrenta-
dos, uno para el puesto de tiro y otro para disponer las dianas, y una galería
metálica adosada interiormente al muro.

Otro edificio a destacar, por ser este el primer proyecto de cuartel en que
se dispuso, aun no encontrándose entre los calificados como imprescindi-
ble, es el pabellón destinado a sargentos, cantina y cooperativa regimental.
En planta baja se sitúan la cantina-sala de reunión, con la vivienda del can-
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tinero, y tres almacenes, con acceso independiente. En planta alta se dispo-
nen las dependencias para sargentos, consistentes en sala de reunión-come-
dor, biblioteca, escritorio, aseos, etc.

De esta manera, figuran en el programa todos los locales que la instruc-
ción calificaba como necesarios, y de entre los convenientes sólo deja de
hacerlo el destinado a que la tropa pueda permanecer durante el día, inde-
pendientemente de los dormitorios.

Materiales de construcción y su empleo

En el segundo capítulo de la memoria se realiza una detallada descrip-
ción de los materiales y métodos constructivos. Además, se analizan en él
los aspectos relacionados con la definición formal, el estilo, la ornamenta-
ción...

En cuanto a la naturaleza de los diversos materiales a emplear, la ficha
publicada por el Memorial de Ingenieros, tomada de la publicación de
192019, detalla los siguientes:

Cimientos: hormigón de piedra partida con mortero hidráulico
o no, a juicio del Ingeniero, enrasado con fábrica de ladrillo
escafilado.
Fachadas y muros exteriores: fábrica de ladrillo de ribera o de
mesa trasdosada con ordinario.
Muros interiores: fábrica de ladrillo recocho con mortero ordi-
nario.
Abultados de fachadas y elementos de ornamentación: de revo-
co sobre ladrillo hueco o piedra artificial; caballetes y viertea-
guas, vidriados rectos o curvos.
Muros de sostenimiento: de mampostería careada y concertada
con fábrica de ladrillo recocho.
Pisos: de viguetas doble T con bovedillas de dos roscas y plano;
cielo raso y faldones de cubierta, forjado de un tablero de rasi-
lla; cubiertas de teja plana sobre yeso, tomando las dos hiladas
inferiores con cemento.
Pies derechos, jácenas, cargaderos y entramados de cubierta,
de hierro laminado.
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Limas, vierte aguas, goterones, tapajuntas y buzones de chapa
de plomo de la Real Compañía Asturiana de Minas; calderetas
de zinc; hierro forjado con adornos de calamina o bronce en
escaleras, antepechos y balcones.
Baldosín de cemento ranurado sobre capa de hormigón en ace-
ras; adoquín de cemento sobre hormigón en pasos de mucho
tránsito; en interiores, mosaico hidráulico gris o con dibujos.
Empedrados de cuadra con pedrusco de plano sobre hormigón,
tomadas las juntas con lechada de cemento.
Sillería granítica en zócalos exteriores, quicios de puertas de
carros, batientes, canales de cuadra, losas y tapas de registro.

Además se señalan en la memoria los materiales específicos para car-
pintería, saneamiento, escaleras, zócalos y decoración interior y accesorios
(pesebres, vallas, garitas...).

Entre las condiciones arquitectónicas e higiénicas a satisfacer, el autor
reseña cómo el holgado cumplimiento de las normativas en cuanto a super-
ficie de huecos y capacidad de los diferentes locales, junto a la orientación
dada a los edificios (calles principales en dirección NE-SO) habrán de
garantizar unas adecuadas condiciones de iluminación y ventilación. Desta-
ca las óptimas condiciones del solar, expuesto a los vientos de la sierra de
Madrid.

En el mismo apartado se contemplan las condiciones arquitectónicas,
que se habrán de resolver buscando proporcionalidad en las líneas, con-
trastando colores y moviendo las fachadas con cornisas, áticos, impostas y
pilastras. Se hace referencia en este aspecto a condiciones constructivas que
redundarán en una mayor solidez y durabilidad de los edificios (arriostra-
mientos, etc.), expuestos como están a cargas dinámicas y rítmicas, y se
deja lo relacionado con la ornamentación para un apartado posterior, rela-
cionado con las condiciones económicas.

A la hora de justificar la opción estilística escogida se puede detectar
cierta contradicción en los argumentos empleados. Por un lado se apela a
valores de carácter funcional como son la simplicidad de formas, la senci-
llez y austeridad, o el lujo entendido como solidez y permanencia, al tiem-
po que se señala la combinación de elementos constructivos que, acusando
líneas verticales anulen el efecto óptico antes citado (de aplastamiento,
debido a la gran longitud de los edificios). Factores todos que preconizarían
una tendencia hacia la simplificación, lo que se podría considerar moderno.
En una dirección opuesta actuarían otros factores, como son la ubicación
del cuartel en zona de primer orden; la posible censura por parte de la Aca-
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demia de Bellas Artes o del público, o la suntuosidad de los edificios públi-
cos en general (en concreto cita Correos, Palacio de Justicia, Bolsa, Biblio-
tecas y Museos y Ministerio de Fomento) que, en comparación, hace que
los cuarteles aparezcan más como cárceles o lugares de sufrimiento y cas-
tigo.

Podría parecer pues que la ornamentación viniera impuesta al ingenie-
ro, dentro de su mentalidad más racional, menos artística, como un factor
dependiente sólo de condicionantes de carácter externo como los que hemos
citado. Sin embargo, el propio Sanchiz identificará la ornamentación, enten-
dida como algo añadido a la estructura arquitectónica, con personalidad
artística, de la cual habitualmente el ingeniero se ve obligado a prescindir
para atender exclusivamente al aspecto económico.

La contradicción se resuelve en términos muy claros, y así encontramos
los edificios interiores, de marcado carácter funcional, donde se prescinde
de todo aquello que pueda aparentar lujo, y la combinación de elementos
es bien sencilla, pues las fachadas son de ladrillo al descubierto con muy
reducidos adornos de revoco de cemento, más que nada para acusar líneas
y recuadrar huecos. Por el contrario, el edificio representativo, el de depen-
dencias generales, que constituye la fachada a una de esas calles considera-
das de primer orden, recibe mayor carga expresiva, comenzando por los
materiales, sillería en zócalos, revocos y piedra artificial, y el empleo de un
repertorio ecléctico de elementos que buscan un aspecto sencillo y un
carácter genuinamente español. La dicotomía que señalamos llega al máxi-
mo en este edificio, que presenta un alzado exterior ornado de balcones,
cenefas y guardapolvos con un cierto acento modernista y un alzado inte-
rior plano y sencillo. La nobleza de éste se confía al ritmo sobrio de huecos
de proporción muy vertical, con una sencilla impostación que separa la
segunda planta, destinada a pabellones de vivienda, del resto de las depen-
dencias.

Describe también con cierta minuciosidad los materiales que se emple-
arán en la decoración interior, con atención especial a los empleados en dor-
mitorios de tropa (zócalo o arrimadero de baldosín hidráulico biselado) y
estancias de uso colectivo (azulejo corriente del país), de claro carácter
higiénico.

En cuarto de banderas, oficinas, pabellones, y demás estancias ligadas
al mando se empleará una decoración adecuada a cada objeto, pero con
sencillez, realizada en estopa-yeso. Este eclecticismo decorativo se desarro-
llaría generalmente a base de elementos tomados del repertorio manierista
reciclados por la corriente estilística más relacionada con el tradicionalismo
regionalista de Lampérez, que elevó el Palacio de Monterrey de Salamanca
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a la categoría de arquetipo ilustrador de una etapa gloriosa de la historia de
España. La degeneración de estos registros empleados hasta la saciedad en
interiores motivó que, entre los arquitectos introductores de las tendencias
más modernas, fuera conocido como el estilo Remordimiento.
El capítulo tercero de la memoriase dedica al cálculo de los distintos ele-
mentos y sistemas empleados (desde la cimentación y estructura hasta ven-
tilación y alumbrado).

El cuarto, Medios Auxiliares y Datos Complementarios, comienza refi-
riendo para éstos a las ordenanzas municipales y pliegos de condiciones de la
comandancia. En el apartado de justificación de los precios empleados se
señala la dificultad de realizar un presupuesto ajustado, debido a la continua
fluctuación de los precios y jornales. Se señala para la ejecución de la obra un
plazo de treinta meses, determinado basándose en la experiencia del propio
autor en la construcción de los pabellones del nuevo cuartel de El Pardo,
comenzados a 5 de febrero de 1915 y que quedaron cubiertos antes de diciem-
bre del mismo año. Concluye el capítulo con las consideraciones del autor
sobre el sistema de ejecución más conveniente para la obra. Como ya se ha
citado, Sanchiz expresa abiertamente sus reservas ante el sistema de contrata
por subasta pública vigente por ley. No sólo por la dificultad de cerrar un pre-
supuesto exacto ante las condiciones del mercado expuestas y la indefinición
del proyecto debido a sus características peculiares, sino por relegar este sis-
tema al ingeniero militar al papel de mero supervisor de las obras.

Finaliza la memoriacon un capítulo resumen de datos estadísticos, fun-
damentalmente distintos precios por metro cuadrado. Cabe destacar los
siguientes:

Superficie total: 24.095,50 metros cuadrados
Presupuesto de contrata: 3.931.030 pesetas (los gastos de

carácter general por las condiciones
especiales del solar ascienden a
714.867,72 ptas.)

Superficie pabellones tropa: 853,75 metros cuadrados
Id. edificio dependencias generales: 924 metros cuadrados
Capacidad total del cuartel: 1.038 hombres y 69 cabezas de gana-

do (en condiciones normales).

El proyecto fue aprobado por R.O. de 30 de agosto de 1919 (D.O. nº
195). La documentación incluye el expediente de subasta pública y local.
La subasta se declaró desierta en dos ocasiones, por lo que se recurrió al sis-
tema de gestión directa.
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La ceremonia de colocación de la primera piedra se realizó como parte
de los actos conmemorativos de la fiesta de San Fernando del año 1920. La
revista La Construcción Modernapublica en su número de 15 de junio una
completa reseña del acto, al que se le concedió cierta solemnidad por tra-
tarse del primero de los cuarteles proyectados dentro de las medidas pro-
movidas por la ley de 1918. Asistieron Sus Majestades y bendijo la prime-
ra piedra el obispo de Sión. El cuartel tomó el nombre de Infante Don Juan
a petición del propio Cuerpo de Ingenieros, como agradecimiento a la dis-
tinción que supuso el que el infante fuera filiado en el primer regimiento de
ferrocarriles20.

El edificio comenzó a utilizarse en el año 1925, sin que hayamos podi-
do localizar la fecha concreta.

De los edificios proyectados permanecen en la actualidad todos los
principales, esto es pabellón de dependencias generales y los cinco de dor-
mitorio, así como el pabellón de sargentos y las cuadras de plana mayor, si
bien estos dos han sido sustancialmente modificados en sus interiores para
adaptarlos a otros usos. Todos los demás (tiro de pistola, repuesto de muni-
ciones, retretes generales y cantina de tropa) fueron demolidos en momen-
tos diversos. Dentro del recinto se encuentra un edificio posterior, para
hogar del soldado y sala de cine sobre cuyo proyecto no hemos localizado
ninguna información.

Estado actual

El edificio de dependencias se encuentra en uso y su estado de conser-
vación es bueno. Mantiene la estructura con la que fue concebido, un
amplio corredor central con dependencias a ambos lados, todas ellas exte-
riores. Debe destacarse la importancia que tiene en el esquema la escalera
principal, que ocupa un ámbito de gran luminosidad y prestancia.

Las fachadas de este pabellón ofrecen, aún hoy, la nobleza buscada por
Sanchiz. El inconveniente que la fuerte pendiente del Paseo de Moret repre-
sentaba a la hora de articular una fachada de carácter clásico y unitario se
obvia por medio del empleo de una cornisa volada muy marcada, que enfa-
tiza la horizontalidad del bloque. A pesar del carácter representativo reque-
rido por esta fachada, y que el autor resuelve por medio de la concentración
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ornamental, la preside sin duda una sobria austeridad, a la que no es ajeno
el macizo diseño de los balcones, de petos laterales pétreos y frente enreja-
do. El cuerpo central, destacado a modo de torreón, marca el eje de acceso
y se ennoblece por medio del tratamiento específico de los huecos. Sobre el
acceso principal, de diseño sencillo, se dispone una triple balconada perte-
neciente a la sala de consejos, y sobre ésta un ventanal, también triple que,
sin embargo, corresponde a dos estancias distintas, comedor y alcoba de la
vivienda del ayudante. Se superpone un esquema central de fachada a una
distribución de planta que no responde a la misma axialidad, sacrificándo-
se la coherencia entre planta y alzado por la representatividad de éste. Los
alzados laterales conservan la ornamentación de la fachada principal, ya que
la posición del pabellón, ligeramente adelantado respecto a los dos que lo
flanquean, permite su visión desde el exterior. Las fachadas representativas
se resuelven por medio de la superposición a un esquema de carácter clási-
co (horizontalidad, repetición de ejes, sobriedad general) de un repertorio
estilístico ecléctico, mientras que la supresión de esos elementos de estilo
en la fachada interior propicia un aire más moderno, que debe también
mucho a la proporción de los huecos, fundamentalmente los del torreón
central. Flanqueado el acceso a través del vestíbulo de ocho metros de
anchura, se accede al que resultó uno de los elementos más decisivos a la
hora de plantear los requerimientos de suelo de los cuarteles, la explanada
de formaciones. Es ésta un espacio libre de ciento cincuenta y dos por cua-
renta metros, determinado por la fachada posterior del pabellón principal y
los testeros de los cinco pabellones de tropa. Si este espacio resulta de por
sí impresionante por sus dimensiones, el hecho de estar presidido por la
fachada trasera del antiguo Ministerio del Aire le dota de una sobriedad y
una coherencia formal añadidas. Como ya se señaló, la fuerte pendiente del
Paseo de Moret obligó a la realización de un importante desmonte, de resul-
tas del cual la rasante de la explanada se encuentra del orden de cinco
metros por debajo del de la calle de Martín de los Heros y el edificio de
Gutiérrez Soto (proyectado en 1940-42), hoy Cuartel General del Aire.

En los pabellones de tropa se aprecian mayores diferencias entre lo pro-
yectado y lo finalmente construido que las observadas en el edificio princi-
pal. Estas diferencias se centran en los alzados, construidos con mayor
sobriedad que los dibujados por Sanchiz, en los cuales los paños de ladrillo
se animaban por el empleo de diseños ornamentales habituales en el neo-
mudéjar, como paneles de rombos, y de otros más personales, como el moti-
vo casi floral que habría ocupado la parte superior de los testeros. Gran
parte de estos motivos desaparecieron en la fase de construcción, en espe-
cial los de los testeros, o bien se simplificaron. Los alzados son sobrios en
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su carácter fabril y en ellos cobra gran importancia el diseño de los huecos
y la discreta bicromía entre el ladrillo rojo y los motivos ornamentales
pétreos o de imitación, como cadenas en los esquinazos, zócalo y dinteles.
También el perfil del testero de cada pabellón sufrió un cambio importante,
al abandonarse el perfil escalonado proyectado, muy característico de la
arquitectura cuartelera previa. Se dotó a los testeros de un perfil mixtilíneo,
trasdosando en parte la pendiente de los faldones del tejado. Sólo en el
tramo central se eleva un paño, a modo de frontón recto, en el cual se ins-
cribe un óculo.

La imagen de los edificios remite a la arquitectura de carácter industrial,
campo en el que la combinación de la tecnología del hierro en estructuras y
los alzados de ladrillo visto, bien en la línea neomudéjar o asumiendo moti-
vos de carácter modernista, venía siendo habitual. Si bien podría juzgarse
como poco innovador21, el resultado final resulta correcto y responde con
dignidad a las intenciones formales del proyectista. Destaca la disposición
de las ventanas de las plantas de dormitorio, agrupadas de dos en dos, refor-
zando tal vez un carácter intencionadamente anticlásico, que también se
plasmaría en la proporción horizontal de los propios huecos y contribuiría
así a diferenciar los edificios meramente utilitarios del representativo.
Como en aquél, se enfatiza el eje de acceso empleando huecos tripartitos,
que en contra de lo que cabría esperar resultan en los pabellones de tropa
menos modernos, al ser más alto el hueco central y estar enlazadas las tres
ventanas por medio de un dintel de línea quebrada resaltado en piedra arti-
ficial. El alzado de ingreso se remata por medio de un discreto frontón recto
apenas resaltado sobre la línea de cornisa.

La distribución interior de los edificios sí ha sufrido cambios, debido a
las lógicas y sucesivas adaptaciones funcionales. Prevalece, sin embargo, la
idea de nave, con una línea interior de pilares metálicos exentos y la caja de
escalera en posición central. Se trata de una escalera de tipo imperial, de
proporciones holgadas y bien iluminada.

El pabellón de sargentos acoge en la actualidad instalaciones del archi-
vo eclesiástico. Tal como lo vemos hoy no corresponde tampoco a lo pro-
yectado por Sanchiz, sin que hayamos podido localizar información alguna
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21 En cuanto a las estructuras, por ejemplo, la primera fábrica con estructura de hormigón armado
en España se construyó entre 1897 y 1900 en Baracaldo (Harinera La Ceres). Esta tecnología se
había aplicado en arquitectura residencial en el hotel Palace, en Madrid, del año 1910. En cuanto
al estilo, si bien es cierto que los síntomas del movimiento moderno en la arquitectura industrial
no empezarán a percibirse hasta bien entrados los años veinte no lo es menos que todo el conjunto
de edificios que nos ocupa mantiene aún un aire neomedieval.



relativa a la ampliación del edificio. En la actualidad presenta tres plantas,
de las que las dos inferiores corresponderían a la fase inicial, respondiendo
básicamente a lo dibujado en el proyecto. La planta añadida por encima de
la cornisa original se distingue claramente por el empleo de huecos senci-
llos, sin guardapolvos, pero con una continuidad total con la obra previa,
tomando de ella el apilastrado de los muros, también de ladrillo visto. Esta
nueva planta se remata con una balaustrada que tampoco figura en los pla-
nos. Los alzados laterales de este edificio presentan también sustanciales
diferencias con lo proyectado, ya que en el alzado sur las ventanas centra-
les se alargan hasta tomar la altura de las laterales, y las de planta baja apa-
recen como puertas, mientras que en el alzado norte sólo se llegaron a abrir
las centrales.

El otro edificio que permanece en pie junto al pabellón de dependencias
generales presenta diferencias aún mayores con lo que debió ser. En el
plano de distribución del conjunto figura como pabellón nº 8, destinado a
cuadras de plana mayor, y como tal se describe en la memoria. Este tipo de
edificios se venía resolviendo, y así lo proyectó Sanchiz, en una sola plan-
ta, para evitar en otras dependencias los olores y emanaciones insalubres
provenientes de las cuadras. Además, las ventanas se disponían altas, para
permitir adosar los pesebres a las paredes exteriores. Sin embargo, aquí apa-
rece un edificio de dos plantas, con ventanas en situación normal. La esca-
lera interior resulta bastante anómala, tanto por su gran tamaño respecto al
del edificio como por la relación con las ventanas, llegando a pasar por
delante de una de las del piso bajo. Estas condiciones nos hacen pensar en
una reforma sobre el edificio inicialmente proyectado para adaptarlo a un
nuevo uso, como puede ser el de residencia de oficiales que fue su último
destino. En la actualidad se encuentra también abandonado.

El resto de los edificios correspondientes al proyecto inicial han desa-
parecido a lo largo de diversas reformas. Lamentamos especialmente la
desaparición del tiro de pistola, fiel a los primeros modelos normativos.

Existe en el recinto un edificio posterior al proyecto inicial, y que por
sus características se diferencia claramente de él. Se trata del hogar del sol-
dado y cine, que viene a suplir la única carencia que señalaba Sanchiz en la
memoria, al indicar que de las dependencias consideradas como convenien-
tes sólo deja de figurar la existencia de local para que la tropa pueda per-
manecer durante el día, independientemente de los dormitorios. El edificio
consta de una gran nave diáfana, cubierta por medio de interesantes cerchas
metálicas a la que se adosa un cuerpo de dos plantas que acoge usos diver-
sos, como duchas, etc... El alzado emplea un registro clasicista bastante sen-
cillo. Al muro de ladrillo rojo se le superpone un potente apilastrado y en
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los entrepaños se perforan óculos recercados con una sobria moldura, enfa-
tizando la bicromía. Este paño cobra así un carácter relacionable con el
decó, relación que se enfatiza en ciertos detalles del interior, como las reji-
llas de ventilación de la sala.

En 1988, a raíz de la controvertida cesión de la sede del Museo del Ejér-
cito para la ampliación del Museo del Prado, el Ministerio de Defensa con-
vocó un concurso encaminado a la elección de un proyecto para la cons-
trucción de un ambicioso Centro Cultural de la Defensa. Para tal efecto se
dispuso del solar que ocupa el cuartel. Se valoraban así las grandes cuali-
dades intrínsecas de su ubicación, como son la facilidad de comunicaciones
por transporte público, la cercanía del parque del Oeste y, sobre todo, la
vecindad con la Ciudad Universitaria. Cualidades que, sin duda, deberían
llamar la atención sobre el solar. Sin embargo, las bases del concurso pare-
cían tomar en consideración solamente el valor de la gran superficie de
terreno disponible, alrededor de veinticinco mil metros cuadrados, y propo-
nían la demolición total de los edificios.

Hemos comentado ya cómo este edificio supone un momento impor-
tante en la evolución de los cuarteles de tropa del Ejército español, impo-
niéndose como uno de los más depurados ejemplos del block systemcarac-
terístico de los del siglo XX. Es también un interesante ejemplo de las
realizaciones de los ingenieros militares de principios de siglo, tanto en su
faceta utilitaria, que les obligaba a plegarse a rígidos condicionantes en
cuanto a programa, reglamentaciones, presupuesto, como en la artística,
derivada de la situación en una zona tan principal de la ciudad. Por tanto,
consideramos que el edificio en sí reúne las suficientes condiciones objeti-
vas para incorporarse a ese patrimonio histórico-artístico e incluso docu-
mental tutelado por el Ejército. Las propias condiciones arquitectónicas de
los pabellones permitirían sin duda su adaptación a funciones diversas. Se
trata, no olvidemos, de bloques de tres alturas, con dos salas completamen-
te diáfanas por planta, enlazadas por una importante escalera en posición
central. Cada una de esas salas cuenta con unas dimensiones aproximadas
de veinticinco por doce metros, sumándose en total más de dos mil qui-
nientos metros cuadrados por cada uno de los cinco pabellones de tropa. A
esa superficie habría que añadirle la de la antigua residencia de oficiales y
el cine.

La disposición del conjunto, generada como ya hemos visto desde los
presupuestos de funcionalidad del uso como cuartel, origina una disposi-
ción polivalente de los edificios, que podrían ser adaptados a usos diversos
e independientes. Incluso en el actual estado del recinto, las calles interio-
res arboladas resultan una agradable zona de estancia y paseo entre los
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pabellones. El desarrollo posterior de la manzana generó pequeños conflic-
tos como la descuidada presencia de las traseras de las viviendas militares
con acceso desde las calles de Ferraz y Francisco Lozano, que no obstante
podrían ser fácilmente resueltos por medio de recursos sencillos, como pan-
tallas de arbolado, que eliminarían esas vistas y potenciarían la relación con
el cercano Parque del Oeste.

Como conclusión querríamos una vez más destacar las cualidades de
este conjunto de edificios que, como muchos otros cuarteles en España, se
encuentran en serio peligro de desaparición y llamar la atención sobre la
necesidad de su conservación y recuperación. Los cuarteles construidos a lo
largo de los siglos XIX y XX han sufrido el desinterés generalizado que
durante tiempo ha habido por la gran mayoría de la arquitectura de esas épo-
cas. Su carácter modesto frente a otras tipologías más representativas o
monumentales o el propio desconocimiento ha puesto a estos edificios en
una difícil situación. Esta situación se ve agravada por el hecho de que, al
ocupar extensiones considerables de terreno en zonas que en su momento
fueron periféricas pero que el crecimiento de las ciudades ha englobado en
muchos casos, se han vistos como meras reservas de suelo. Querríamos des-
tacar también la similitud entre el caso de la arquitectura de los cuarteles y
el de la arquitectura industrial, que tras ser durante muchos años sistemáti-
camente infravalorada ha cobrado en los últimos tiempos un nuevo interés,
que en algunos casos ha permitido la puesta en valor de piezas interesantes
que corrían el mismo peligro. Puesto que muchos de estos cuarteles desa-
parecerán irremediablemente, como ya se han perdido algunos, parece
importante destacar y conservar, al menos, aquéllos que, como el del Infan-
te Don Juan, presentan valores singularizados y permitirían, sin grandes y
costosas intervenciones, alojar usos nuevos que contribuirían a revalorizar
una parte de la historia de los Ejércitos.
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Proyecto de un cuartel para un Regimiento de Infantería en el solar de la calle de Moret
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Cuartel de bloque y bloque abierto
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Pabellones aislados unidos por galerías y pabellones aislados



LA UNIDAD ITALIANA DE CARROS-ARTILLERÍA,
LOS T-26 SOVIÉTICOS Y LA BATALLA DE SESEÑA

José Luis INFIESTA PÉREZ

UN error corriente en el estudio de la guerra civil 1936-1939 es el de
suponer que los primeros carros de combate llegados a nuestro país
durante la misma fueron los T-26 soviéticos, cuando en realidad

hacía bastante tiempo que combatían en España las pequeñas tanquetas ita-
lianas Fiat-Ansaldo.

Estas tanquetas eran los carros-veloce modelo L3-3-35 de tres mil cua-
trocientos treinta y cinco kgs. de peso, armados con dos ametralladoras
gemelas, construidos en serie a partir de 1935 por la casa Ansaldo y arma-
dos por la Fiat, estaban inspirados en los británicos Vickers-Carden Lloyd,
de los que una misión italiana enviada a Inglaterra había adquirido varios.
Fueron minuciosamente estudiados por los ingenieros italianos y tras cons-
truir algunos prototipos llegaron a este modelo: un pequeño carro dotado de
cadenas, muy ligero pero extraordinariamente robusto y poco dado a las
averías.

Se empezaron a entregar al Ejército a finales de 1935 por lo que casi no
tuvieron tiempo de intervenir en la guerra italo-etíope, pero sí alcanzaron
una actividad muy destacada al ser enviados a España, a poco de iniciarse
nuestra guerra civil, combatiendo en todos los frentes españoles, desde la
batalla de Irún y la ocupación de San Sebastián hasta el final de dicha gue-
rra, y una vez llegada la paz, al reorganizarse el Ejército español, figuraron
durante años en diversas unidades del mismo.

Los primeros cinco de estos carros enviados a España vinieron al mando
del teniente del ejército italiano Giovanni Batista Barbaglio, que en España



se hizo llamar «Barbisio», juntamente con diez soldados que debían actuar
como instructores. Desembarcados en Vigo, el 16 de agosto de 1936, y aun-
que Belforte en su libro supone que sólo llegaron cuatro, Faldella en una de
sus cartas ratifica la cifra de cinco.

Considerados por lo visto de una utilidad relativa, no se les otorgó
demasiada importancia y fueron a Valladolid donde, según fuentes italianas,
se les incorporó como enlace un teniente llamado Julio Tamariz Martín-
Fabra que, posteriormente, pasó a la artillería de acompañamiento. Nadie se
preocupó de mandarles los soldados españoles que debían ser instruidos, ni
de darles de momento una misión determinada hasta que al fin, el 8 de sep-
tiembre, recibieron las órdenes y los camiones necesarios para dirigirse a
Pamplona; pero cuando pasaban por Alsasua fueron desviados a Tolosa y el
11 de septiembre se incorporaron a la columna del coronel Iruretagoyena,
entonces en formación.

En aquellos momentos se estaban ultimando las operaciones que los
nacionales iban a realizar sobre Irún y San Sebastián, por lo que estas cinco
tanquetas llegaron a tiempo de entrar en fuego interviniendo en la conquis-
ta del monte de Santa Bárbara, junto a Hernani, y de entrar seguidamente en
San Sebastián acompañando a dos compañías de la columna Latorre. Se les
puede ver en una de las fotografías que ilustran este artículo aparcados en
la calle de Loyola de esta ciudad, con la inconfundible silueta de la iglesia
del Buen Pastor al fondo.

Sobre estas cinco tanquetas me escribió lo siguiente en una carta el ya
citado teniente coronel italiano Emilio Faldella, que en aquellos momentos
estaba al frente de La Misión Militar Italiana en la España sublevada:

De estos carros yo no sabía nada. En septiembre me enteré, no sé cómo,
de que existían. En el Cuartel General del general Franco sólo existía sobre
ellos rumores vagos e inciertos; finalmente alguien me dijo que pudieran
estar en la zona de San Sebastián. Fui allí y empleé un día entero pregun-
tando a mandos y unidades, recibiendo siempre noticias confusas. La más
exacta me la dio una señora que me dijo haber alojado en su casa a unos
italianos con tanquetas, pero que ya se habían ido. Solamente unos días
después, ya en Valladolid, me encontré por casualidad con un soldado ita-
liano. Era uno de los diez, quien me condujo donde estaban los carros y sus
compañeros que, desde San Sebastián alguien había hecho regresar a
Valladolid, donde estaban de nuevo inactivos.

El 28 de septiembre en el mercante italiano Citta di Bengassillegaron a
Vigo otros diez carros Fiat-Ansaldo, dos de ellos equipados con lanza-lla-
mas, con dos oficiales y veintitrés soldados italianos mandados por el capi-
tán Oreste Fortuna, que en España fue conocido como Oswaldo Ferrini, un
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veterano de cuarenta y tres años, natural de Potenza, que había luchado en
la Gran Guerra como sargento y la terminó como teniente. En esta expedi-
ción venían también treinta y ocho cañones de acompañamiento Terni de
65/17 cm., modelo 1913 y algunas emisoras de radio portátiles, a cargo de
otros once oficiales y suboficiales mandados por los capitanes Terlizzi y
Onnis y el teniente Bonn con setenta y siete soldados.

Su llegada a España se debió a una circunstancia curiosa, según me refi-
rió también el general Faldella. Durante una de sus visitas a Salamanca se
presentaron sobre esta ciudad unos aviones republicanos que causaron cier-
ta alarma. El general Mola se dolió ante Faldella de no disponer de artille-
ría antiaérea para rechazarlos y entonces éste envió un mensaje a Roma
pidiendo que mandase algunas piezas de este tipo. Pero su mensaje fue mal
descifrado y en vez de antiaéreos mandaron estas piezas de acompaña-
miento que en el ejército italiano se empleaban entonces como antitanques,
provistos de la munición adecuada, pero que estaban a punto de ser retira-
dos y sustituidos por verdaderas piezas antitanques de un nuevo modelo,
que justo en aquel momento estaban entrando en servicio.

La expedición fue enviada a Cáceres acudiendo Faldella que propuso
crear una unidad celere que se llamó Raggrupamento italo-spagnolo di
carros artigliería, recibiendo autorización para hacerlo, así como los
medios necesarios, pues quería que fuese motorizada sobre camiones. Se
incorporó, además, un pequeño contingente de oficiales y soldados españo-
les que debían ser instruidos en el manejo de carros, cañones y emisoras. El
mando de esta nueva unidad, momentáneamente, se lo reservó para él, jun-
tamente con su ayudante el mayor Sirombo. Seguramente creó esta unidad
con el deseo de que los italianos estuvieran juntos, pero tuvo la fortuna de
formar, casi sin proponérselo, una unidad para acompañar a los carros, que
incluía las fuerzas necesarias de otras armas -antitanques, infantería en
camiones y algunos bersaglieris en motos- que, según se fue viendo en el
curso de la guerra, era la forma más idónea de acompañamiento de los
carros, adoptada finalmente por todos.

Efectivamente, a lo largo de las maniobras realizadas en todos los países
se había puesto en evidencia que, debido a la gran velocidad que iban alcan-
zado los carros, no había infantería que pudiera seguirlos, por lo que, éstos, tras
sus penetraciones en la retaguardia adversaria, se encontraban aislados y como
perdidos, dando tiempo a ser atacados por la infantería adversaria y sus piezas
antitanques. Era preciso que alguien tuviera la velocidad suficiente para avan-
zar junto a ellos dispuesto a protegerlos si tal contingencia se presentaba.

Para ello se habían ido ensayando diferentes posibilidades: primero se
pensó que tal misión pudiera cumplirla la caballería, sin demasiado éxito;
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más tarde se le encomendó a la aviación que debía arrojar a los infantes en
paracaídas como se había experimentado en Rusia, nación que ensayó tam-
bién un procedimiento que cabe calificar de «heroico» mediante el cual los
infantes, debidamente instruidos, saltaban directamente desde los aviones
en vuelo rasante, por lo que se debían utilizar aparatos suficientemente len-
tos. Como veremos más adelante, también se experimentó llevar a los infan-
tes montados en el exterior de los carros, debiendo echar pie a tierra cuan-
do fueran necesarios, misión peligrosísima pues a poca reacción adversaria
que hubiera, tales soldados no llegarían vivos. Más tarde se comprendió que
junto a los carros deberían figurar unidades rápidas provistas de automóvi-
les o camiones todo terreno que pudieran seguirlos transportando a la infan-
tería y demás medios necesarios. Cabe especular que fuese así como se pro-
dujo el nacimiento y desarrollo de los jeeps y demás vehículos todo terreno.

En los años siguientes todas las naciones crearon unidades de este tipo
y en España, finalizada la guerra, aparecieron los regimientos de Infantería
de Carros de Combate, en uno de los cuales serví, movilizado como solda-
do de 2ª, durante los años cuarenta.

El personal venía para hacer de instructores – me escribió Faldella-
pero cuando los reuní y hablé, me encontré con la agradable y satisfacto-
ria sorpresa de que tanto soldados como oficiales protestasen diciendo que
no querían ceder sus armas a nadie y deseaban llevarlas al combate, ingre-
sando entonces en la Legión. Como faltaba personal se incorporaron algu-
nos soldados y oficiales españoles, entre ellos el capitán de Artillería Vidal
Cuadras y el teniente de la Legión Gómez Pérez.

A esta nueva agrupación se unieron los carros supervivientes del grupo
de Valladolid, con el teniente Barbaglio y sus hombres, quedando inicial-
mente constituida el 3 de octubre de 1936. El general Franco la revistó el
día 18, saliendo el 19 para el frente, quedando en Valmojado a disposición
del general Varela.

El 21 de octubre fue adscrita a la columna Asensio, encargada de reali-
zar el esfuerzo principal sobre Navalcarnero, población que se suponía den-
samente fortificada mediante una triple línea de trincheras y que era lugar
de concentración de fuerzas republicanas.

Ocupación de Navalcarnero

El ataque se inició al amanecer y la Agrupación de Carros-Artillería par-
ticipó junto a un tabor de Regulares que ocupó Navalcarnero al mediodía.
Las tanquetas impresionaron mucho a los milicianos según se refleja en los
periódicos madrileños, en uno de los cuales puede leerse que el ataque de
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26 tanques orugas disparando sus ametralladoras fue afrontado con valor,
mientras se pudo.También fue decisiva la «masa artillera», representada
por los treinta y seis cañoncitos de acompañamiento italianos, a los que
deben unirse los nacionales que figuraban en las diferentes columnas. Los
tanquistas tuvieron cuatro heridos (cinco según Puddo), entre ellos el pro-
pio capitán Fortuna, que hubo de ser evacuado, y el soldado Rodolfo Oli-
vieri, al que se le amputó una pierna. Noticias italianas dan cuenta de que
la unidad fue citada como destacada en la Orden del Día y que se le autori-
zó ser llamada en adelante «Compañía Navalcarnero».

Yo estaba allí -me escribe Faldella-, en una altura frente a Navalcarne-
ro, con el general Asensio y delante de nosotros estaba la compañía de
carros a la que seguimos en su avance. No se produjo ningún contraataque
ni vi caballería destrozada por los carros (se refiere a algunos relatos apa-
recidos en los periódicos republicanos cuya fotografía le había mandado
yo); la verdad es que los rojos huyeron como liebres...

Tras esta acción las tanquetas pasaron a Valmojado para ser adscritas a
la columna Monasterio. Llegamos al amanecer–sigue Faldella- y tuve el
placer de encontrarme con el jefe de Estado Mayor de Monasterio, el
teniente coronel Álvarez Serrano, que había sido condiscípulo mío en la
Escuela de Guerra de Turín hacía dos años.

Formando parte de esta columna ocuparon Borox y Esquivias el día 24
de octubre, capturando un gran autobús que había pertenecido a la Banda
Municipal de Madrid que quedó a su disposición hasta la disolución del
«Raggrupamento». En Esquivias murió el primer italiano de la unidad, el
caporal Giuseppe Pittondo. El 28 pasaron a operar con la columna Barrón,
por Illescas, Cubas y Griñón, regresando después a la columna Monasterio
que se le había encomendado una delicada misión: cubrir el largo flanco
derecho de los atacantes desde Toledo a las inmediaciones de Madrid, aún
desguarnecido. Por entonces los carros ya estaban a las órdenes del capitán
español Vidal Cuadras, pues como se ha dicho, el capitán Oreste Fortuna
había sido herido y evacuado.

Llegan los primeros carros soviéticos

Mientras las columnas nacionales proseguían su incesante avance sobre
Madrid, habían desembarcado en Cartagena los primeros carros soviéticos.

Como consecuencia de la terrible postguerra que sufrió Rusia, a la que
siguió una guerra civil, una revolución, la intervención de distintas poten-
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cias extranjeras y una sucesión de conflictos con naciones limítrofes, su
industria llegó a los años veinte enormemente atrasada. Sin embargo, en
poco tiempo surgió un plantel de ingenieros que, actuando sobre una serie
de modelos en su mayoría adquiridos en el extranjero, fueron desarrollando
nuevas armas que le devolvieron su pujanza militar.

Cuando en 1929 se decidió fabricar un carro de combate, una comisión
compuesta por I.E. Chalepski, director de los Servicios de Mecanización y
Motorización del ejército soviético, con su ayudante D.F. Bodiniak y otros
dos oficiales adjuntos, recorrieron diferentes países –Francia, Inglaterra,
Alemania y los Estados Unidos- para informarse de los adelantos experi-
mentados por los carros. Pero era tal el prestigio internacional de la casa
inglesa Vickers Armstrong, que preferentemente se interesaron por sus pro-
ductos y previa consulta a Moscú, el 25 de marzo de 1930, firmaron con ella
la compra de veinticinco carros MK de transporte, ocho Carden Lloyd anfi-
bios, quince Vickers Armstrong MK II English Workman y doce tractores,
así como los correspondientes permisos para poder construirlos en su país.
Casi simultáneamente consiguieron también licencia de la German Munisch
Bayervischen Motors para poder construir el motor Wrk M-6 de seis cilin-
dros B.M.V. y, más tarde, la del cañón antitanque Pack 36/35 de la Rhein-
metal-Birsing.

Con todo este bagaje ya en Rusia, en el Instituto Politécnico de Lenin-
grado, iniciaron los trabajos para construir su carro de combate con ele-
mentos de tal material, concentrando allí a varios técnicos entre los que
figuraban M. I. Koshkim, N. A. Astrov, L.E. Shichev, T.L. Dukov, L.S. Tro-
vanov, N. S. Buriokov, S.A. Ginsburg y O.M.Ivanov, que fueron logrando
una serie de prototipos cada vez más poderosos y avanzados, con numero-
sas variantes tanto en la potencia de sus motores como en su protección y
armamento hasta lograr un carro provisto de un cañón de 35 mms. instala-
do en una torreta giratoria acorazada de nuevo diseño. Estos trabajos cul-
minaron en el modelo T-26 B-1, provisto ya de un cañón de 45 mms. que,
posiblemente, era el carro blindado más potente del mundo en aquellos
momentos, al menos de los construidos en serie.

A este tipo pertenecían los primeros carros de combate soviéticos que
vinieron a España a bordo del mercante Komsomol, siendo desembarcados
en la última veintena de octubre de 1936 en Cartagena, lugar en el que se
presentó a recibirlos el capitán de navío Kuznetsov, Agregado Naval sovié-
tico en España, siendo seguramente la personalidad militar soviética más
dinámica de las venidas, recién llegado del viaje al norte de la flota repu-
blicana. No es cierta la acusación que se ha hecho a los dirigentes soviéti-
cos de esperar a tener en su poder las primeras remesas del oro español para

160 LUIS INFIESTA PÉREZ



iniciar sus primeros envíos de armas, pues este oro salió de Cartagena el 26
de aquel mes cuando el Komsomol –y otros barcos antes- ya había desem-
barcado su cargamento.

En aquellos momentos no se habían producido las rupturas de relaciones
diplomáticas de la República con los países que se suponían favorables a los
sublevados, cuyos barcos podían entrar sin problemas en sus puertos, o situar-
se en sus inmediaciones. La descarga de estos grandes carros en Cartagena
pudo ser observada desde varios de ellos, entre los que se encontraba el caza-
torpedo alemán Luchs que se apresuró a informar de la llegada y del material
que estaba descargando el barco soviético a su jefe superior, el almirante
Karls, que a bordo del acorazado de bolsillo Almiral Scher, navegaba por las
cercanías e inmediatamente puso la noticia en conocimiento de su gobierno.

Esta comunicación fue también captada por el crucero italiano Quarto,
que se hallaba en Alicante y que la transmitió a Roma.

La noticia dada por este barco italiano desde Alicante fue la primera que
llegó a Salamanca, lo que produjo alguna confusión, haciendo suponer que
el desembarco de los carros había tenido lugar en este puerto.

Naturalmente, despertó el recelo del general Franco que rápidamente
llamó a los jefes de las misiones militares alemana e italiana para informar-
les y pedirles ayuda. Esta entrevista me la describe así en una de sus cartas
el teniente coronel Faldella:

Fui llamado al cuartel general porque el Generalísimo quería verme.
Me hicieron pasar a su despacho en el que se encontraba también el gene-
ral Mola, ambos serios y evidentemente preocupados. El Generalísimo, con
voz grave me dijo que tenía noticias seguras de que el 10 de octubre, 5 bar-
cos procedentes del Mar Negro habían desembarcado en Alicante 50 carros
acorazados rusos con catorce oficiales y cincuenta carristas. Por otra parte
se esperaban otros 10 barcos pendientes de nuevos desembarcos. En la
noche del 14 se había ofrecido un gran banquete a los catorce oficiales de
carros. El Generalísimo concluyó con estas palabras: no tengo en frente
solamente a la España roja, tengo también a Rusia, debemos aceptar esta
situación tal como es. Le ruego que informe a su Gobierno en Roma. Apelo
a la solidaridad de Italia como ya lo he hecho con Alemania. Después por
indicación mía, formuló sus peticiones: 2 cazatorpederos y 2 submarinos,
carros armados, armas contra carros y aviones, principalmente de caza.

La información de Franco era bastante exacta, incluso en lo referente al
banquete ofrecido a los oficiales: estaba equivocada al situar el desembar-
co en Alicante en lugar de Cartagena.

El cargamento transportado por el Komsomol (capitán G. Mezentsev) era
muy importante pues además de los cincuenta poderosos carros de combate T-
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26, comprendía otro material (autos blindados y artillería). Lo curioso del caso
es que este barco, a pesar de su importante cargamento, entró en Cartagena casi
por sorpresa, sin que el gobierno español designase a nadie para recibirlo.
Kuzetson recuerda así esta llegada en uno de sus numerosos escritos:

Cuando el Komsomol echó el ancla en la rada de Cartagena me dirigí
a él en una motora. Su capitán y yo nos pusimos rápidamente de acuerdo a
pesar de que era la primera vez que nos veíamos. No ocurrió lo mismo con
los tanquistas. Semion Krivosheim, como superior del grupo, me exigió los
documentos que me acreditase el derecho a disponer de la carga. Docu-
mentos de esta naturaleza ni yo ni nadie podíamos tenerlos en aquella
época. Sólo él sabía qué clase de cargamento y en qué cantidad había tra-
ído el barco. Yo en cambio sabía que este cargamento había que enviarlo
lo antes posible a Madrid. En aquellos momentos no estaba presente nin-
gún representante del ministerio de la guerra en Cartagena y sin embargo
no se podía perder ni un minuto en la descarga, pues la aviación franquis-
ta podía bombardearnos en cualquier momento. Como en Cartagena era
absolutamente imposible guardar ningún secreto, intenté convencer a los
tanquistas de que empezaran a descargar inmediatamente el barco. Mien-
tras G. Mezentsev amarraba el barco al muelle, llegó al arsenal un oficial
tanquista al que Krivosheim creyó, aunque tampoco tenía ningún mandato.

Mientras se procedía a la descarga, el coronel Krivosheim –según rela-
ta él mismo-, acompañado por el teniente Novack, preocupado porque ni él
ni nadie tenían instrucciones de lo que se debía hacer con los carros, deci-
dió dirigirse a la sede del Partido Comunista local, recibiendo tales instruc-
ciones, pues pusieron a su servicio un automóvil para que visitase y diera
su aprobación al Balneario de Archena que debía constituirse en base de las
fuerzas acorazadas republicanas. Dejando a su segundo, el capitán Arman,
encargado de la descarga, marchó a dicho balneario situado a unos noventa
kilómetros. Este balneario disponía de alojamientos para unas quinientas
personas, algunos locales auxiliares y estaba rodeado por olivares, lugar en
el que se podrían ocultar los carros. Una vez inspeccionado y aceptado
como base, regresaron a Cartagena donde todos los carros ya estaban en tie-
rra, y al día siguiente salieron para el balneario, parece ser que en tren, lle-
gando sin novedad. Una vez allí se les fueron incorporando varios oficiales
españoles entre los que se encontraban el coronel Rafael Sánchez Paredes y
Pastor y los capitanes Alfonso Arana Vivancos, Vicente Paredes Viñas, Car-
los Faurie Ribera y Manuel Cristóbal. También se concentraron en él los
pobres medios blindados de que disponía el gobierno republicano (viejos
carros Renault y Schneider, algunos de los autos blindados como los de los
guardias de asalto e incluso los de construcción «casera»).
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Según su comandante, las dotaciones venidas con estos carros alcanza-
ban un total de cincuenta soviéticos, cifra que aumenta a ochenta una publi-
cación soviética posterior. Probablemente eran aún más, ya que la tripula-
ción de un carro la componían tres hombres y como es lógico una unidad
de tal importancia debía tener gran cantidad de personal de tierra, especia-
listas, armeros y mecánicos. Varios informes nacionales dicen que sobrepa-
saban los doscientos y cuando llegó personal español y otro seleccionado en
las Brigadas Internacionales, se agotaron las posibilidades de alojamiento
del balneario.

Krivosheim dice haber organizado la primera compañía con personal
enteramente soviético y sólo para tripular los quince T-26 que la componí-
an se necesitaban ya cuarenta y cinco hombres. Con los carros que sobra-
ban organizó otras dos compañías de quince carros con personal preferen-
temente soviético y otra de diez con tripulaciones mixtas. Además, se
estaban encuadrando los autos blindados soviéticos llegados (entre quince
y veinte autos blindados modelos BA-32 y BA-20), los primeros, provistos
de un cañón en su torreta giratoria y los segundos, armados con sólo ame-
tralladoras. Tanto el material como sus sirvientes procedían del Distrito
Militar de Bielorrusia y concretamente de la Escuela Militar de Olianovski,
en la que la mayoría de sus componentes eran alumnos aspirantes a oficia-
les, pero no habían vacilado en presentarse voluntarios como simples con-
ductores o armeros.

El coronel Semion Krivosheim que, según Eisner, en España se hizo lla-
mar Meler, además de profesor de la academia era un destacado especialista
de esta Arma. Había tomado parte en varias maniobras y era autor del libro
Tactik Schneffer Verbände. Vogaenreiter Verlaeg, publicado en Postdam en
1934. En esta ciudad alemana habría estado formando parte de los grupos de
oficiales soviéticos que allí recibieron instrucción durante los años veinte.
Empleó sus primeros días en España en disponer e ir organizando las diver-
sas compañías que fueron entrando en fuego, pero al presentarse en Archena
el general Paulov, en diciembre, regresó a Rusia. Hizo rápida carrera, pues,
a poco, era teniente general y héroe de la Unión Soviética. Escribió unas bre-
ves memorias de su actuación durante la guerra de España, modelo de exac-
titud en las que incluso reconoce sus pérdidas –hecho insólito en otros volun-
tarios soviéticos- que resultan de gran utilidad. Al estallar la II Guerra
Mundial tuvo la desgracia de mandar la gran unidad soviética que se opuso
a la primera embestida alemana y fue derrotada con graves pérdidas, siendo
depuesto, sometido a consejo de guerra y fusilado.

Su segundo, el capitán Paul Arman, nacido en Letonia en 1898, había
emigrado a Rusia en 1925 donde se nacionalizó y fue admitido en el Ejér-
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cito Rojo. En España se le llamaba «Tiltin», «Griesse» o «Griesser» y hay
alguna duda sobre su graduación pues Manilovski lo llama siempre capitán
en tanto que su jefe Krivosheim lo considera comandante. Seguramente se
debe a que ascendió un grado durante su estancia en nuestro país. Mandó la
1ª Compañía en el contraataque de Seseña, como veremos enseguida, y
siguió combatiendo replegándose sobre Madrid. Más tarde regresó a Rusia.
Manilovski dice haberse cruzado con él en París comentando que era muy
popular en Moscú a consecuencia de las crónicas que sobre él había publi-
cado Koltsov en Pravda.Una vez allí realizó un curso en la Academia Mili-
tar Frunze y durante la II Guerra Mundial mandó un cuerpo de carros de
combate y, según varias versiones, murió en combate el 7 de agosto de 1943
en el frente del Volchov. Sin embargo, su compañero de academia Stuchen-
ko asegura que fue purgado y fusilado. Sucedía algo incomprensible– escri-
be éste en un artículo-. Las olas de detenciones crecían constantemente.
Finalmente empezaron a afectar incluso a los estudiantes. Nuestro `espa-
ñol´ el mayor Arman que había luchado valientemente en la Brigada Inter-
nacional en Madrid y que por ello había recibido la distinción de «Héroe
de la Unión soviética», desapareció repentinamente.

Con esta primera expedición de carros vinieron una serie de tenientes
que ascendieron pronto a capitanes o a mayores. Como he dicho, algunos
oficiales o aspirantes aceptaron venir de voluntarios a España con gradua-
ciones inferiores. Basándome en informaciones soviéticas puedo citar como
miembros de esta unidad a su comisario político «Ernesto Ferrero», cuyo
verdadero nombre nunca he llegado a saber; a los tenientes Dimittri Pogo-
dim, Petrov, Anatoli Novack, Salinski, Sinom Osadchi, Shabajin, Victor
Novikov,Pavel Tsaplin, Mihsil Yudin, Dimitrej Malisev y A. Baranov, y a
los jefes de carro Sachenko, Prorodiakov, Merson, S. Bistrov, V. Nikolaev,
Denisov, Iubachev, Surchenko, P. Kuprianov, Ershov, Lysenko, D. Mozilev,
A. Klimov, P. Mikolinchs... y otros muchos que ocultaron su identidad bajo
nombres propios españoles. Parece ser que una veintena de carristas sovié-
ticos murieron en defensa de Madrid.

Los quince T-26 de la 1ª Compañía de carros, mandados por Arman,
todos con tripulaciones soviéticas, salieron del Balneario de Archena el 25
de octubre de 1936 trasladándose por ferrocarril hasta el pueblecito de
Villacañas, cerca de Tembleque, en cuya estación quedaron aparcados, pro-
siguiendo su viaje hacia el frente por sus propios medios al hacerse de
noche.

He dicho en muchas ocasiones que a veces me gusta imaginar cómo
debieron ser algunos de los momentos de la guerra de España. Así me suce-
de con el siguiente que cuenta el entusiasta periodista soviético Koltsov,
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entonces en Madrid (no se perdía ningún acontecimiento cuyos protagonis-
tas fuesen sus compatriotas), que no pudiendo contener la impaciencia,
salió con un coche a ver si los encontraba por la carretera. Había mandado
parar por miedo a cruzarse con ellos cuando, de pronto, en medio de la
noche, a través del canto de los grillos, empezó a oír el ruido de unos moto-
res que se acercaban. El chófer y el motorista se estremecieron y él se son-
rió. El fragor de los motores iba ganando fuerza. Al fondo, por una cuesta
–escribe- vio bajar unos tanques. Una compañía ¡Sólo una compañía!...
Merece la pena leer los párrafos de su diario.

Ya junto al frente los visitó el Presidente del Gobierno Francisco Largo
Caballero, que tampoco había podido contener su impaciencia. Quedó
impresionado por su aspecto y potencia, superior al de cualquier otra arma.
Cuando se presentaron sus mandos se dio cuenta de que constituían una uni-
dad ya organizada, completamente tripulada y dotada, que podía entrar en
fuego en aquel mismo momento.En los últimos días todo habían sido malas
noticias para él pues, casi indefenso, tenía a los sublevados a las puertas de
Madrid, por lo que su satisfacción y confianza fueron tales que decidió
emplear aquella poderosa unidad inmediatamente para intentar enderezar la
situación mediante un contraataque sobre el flanco de las columnas suble-
vadas. Su entusiasmo fue tal que lanzó la siguiente alocución a sus tropas:

En estos momentos tenemos en nuestras manos un formidable arma-
mento mecanizado. Tenemos tanques y una aviación poderosa. ¡Escuchad
camaradas! Mañana 29 de octubre al amanecer, nuestra artillería y nues-
tros trenes blindados abrirán fuego contra el enemigo. Enseguida aparece-
rá nuestra aviación lanzando bombas y desencadenará el fuego de sus ame-
tralladoras. En el momento del ataque aéreo nuestros tanques van a
lanzarse contra el enemigo sobre su lado más vulnerable, sembrando el
pánico en sus filas. Esta será la hora en que todos los combatientes, tan
pronto como reciban las órdenes de sus jefes, deberán lanzarse impetuosa-
mente contra el enemigo atacándole hasta aniquilarle...

Ahora que tenemos tanques y aviones... ¡Adelante camaradas del fren-
te! ¡Hijos heroicos del pueblo trabajador! La victoria es nuestra.

El Ministro de la Guerra
Madrid 28 de Octubre

Esta alocución además de bastante infantil era contraproducente, pues
informaba al enemigo de que iba a desencadenar un contraataque utilizan-
do carros de combate. Pero también hay que considerar la gravedad de
aquellos momentos. No creo que esta alocución fuera difundida antes de
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producirse la ofensiva, siendo seguramente una de tantas calumnias verti-
das contra Largo Caballero. Pero si así fue, hay que tener en cuenta que los
milicianos llevaban varias semanas en continua retirada y debían estar for-
zosamente desmoralizados en un momento crucial. Tal vez esta arenga pudo
ser divulgada premeditadamente para que levantase los ánimos y actuase de
revulsivo.

En su marcha sobre Madrid los nacionales estaban empleando una serie
de columnas de gran valor militar pero de efectivos algo reducidos. Esto
hacía que en su optimista avance despreciasen a los milicianos que hasta
entonces se les habían opuesto, no importándoles que sus flancos, desde
Toledo hasta las inmediaciones de Madrid, quedasen de momento bastante
desguarnecidos. Fue en su flanco derecho donde los republicanos decidie-
ron lanzar su contraataque utilizando los recién llegados carros de combate
y las tropas que consideraban mejores y más armadas de las que acababan
de formar, como la 1ª Brigada Mixta de Líster, de la que era comisario el
escritor aragonés Ramón J. Sénder y las columnas de Burillo y Uribarri, que
debían ir tras los carros. Si tenían éxito y avanzaban unos pocos kilómetros,
podían dejar en mala situación a las columnas nacionales que avanzaban
sobre Madrid, e incluso forzarles a una retirada, pues podían quedar ame-
nazadas sus comunicaciones.

SESEÑA

En la Unión Soviética siempre se había especulado con la idea de los
resultados que podría dar un «raid» de carros que profundizase en la reta-
guardia enemiga, desorganizándola y haciéndola fácil presa de la infantería
que iría detrás de ellos, por lo que se apresuraron a comprobarlo en nuestra
guerra.

Sin embargo, el consejero soviético Batov supone que el plan de ataque
era distinto y había sido ideado por Líster, cosa poco probable:

Inclinado sobre el plano -escribe-,Líster expuso su idea sobre el
empleo de los carros. Se estimó que lo más razonable era desplegarlos dis-
continuamente a lo largo de todo el frente de la ofensiva para que partici-
pasen también en la preparación artillera. Cuando la infantería comenza-
se su avance, los carros situados en los flancos marcharían en vanguardia.
Su misión consistía en desbordar Seseña desde el oeste al este y una vez
alcanzada esta línea cambiar de dirección y atacar el pueblo. Cuando lle-
gase este momento podrían lanzarse al asalto los tanques que permanecí-
an ocultos en el despliegue y ya junto con la infantería, irrumpirían en las
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calles de Seseña. Esta maniobra obligaría al enemigo a dispersar el fuego
de su artillería reduciéndose así pues las pérdidas en nuestras filas. La idea
de la maniobra de Líster era completamente original y yo le apoyé plena-
mente. Le gustó también al joven Arman, jefe de los tanquistas.

Pero Batov es muy poco fiable relatando los sucesos de la guerra de
España, ya que parece probado que los quince carros fueron los que partie-
ron los primeros, agrupados y desde la zona central del frente, directamen-
te hacia Seseña, sin preocuparse en absoluto de si les seguían o no los mili-
cianos, tal como se reconoce en la mayoría de los relatos.

En la zona gubernamental había verdadera expectación por ver en
acción a los carros, sobre todo entre los dirigentes comunistas que, debida-
mente informados, acudieron en masa al frente, entre los que se encontra-
ban José Díaz, Dolores Ibarruri y Antón, Mije, Checa, Codovila..., todos los
asesores militares soviéticos que se hallaban en Madrid y desde luego Kolt-
sov, y algún miembro de la embajada.

La operación se inició la madrugada del 29 de octubre, con una débil
preparación artillera e intervención de la aviación. De los relatos de todos
ellos parece deducirse que los quince carros salieron juntos, en grupo, no
hallando resistencia y cuando se encontraban ya profundamente situados en
la retaguardia enemiga, con Seseña a sus espaldas, se dieron cuenta de que
no habían tenido que combatir ni desorganizar ninguna formación o posi-
ción enemiga, simplemente porque no había hecho nada que desorganizar,
pues el enemigo no había hecho aún acto de presencia, y tampoco había lle-
gado la infantería propia que debía ir tras ellos. Habían conquistado un
trozo de territorio enemigo pero no lo habían ocupado. Entonces, sintién-
dose aislados, comprendiendo que era previsible que los nacionales apare-
cieran y contraatacaran, emprendieron por la tarde el regreso a sus líneas.

Los tanquistas habían cometido un grave error –escribe su jefe el coro-
nel Krivosheim-. Debían haber cumplido la misión de la artillería, es decir,
destruir los nidos de las ametralladoras enemigas y asegurar el avance de
la infantería pues, eso era lo que habíamos convenido su jefe y yo. Falló lo
principal, la coordinación táctica con la infantería. Ni los soldados ni los
jefes de las unidades republicanas supieron utilizar los carros para afian-
zar el desarrollo de su éxito. Los tanquistas, por su parte se habían olvida-
do por completo de la infantería, dominados por su afán de aplastar al ene-
migo; esto unido a que se presentaron mal en un terreno para ellos
desconocido.

Koltsov hace un relato extenso pero tan fantasioso que no merece la
pena reproducirlo. Ramón J. Sénder –que como se ha dicho era el comisa-
rio político de Líster- en su libro achaca el fracaso de que los infantes repu-
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blicanos se equivocaron de pueblo y atacaron otro, Torrejón, basándose en
este deshilvanado relato que dice le hizo un miliciano:

No hemos visto un solo carro de asalto ni ha caído en el pueblo un solo
obús. No ha llegado un solo avión (se refiere a las promesas que contenía
la arenga de Largo Caballero).La gente ha querido tomar el pueblo con
bayonetas y bombas de mano, pero nos han hecho muchas bajas y por si
fuera poco nuestra aviación ha disparado contra la gente.

—Yo he visto desplegar a los carros sobre Seseña–le contesta Sénder-
¿A qué pueblo habéis ido?

—¿A dónde íbamos a ir?... A ése...
En el horizonte que había detrás de la casa, a unos ocho kilómetros, se alza-
ba Torrejón.

Después de este ataque, Sénder fue depuesto y se marchó fuera de Espa-
ña.

Otros varios autores se ocupan de esta operación con relatos que pare-
cen exactos, pero la mayoría de ellos cometen muchos errores. Por ejemplo,
R. Salas Larrazábal y J. Delperrie de Bayac aseguran que los carros sovié-
ticos que intervinieron eran cuarenta y que entre ellos había algún «BT-5»,
tipo de carro que no llegó a España hasta un año más tarde y que segura-
mente ni siquiera estaban en servicio, ni aún en Rusia.Gunther Dhams seña-
la en Seseña nada menos que doscientos carros, cuyo mando adjudica al
general Pavlov, que tampoco estaba en España, pues no llegó hasta dos
meses más tarde, y por su parte Colodny asegura que quien avanzó detrás
de los carros fue el 5º Regimiento de Milicias, que en realidad ya había sido
disuelto, y que la operación fue apoyada nada menos que por cuatrimotores
soviéticos.

A mi modo de ver, el fracaso fue debido fundamentalmente a tres
hechos: Primero.- Que en el frente no había enemigo. Los carros habían
avanzado por lo que aún era tierra de nadie y a la caída del sol, sintiéndose
aislados, decidieron regresar a sus líneas. Las columnas enemigas todavía
no habían hecho los nidos de ametralladoras de que habla Krivosheim, sim-
plemente porque no habían llegado. Segundo.- Que los carros modernos no
eran ya aquellos pesados armatostes de la Gran Guerra: ahora eran muy
rápidos, con velocidades bastante mayores a las que podía alcanzar una
infantería convencional, que los perdía de vista sin poder seguirlos. Terce-
ro.- Que una operación de este tipo no se puede improvisar. La infantería
republicana debía contar con un entrenamiento, instrucción y tal vez unos
medios de los que carecía.

La batalla, el encuentro, no se produjo hasta la tarde, cuando los carros
regresaban. Por primera vez se presentó el enemigo, constituido por patru-
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llas de soldados marroquíes, una pieza de artillería de 75/28 que acababa de
ser tomada a los republicanos y elementos de la Agrupación de Carros-Arti-
llería.

A pesar de lo afirmado por varios autores –Hills asegura que un solo
carro soviético acabó con once tanquetas italianas- hoy en día está absolu-
tamente comprobado que se perdieron tres carros soviéticos por dos tan-
quetas italianas, cifra que incluso aceptan en sus escritos los asesores sovié-
ticos Batov y Voronov, añadiendo este último que perecieron diez de sus
tripulantes. Faldella insiste en una de sus cartas que fueron sus piezas de
65/17 las que destruyeron los carros rusos. Supongo que fue así –escribe- ya
que no había otras armas capaces de batirles eficazmente. En aquella
época nadie empleaba aún las botellas de gasolina por la simple razón de
que hasta entonces no habían sido precisas. Fue más tarde cuando los
españoles empezaron a utilizarlas.

Hoy se sabe con razonable seguridad que uno de los carros rusos fue
destruido por soldados marroquíes con botellas de gasolina –primer antece-
dente de los «cócteles Molotof»-, otro por un cañón de 75/17 mandado por
el teniente Ramos Izquierdo, y el tercero por la unidad de Carros-Artillería.

Sobre este primer combate entre carros de la guerra civil, verdadera-
mente modesto puesto que se trató de un carro contra otro carro, Asvero
Gravelli hace el siguiente relato:

Terlizi emplazó rápidamente dos de sus piezas(de 65/17) y empezó a
disparar contra dos carros que insistían en el ataque mientras que el ter-
cero seguía por la carretera que desde Esquivias alcanza la de Madrid a
Toledo. En aquel momento desembocaba en la carretera el pelotón de
carros «legionarios», siendo cañoneados por el ruso. El carro de mando
legionario fue alcanzado en la cadena izquierda, quedando volcado y fuera
de combate. El ruso se unió a los otros dos evidentemente para emplearse
juntos en combate, pero fue por poco tiempo pues la intensidad del fuego
legionario les aconsejó la retirada, durante la cual, uno de ellos, alcanza-
do en la cadena derecha tuvo que buscar provisional refugio detrás de las
tapias de una casa cercana. Desde allí inmovilizado, empezó a batir nues-
tra artillería con su cañón.

Mientras tanto la alarma había llegado a Yuncos, donde se encontra-
ban los carros que componían la compañía. Se les dio la orden de dirigir-
se rápidamente al lugar de la acción. El capitán español Vital (se refiere sin
duda a Vidal Cuadras, muerto poco después en el frente de Madrid) para
reducir la resistencia del carro ruso, consideró oportuno oponerle un carro
lanza-llamas. La tripulación de éste estaba formada por el conductor espa-
ñol y el «legionario» de Nápoles Gino Bartoli como ametrallador y lanza-
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llamas. Lanzado al ataque este carro llegó hasta la tapia detrás de la cual
estaba el carro ruso. Aún a cubierto, el carro nacional inició el lanzamien-
to del líquido inflamable, rociando al adversario. Este duelo infernal entre
dos enemigos separados a uno y otro lado del muro sin que sus tripulacio-
nes pudieran verse, fue consecuencia de la audacia del carro «legionario»
que a seis metros fue fulminado por un cañonazo, quedando destrozado y
sus tripulantes muertos.

También la dotación del carro ruso estaba formada por hombres deci-
didos a luchar hasta el fin. Cuando ya estaba fuera de combate el carro
nacional, el ruso siguió resistiendo el fuego durante 37 minutos, hasta ser
finalmente alcanzado por un preciso disparo de la batería legionaria.

Terminado este combate, la Agrupación de Carros-Artillería prosiguió
su marcha hacia Madrid incorporada a la columna Tella, contribuyendo a la
ocupación de Torrejón de la Calzada y de Parla. El 3 de noviembre los
carros pasaron a la columna Barrón, para regresar el 5 a la de Tella, partici-
pando en los combates del Cerro de los Ángeles, donde perdieron otro
carro, el del cabo Manuel Crescenti. Hasta entonces habían tenido ocho
bajas por lo que las dotaciones españolas ya empezaban a ser mayoritarias.
El 6 de noviembre intentaron alcanzar el Puente de la Princesa, quedando
detenidos en Usera y el Vértice Basurero y, al día siguiente, atacando Cara-
banchel, el carro del capitán Vidal Cuadras cayó en un foso y fue atacado
con bombas de mano por los milicianos, muriendo sus dos ocupantes.

Fue en este carro donde se encontró la Orden de Operaciones del gene-
ral Varela, a la que se refieren muchos autores, cuyo conocimiento pudo ser
fundamental para los defensores de Madrid.

La compañía de carros Fiat-Ansaldo quedó bajo el mando del teniente
español Gómez Pérez, que poco después fue herido y perdió la vista. Se le
concedió la Medalla Militar. La compañía siguió operando pero fue retira-
da sin llegar a participar en el cruce del río Manzanares que intentaron los
carros «negrillo» alemanes, algunos de los cuales acabaron empantanados
en su cauce, aunque fueron recuperados.

Heridos sus sucesivos jefes y habiendo sufrido bastante desgaste, la
Agrupación Carros-Artillería fue disuelta poco después, cuando fue reorga-
nizado el Ejército nacional situado ante Madrid. Los soldados italianos
regresaron a Cáceres con las tanquetas Fiat-Ansaldo, pero las baterías de
acompañamiento de 65/17 fueron distribuidas entre las columnas españolas.

El total de bajas italianas había sido de tres muertos y un desaparecido
y se habían perdido seis tanquetas. Las que quedaban en servicio se incor-
poraron al Cuerpo de Tropas Voluntarias que estaba empezando a llegar a
los puertos andaluces.
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Arriba: tanquetas Fiat-Ansaldo; abajo: carros T-26 soviéticos.
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De arriba abajo y de izquierda a derecha: Faldella, Orestes, Krivosheim y Paul Arman
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CUBA Y LA VICTORIA MILITAR Y DIPLOMÁTICA
SOBRE LA SUDÁFRICA DEL APARTHEID: UN

PUNTO DE VISTA CUBANO*

Rolando RODRÍGUEZ GARCÍA
Historiador cubano

EN no poca medida, un velo interesado ha cubierto la verdad de la
derrota y desaparición del régimen del apartheidde Sudáfrica. La
verdad es una: no fue el embargo internacional, bastante hipócrita-

mente cumplido, el que produjo el derrumbe de ese régimen. Junto con la
lucha del pueblo negro de África del Sur y, en cierta medida, la condena de
la opinión pública internacional, fue la derrota militar del ejército sudafri-
cano a manos de las tropas cubanas y angolanas y, como consecuencia, otra
en el terreno diplomático, los factores decisivos de su desplome.

Después de la Revolución de los Claveles, en Portugal, Angola se enca-
minaba rápidamente a la independencia. Avalaban el proceso quince años de
dura lucha guerrillera para alcanzar la libertad. Tres organizaciones políticas se
disputaban el poder: el Movimiento Popular de Liberación de Angola, MPLA,
dirigido por su secretario general, Agostinho Neto; el Frente Nacional de Libe-
ración de Angola, FNLA, de Holden Roberto, hombre estrechamente vincula-
do a la CIA de Estados Unidos, y la Unión Nacional para la Independencia
Total de Angola, UNITA, de Jonás Savimbi, quien como se muestra en su

* El autor agradece profundamente las informaciones oficiales y las observaciones y sugerencias
hechas sobre este trabajo por el Centro de Estudios Militares del Ministerio de las Fuerzas Arma-
das Revolucionarias de Cuba (MINFAR). Los diagramas que aparecen han sido tomados de la
revista del propio ministerio, El Oficial, número especial de 1989.



correspondencia publicada por Jeune Afrique, en 1974, había mantenido muy
buenas relaciones con los colonialistas y cooperado con sus tropas en la lucha
contra el MPLA1. En virtud de los acuerdos de Alvor entre las tres organiza-
ciones y con la mediación de las Fuerzas Armadas Portuguesas, firmados en
enero de 1975, esas agrupaciones formarían un gobierno de transición que
recibiría el 11 de noviembre de ese mismo año la independencia del país. Uno
de los acuerdos estipulaba la unificación de sus fuerzas en un ejército nacio-
nal, a la que cada una aportaría unos seis mil u ocho mil hombres2.

Pero, no mucho después, Holden Roberto y el FNLA, empujados por el
dictador de Zaire, Mobutu el liderazgo del MPLA, la única organización
auténticamente revolucionaria del país, y excluirla del gobierno de transi-
ción formado. A la continua violación de los acuerdos, se unió el asesinato
de militantes del MPLA. No se ocultaba que, tanto Estados Unidos como
Sudáfrica, cada uno con sus propios intereses, respaldaban la trama. El
entonces secretario de Estado estadounidense, Henry Kissinger, había obte-
nido para el FNLA y la UNITA grandes sumas de dinero, que llegarían a
montar treinta y tres millones de dólares a finales de 19753, y Sudáfrica
estaba lista con sus tropas para saltar sobre la presa.

Las bien equipadas fuerzas del FNLA, de Holden Roberto, con apoyo
encubierto de tropas zairenses, trataron de apoderarse de Luanda4, pero fue-
ron duramente golpeadas por las Fuerzas Armadas Populares de Liberación
de Angola, FAPLA, brazo militar del MPLA, y se replegaron nuevamente
al norte5. Por su parte, la UNITA, sin apoyos en la región, abandonó la capi-
tal angolana y buscó apoderarse de zonas del centro y este del país6. A poco,
la lucha se generalizó y, en agosto, tropas regulares sudafricanas penetraron
dieciséis kilómetros en territorio angolano con el pretexto de proteger la
presa de Calueque7. Mientras las fuerzas portuguesas de la región cedían al
avance sin combatir, las pocas unidades de las FAPLA presentes, que trata-
ron de resistir, fueron aniquiladas y la población masacrada8.
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Por fin, el 11 de septiembre de 1975 las tropas de Mobutu, junto con
mercenarios portugueses del llamado Ejército de Liberación de Portugal y
con el apoyo de fuerzas del FNLA y otras de UNITA, con armas y asesora-
miento de la CIA, como lo reveló John Stockwell, el encargado de la ope-
ración, en su libro En busca de enemigos: una historia de la CIA9, invadie-
ron Angola por el norte. Solo seis días después, esta agrupación tomó
Caxito, a sesenta kilómetros de Luanda10. Mas, la concertación entre los
agresores se manifestó totalmente entre el 14 de octubre y el 23 de ese mes.
Por entonces, las FAPLA se acercaban a Huambo, en el sur, para desalojar
de allí a la UNITA, cuando nuevas unidades regulares sudafricanas, junto
con unos mil efectivos de la organización de Savimbi, apoyadas por vehí-
culos blindados y artillería, penetraron por la región de Calueque en terri-
torio angolano11. De inmediato, a manera de lo que parecía un paseo mili-
tar, comenzaron el avance hacia Luanda para liquidar el proceso
independentista.

Pocos meses antes, Agostinho Neto había pedido ayuda a La Habana
para la instrucción militar de las FAPLA. Las relaciones entre su organiza-
ción y Cuba tenía viejos antecedentes. Hacia 1965, Neto había solicitado a
Cuba por mediación de Ernesto CheGuevara, de visita por entonces en el
Congo, Brazzaville, la ayuda de asesores de la isla para el entrenamiento de
los guerrilleros del MPLA12. Ahora, una década después, la respuesta a la
nueva petición fue una vez más positiva. Como resultado, y aún bajo la
administración de Portugal y de hecho con su anuencia, se establecieron
cuatro centros de formación de cuadros militares. Aquella acción recibió el
nombre deOperación Carlota13, en honor de una esclava africana que diri-
gió un levantamiento emancipatorio durante el siglo XIX, en el ingenio
Triunvirato, en Cuba.

Ya, desde el 23 de octubre, los instructores cubanos de uno de los cen-
tros de adiestramiento junto a sus alumnos, organizados por orden del
MPLA en batallón de combate, habían chocado a unos veinte kilómetros de
Luanda, en Morros de Cal y, horas más tarde, en Quifangondo, con los hom-
bres de Holden Roberto, las fuerzas de Zaire y los mercenarios blancos que
avanzaban rumbo a la capital14. Los instructores habían recibido indicacio-
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nes de asesorar a los angolanos, en caso de que se desatara la lucha. Mas, para
entonces, les había llegado la orden de combatir junto a sus alumnos15. En
Quifangondo, en una línea apresuradamente formada, se logró contener a los
invasores y comenzó una de las batallas decisivas de aquella contienda.

En condiciones casi desesperadas, a pocas semanas del 11 de noviem-
bre, fecha en que se declararía la independencia, el presidente Neto pidió de
nuevo ayuda a La Habana16. La invasión sudafricana hacía parecer todo
perdido y esta vez lo que se pedía era la participación directa de fuerzas
cubanas en la lucha. La decisión de la dirección de La Habana de involucrar
directamente tropas en la batalla se tomó el 5 de noviembre, después de un
meditado análisis.

Con las fuerzas de Holden Roberto y sus aliados en los accesos de
Luanda -la invitación para la cena de la victoria en el Hotel Trópico se halló
entre las pertenencias de los oficiales de esa fuerza17 y los blindados suda-
fricanos a menos de trescientos kilómetros de la capital, tres días después
de tomada la decisión, en los viejos aviones de turbohélice de la Compañía
Cubana de Aviación, arribaron a Luanda y marcharon directamente al fren-
te los primeros ochenta y dos hombres de las fuerzas cubanas de elite con
las que comenzó a darse respuesta a la tercera petición de ayuda. Durante
trece jornadas, en vuelos sucesivos, seiscientos cincuenta hombres vestidos
de civil -ya que tenían que hacer escala en Barbados, Guinea Bissau y Braz-
zaville, por la poca autonomía de vuelo de los aviones- fueron transporta-
dos a suelo angolano y, de inmediato, marcharon al frente de batalla18.

A todas estas, por aquellos mismos días, efectivos del Centro de Ins-
trucción Revolucionaria número 2, conformado como batallón reforzado,
bajo el mando de oficiales cubanos, había chocado con los sudafricanos al
sur de Benguela y al este de Lobito a los que hizo una fuerte resistencia y
le ocasionó pérdidas19. Sin embargo, dada la superioridad del enemigo, no
pudo detener su avance.

En medio de esta situación, el 8 de noviembre, el rico enclave de Cabin-
da, separado del resto del territorio de Angola por la desembocadura del río
Congo perteneciente a Zaire, había sido invadido por fuerzas de Zaire, mer-
cenarios blancos y una organización fantoche, el Frente de Liberación de
Cabinda, FLEC. La irrupción por Chingundo y Chimbuande en dirección a
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Subantando, se trataba de una maniobra secundaria, porque dos días des-
pués se inició por otro sector el ingreso en el enclave y el ataque principal
de las fuerzas invasoras en dirección a la ciudad de Cabinda20. Las fuerzas
de las FAPLA, al mando de un puñado de instructores cubanos de otro de
los centros de entrenamiento, pusieron en fuga a las dos fuerzas atacantes
contra los cuales empleó el fuego de la artillería y los morteros y, con enor-
me efectividad, el tiro directo de las ametralladoras antiaéreas de 14,5 mm
(cuatro bocas) contra fuerzas terrestres21. Un intento de desembarco maríti-
mo, también fue rechazado22. El 12 de noviembre, todos los invasores se
refugiaron en Zaire23. Terminaba el sueño de Mobuto de anexarse Cabinda,
como trofeo, por su participación en la agresión.

Por su parte, el 10 de noviembre, en Quifangondo, después de varios
combates durante los días precedentes, las fuerzas enemigas huyeron de
forma desmandada24. El puntillazo lo habían dado unas salvas de una bate-
ría de lanzacohetes múltiple BM-21, llegada al país por vía marítima el día
725. Según relataron los prisioneros, sus jefes, quienes antes del combate
habían amenazado con fusilar al que retrocediese, habían corrido junto a
ellos.

Al sur, con sus heroicas acciones, las fuerzas guerrilleras de las FAPLA
y los instructores cubanos, reforzados por la primera compañía de Tropas
Especiales cubanas trasladada a la región después de Quifangondo, al
enfrentar el empuje de los efectivos militares del régimen del apartheid,
dieron tiempo a la llegada y acumulación de nuevos combatientes proce-
dentes de la isla. De esa manera, el 23 de noviembre, después de un com-
bate al norte de Ebo, por primera vez una unidad sudafricana fue obligada
a replegarse26. Se hacía evidente que la decisión de la dirección cubana
resultaba una: si se participaba era para vencer. El Comandante en Jefe
Fidel Castro declararía tiempo después que, para decidir la intervención
cubana en la lucha, nunca se consultó a nadie y se le informó a los soviéti-
cos solo cuando ya se había tomado la determinación27.
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Angolanos y cubanos habían logrado el milagro de paralizar la agresión
de una fuerza considerable, en la cual se encuadraban los ejércitos de dos
países, varias organizaciones armadas y fuerzas diversas de mercenarios
blancos quienes se creían invencibles y casi inmortales. Ahora quedaba la
tarea de limpiar el territorio de Angola del resto de enemigos que todavía
quedaba en su suelo, especialmente las fuerzas de Pretoria.

Según el secretario de Estado estadounidense, Henry Kissinger, el
gobierno de su país solo había conocido de la presencia cubana en África,
cuando los combatientes de la isla ya se encontraban en su suelo28. A pesar
de que Estados Unidos en aquellos momentos no estaba en disposición de
buscarse nuevos embrollos, después de la guerra sostenida contra Viet Nam
y menos al lado del régimen de apartheidde Sudáfrica, lo cual le compli-
caría sus relaciones con muchos países africanos y crearía una imagen pési-
ma ante su propia población negra y otras minorías discriminadas de ese
país, se conocería de sus presiones para evitar que los aviones cubanos
hicieran escala en Barbados, hasta que lo lograron e, igualmente, de sus
amenazas de agredir a Guyana, cuando el aeropuerto de Georgetown susti-
tuyó al de Brigdetown en la operación del traslado de los combatientes de
la isla. Finalmente, los aviones tendrían que cargar depósitos extra de com-
bustible para hacer el vuelo directo a Brazzaville y, de ahí, a Luanda. En
cuanto a los buques cubanos que transportaban tropas y medios de comba-
te, tuvieron que sufrir en su travesía provocaciones de navíos y aviones
estadounidenses.

El 5 de diciembre se pasó a la ofensiva en el frente norte. Ese día las
fuerzas de la FAPLA y las cubanas comenzaron el avance, en la línea prin-
cipal: Caxito-Luinga-Camabatela29. Después de recuperar Caxito y derrotar
al enemigo en su bastión enemigo de Luinga y tomar Camabatela y Nega-
ge, cayó Carmona. El 18 de enero las fuerzas conjuntas cubano-angolanas
salieron a la frontera con Zaire30. El norte quedaba libre de enemigos. A
finales de enero se preparaban las fuerzas para liberar los territorios del este
y el ferrocarril internacional que pasa por la provincia de Moxico. En efec-
to, en los primeros días de febrero comenzó el avance. El 13 fue liberada
Luso, la capital provincial31. Después de que se produjo la derrota del ene-
migo en el río Luacana, por una de las dos columnas en que se dividieron
las fuerzas conjuntas cubano-angolanas, y de tomar otra el poblado de
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Gago-Coutinho, más al sur, las tropas de la UNITA en ese frente quedaron
totalmente aplastadas y sus restos se internaron en las selvas32.

El 27 de marzo de 1976, a poco más de mes y medio de lanzada en el
sur la contraofensiva de las fuerzas angolanas y cubanas, las tropas sudafri-
canas después de un retroceso desordenado recruzaron la frontera con
Namibia33, un territorio puesto en fideicomiso de Sudáfrica, al cual desde
hacía más de siete décadas había convertido de hecho en su colonia. El 30
de marzo, en la frontera, el jefe de la misión militar cubana en Angola,
entonces Primer Comandante (grados cubanos de la época) Leopoldo Cin-
tra Frías, Polo, firmó en nombre del MPLA, con los militares sudafricanos,
el acuerdo que tendía a establecer el respeto de las fronteras violadas por
Pretoria34.

Sin duda, a Sudafrica aquel paseo militar desdeñoso se le había conver-
tido en pesadilla y el mito de la invencibilidad de sus fuerzas armadas que-
daba seriamente en entredicho. Para entonces, Cuba había puesto en terri-
torio angolano treinta y seis mil combatientes, tanto de las tropas regulares
como de las reservas, y todos bajo la más estricta voluntariedad.

Desde luego, aunque Cuba podía instruir y entrenar el nuevo ejército de
las FAPLA, no le era dable suministrarle el armamento que necesitaba. De
manera que, después de la victoria obtenida, los soviéticos se interesaron en
Angola -ya le habían suministrado algunos medios militares-, y fueron ellos
quienes comenzaron generosamente a pertrechar a sus fuerzas armadas.
Entonces se acordó que, mientras los cubanos formaban los oficiales y com-
batientes del joven Estado y un escudo de menos de veinte mil hombres -que
sería retirado paulatinamente- velaba contra la posibilidad de nuevas agresio-
nes sudafricanas, en una línea que primero fue de unos trescientos kilómetros
y, más tarde, llegaría a setecientos, desde Namibe a Menongue35, distante
unos doscientos cincuenta kilómetros de la frontera con Namibia, fuesen los
soviéticos quienes prestaran el asesoramiento al estado mayor angolano36.

A pesar del revés sufrido, el régimen del apartheidno cesó ni un solo
día de amenazar a Angola y de penetrar en sus fronteras. De esa forma, ama-
gaban contra la nueva república y la tenían en jaque y, a la vez, sembraban
el terror: un hecho vandálico fue la matanza cometida, en mayo de 1978, en
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el campamento de refugiados namibios de Cassinga, a doscientos diez kiló-
metros de la frontera sur, donde las fuerzas del apartheidasesinaron a unas
seiscientas personas, en su mayoría mujeres, niños y ancianos. Un destaca-
mento cubano se dirigió a aquel lugar para ayudar a las víctimas y fue
emboscado. Los sudafricanos le ocasionaron a esa fuerza dieciséis muertos
y setenta y seis heridos37. Esta acción trajo por resultado la paralización del
plan de retirada de las fuerzas cubanas. Se hacía evidente que aquel régimen
agresivo, con ansias expansionistas, soñaba con destruir la Angola indepen-
diente y democrática y entronizar en el poder a Jonás Savimbi, cuyas fuer-
zas de la UNITA, reorganizadas y entrenadas por el ejército sudafricano en
centros al norte de Namibia, recibían no solo su apoyo militar sino también
el de Estados Unidos y Mobutu38. Gracias al títere, pretendían controlar
todo el sudoeste africano.

Durante los años siguientes, las acciones de Savimbi, al que en 1985 el
presidente Ronald Reagan alentaría al recibirlo con honores en la Casa
Blanca y entregarle medios antiaéreos portátiles del tipo Stinger39, aumen-
taron. En Cangamba y Sumbe los cubanos tuvieron que repeler peligrosos
ataques de UNITA40. Contra la opinión del comandante Fidel Castro, para
tratar de destruir las fuerzas de Savimbi, los asesores militares soviéticos
recomendaron en dos ocasiones lanzar ofensivas en la lejana y aislada
región del sudeste, fronteriza con Namibia, donde estaban los cuarteles de
las bandas. El error de estas ofensivas consistía en que las fuerzas angola-
nas quedaban separadas de sus líneas de suministro y, en su prolongado
avance, se desgastaban tanto los hombres como los medios. En esas condi-
ciones entraban en acción unidades de Pretoria, las cuales estaban entonces
en óptimas condiciones para golpearlas. Según un relato de Fidel Castro, les
había advertido reiteradamente a los soviéticos que si querían aconsejarle a
los angolanos esas ofensivas, había que prohibirle a Sudáfrica intervenir41.
A su juicio, los militares soviéticos establecían sus criterios sobre bases
académicas, desconociendo las características de la lucha en el Tercer
Mundo. Creían -afirmó- que estaban librando la batalla de Berlín, con
Zhukov al frente42. En la primera ofensiva, en 1985, a pesar de la heroica
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actitud de los soldados angolanos, los resultados habían sido terribles:
muchos de ellos habían muerto de inanición sin poder regresar a su base de
aprovisionamiento. Los sudafricanos, después de la segunda frustrada ofen-
siva de la mejor agrupación de tropas de las FAPLA hacia Mavinga, en julio
de 1987, a la que habían golpeado duramente, al comprender la inmejora-
ble oportunidad que de nuevo se les presentaba, decidieron atacar en pro-
fundidad y liquidar, por fin, la República de Angola43. De manera que, hacia
noviembre de aquel año, lanzaron por la región sudeste una potente ofensi-
va con más de nueve mil hombres, entre los cuales estaban los integrantes
de las llamadas Tropas Territoriales de Namibia y sus aliados de la UNITA.
Los acompañaban, entre otros medios, tanques Olifant (variante moderni-
zada del Centurión inglés), tanquetas Eland y Rooikat, carros de combate
de la infantería Ratel, camiones blindados Buffel y Casspir, artillería reac-
tiva Valkirie (parecida a los BM-21 soviéticos), cañones de largo alcance de
140 y 155 mm. y aviones Mirage F-1.

En esas condiciones, las fuerzas angolanas se replegaron el 9 de
noviembre hacia una remota aldea donde había un antiguo campo de aterri-
zaje de tiempos del colonialismo portugués, Cuito Cuanavale. Dos ríos, el
Cuito y el Cuanavale confluían en sus cercanías. La aldea quedaba al oeste
de la corriente que en su proximidad tomaba los dos nombres, y de ahí el
suyo mismo. Algunas brigadas angolanas, la 21 y 25 de infantería ligera, y
la 59 de infantería motorizada, se dislocaron en un arco a unos dieciocho o
veinte kilómetros al este del río. Un puente de noventa metros de largo las
comunicaba con la ribera occidental y la aldea. Detrás de esta última esta-
ban las fuerzas de las brigadas 13 y 66. De inmediato, la artillería de largo
alcance sudafricana, sus lanzacohetes y aviación, comenzaron a machacar
las posiciones angolanas, la aldea y el puente44.

Por entonces, los combatientes cubanos más cercanos estaban disloca-
dos en Menongue, a unos doscientos kilómetros de distancia de Cuito Cua-
navale y, si bien los enlazaba una carretera, ésta debía pasarse en medio del
obstáculo de las minas y el hostigamiento de las emboscadas45.

A poco de configurarse la crisis en el sur de Angola, la dirección cuba-
na fue informada por José Eduardo Dos Santos, Presidente de la República
Popular de Angola, y la Misión Militar Cubana en el país africano de la
situación y la gravedad de los acontecimientos. También, de muchas partes
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le llegaron mensajes dramáticos de que hiciera algo por impedir una catás-
trofe46. Si aquellas brigadas en Cuito Cuanavale resultaban destruidas,
podía pensarse con toda certeza que la república angolana sucumbiría y a
las tropas cubanas en aquel suelo africano se le crearía una situación muy
difícil. El 15 de noviembre de 1987, con la comprensión de que las fuerzas
radicadas en Menongue resultaban insuficientes y la solución del conflicto
pasaba por el reforzamiento esencial de las fuerzas, la dirección cubana
tomó una decisión trascendental: enviar todos los recursos humanos y
medios técnicos necesarios para derrotar definitivamente a los sudafrica-
nos47. Para empezar, debían partir los mejores pilotos y entrar de inmedia-
to en acción.

Esta decisión, según ha confesado el comandante Fidel Castro, signifi-
caba la posibilidad de jugarse la suerte misma de la revolución cubana48,
pero prácticamente no había alternativas. La concepción estrátegica se trazó
de inicio: consistía no librar la batalla en el lugar elegido por el enemigo,
solo hacer que se estrellase contra la defensa organizada en el lugar que
había dispuesto para su ataque, porque le resultaba el más ventajoso; mien-
tras, se organizaría una acción decisiva en el paraje en que fuese vulnerable
y en el momento escogido por la parte cubana49. De esa manera, sin escati-
mación alguna, el dirigente cubano hizo los cálculos del total de hombres y
medios de guerra necesarios para conseguir el objetivo. De hecho, la isla iba
a quedar defendida por su pueblo y un resto de armamento.

Entonces, comenzó la operación titulada Maniobra XXXI Aniversario
de las FAR(Fuerzas Armadas Cubanas) que en el papel parecía casi impo-
sible50. Trasladar por mar y aire decenas de miles de hombres, cientos de
tanques, cientos de piezas artilleras y grupos antiaéreos y decenas de avio-
nes que completaran una fuerza que llegaría a sumar en Angola unos cin-
cuenta mil hombres. Téngase en cuenta que solo por aire, llegar a Luanda
desde Cuba significaban catorce horas de vuelo y quince a la zona sur del
país y una travesía náutica podía durar unos veinte días. El 23 de noviem-
bre partieron rumbo a Angola las primeras unidades y, a lo largo de pocos
meses, la flota aérea comercial del país y la marina mercante cubana, con
algún nivel de apoyo soviético, en un carrusel sin fin, lograrían esa proeza
y ésta sólo puede ser explicada por el entusiasmo, la pasión y abnegación
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con que actuaron sus hombres y los de la fuerzas armadas cubanas encar-
gados de la operación. Para evitar o reducir la vigilancia de los satélites
espías de Estados Unidos, con lo cual podían conocer el traslado de hom-
bres y medios, se adoptaron medidas de enmascaramiento tanto durante el
embarque en los puertos como durante la travesía.

Entre las decisiones de aquellos días estuvo la creación del Frente Sur
de las fuerzas cubanas, cuyo mando se asignó al general Leopoldo Cintra
Frías. Este militar cubano, uno de los jóvenes guerrilleros de la Sierra Maes-
tra, después estudiante de las academias militares soviéticas, quien por
haber combatido en Angola años atrás conocía bien a los sudafricanos y sus
mañas de guerra, voló de inmediato de La Habana al sur de Angola. En
Luanda había una misión militar al mando del general Arnaldo Ochoa -sería
juzgado y fusilado en 1989 por ligarse al narcotráfico colombiano-, pero a
pesar de que entonces gozaba de la confianza del alto mando cubano, según
explicaría el comandante Fidel Castro, no se le creyó el más indicado para
dirigir aquellas tropas. Para no humillarlo, se decidió la creación del Fren-
te Sur y encomendarlo a Cintra Frías51. También, la dirección cubana esta-
bleció comunicaciones automáticas directas con el Frente Sur.

Coincidentemente con la salida de la isla de las primeras unidades de
refuerzo rumbo a África, ese mismo día el Consejo de Seguridad de la ONU
aprobaba la resolución 602, de 1987, en la que condenaba la intervención
de Sudáfrica en Angola y pedía su retirada para el 10 de diciembre de ese
año.

A todas éstas, se habían dado instrucciones al mando cubano en Ango-
la para que de inmediato asesores, personal técnico de artillería, tanques y
otras armas, se incorporaran a la desesperada defensa de Cuito Cuanavale.
El 5 de diciembre, transportado en helicópteros, comenzó a llegar a la aldea
asediada un grupo operativo para colaborar en la organización de la defen-
sa y garantizar que no fuese tomada52. Además, debía analizar de conjunto
con los angolanos la situación y mantener informado de élla al alto mando
cubano y proponerle las medidas a tomar. No mucho después, arribaron los
asesores y técnicos que prestarían sus servicios en las brigadas de las
FAPLA53. Comenzaban a ponerse sobre el tablero las piezas fundamentales
de la batalla en aquel lejano paraje.
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En Luanda funcionaba un Centro de Dirección Operativa del Ministerio
de Defensa del país africano, en el que junto a los mandos angolanos fun-
cionaban los asesores soviéticos. Los cubanos estaban representados por el
jefe de su misión militar en Angola. Hacia mediados de diciembre, se creó
una nueva y difícil situación en el centro del país, cuando para aprovechar
las circunstancias del sur las fuerzas de la UNITA emprendieron una ofen-
siva54. El Centro de Dirección Operativa valoró sacar tropas de Cuito Cua-
navale y Menongue para contener este ataque. Pero, desde La Habana, el
Comandante en Jefe Fidel Castro se opuso enérgicamente a tal operación:
según su criterio la lucha esencial era la entablada en el sur contra Sudáfri-
ca, y era allí donde se decidiría la batalla55. Así lo comunicó, mediante el
jefe de la misión militar.

Para enero de 1988, la situación en Cuito Cuanavale continuaba com-
portándose de forma complicada. Pero, corajudamente, los combatientes
angolanos y cubanos resistían sin ceder un palmo de terreno56. Funcionaban
plenamente los servicios de exploración con el fin de impedir que, habitua-
das las fuerzas a los ataques limitados, las sorprendiera un ataque generali-
zado, y los hostigamientos artilleros no quedaban sin respuesta57. A la vez,
los Mig-23 cubanos, con dominio del aire ya que en general los sudafrica-
nos rehuían el combate en los cielos, actuaban diariamente y golpeaban al
adversario58. Para entonces, el nivel de preparación de los pilotos cubanos
y la efectividad de la defensa antiaérea, así como la cooperación de las tro-
pas terrestres con la aviación propia, había hecho disminuir también el
apoyo aéreo sudafricano a sus tropas. En virtud de algunos indicios de
movimiento de las tropas sudafricanas, el día 12, el jefe de la Misión Mili-
tar Cubana en Luanda informó su criterio de que los sudafricanos se esta-
ban retirando y hasta propuso emprender otras operaciones. Ese mismo día,
Fidel Castro, con aguda percepción de la situación, le respondió: La situa-
ción en Cuito Cuanavale no está resuelta todavía, a pesar de los optimistas
indicios que ustedes informan (...) Si la 58 y 10 brigadas (angolanas) son
trasladadas de Menongue al (río) Kwanza, no quedarían más que cubanos
en Menongue para abrirse paso en dirección a Cuito, en el caso de que la
8va. brigada tenga algún problema serio en sus funciones de abasteci-
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miento. Hasta tanto no se esclarezcan totalmente las intenciones sudafrica-
nas, no se debe pensar en mover la 58 y la 1059. Todavía más adelante,
desde La Habana, a más de diez mil kilómetros de distancia, precisaría
Fidel: No podemos participar con el grupo táctico en dirección a Cuemba,
ello nos obligaría a situar otro grupo táctico en el cruce del puente, y situar
el tercero en Bié; no quedaría ninguno en Huambo, estaríamos comprome-
tiendo las tropas del sur en dos direcciones, aparte de las medidas a tomar
en Luena (se había creado otra situación difícil allí), lo cual se agrava con
la idea de llevarse las dos brigadas FAPLA de Menongue. Hay que tener
mucho cuidado con cualquier paso que desestabilice lo que hemos creado
en el sur60.

La previsión del comandante Fidel Castro salvó la situación. El 13 de
ese mes, los sudafricanos lanzaron un fuerte ataque sobre las brigadas dis-
locadas al este del río Cuito Cuanavale61, las cuales formaban el borde
delantero de la defensa en esa dirección y entre las cuales mediaban sepa-
raciones de unos cinco kilómetros62. Según habían evaluado los asesores
cubanos incorporados a la 59 brigada, ésta era una unidad desgastada y con
su armamento incompleto. El estado de las otras no era diferente. Como
consecuencia del ataque, el enemigo desalojó de sus posiciones a la 21 bri-
gada angolana y puso en peligro a las otras dos. Aunque en lo inmediato,
gracias a un fuerte bombardeo de la aviación propia sobre blindados y otros
medios sudafricanos se logró conjurar la situación, el alto mando de La
Habana tomó la decisión de enviar desde Menongue, el 17 de enero, un
grupo táctico con tanques, artillería y otras armas, el que sería acompañado
por la 10 brigada angolana63. A esas alturas, la carretera había sido asegu-
rada para impedir ataques enemigos. También, se pidió al estado mayor de
las fuerzas armadas de Angola que el mando cubano asumiera de una vez la
responsabilidad total de la defensa de Cuito Cuanavale64.

A poco, la dirección de La Habana decidió el reajuste de la línea de
defensa del sector al este del río65. Las brigadas angolanas estaban muy
lejanas y casi fuera del alcance efectivo de la artillería propia. Además, el
puente sobre el río era constantemente bombardeado por los cañones del
enemigo -durante el asedio los sudafricanos llegaron a disparar decenas de
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miles de proyectiles sobre la región de Cuito Cuanavale- y podía ser des-
truido en cualquier momento. En efecto, ya el 3 de enero había sido daña-
do y las fuerzas ingenieras cubanas habían tenido que construir una pasare-
la de madera y sogas para garantizar el paso a pie. Hacia el puente, para
cubrir un sector dañado, se trasladó un tanque puente MTU-20 y todo bajo
el hostigamiento constante de los cañones G-5 y G-6 de la artillería enemi-
ga. Dado los escasos recursos para cruzar el río -se usaban los transporta-
dores anfibios del tipo PTS-, la desaparición del puente constituía un peli-
gro latente de desastre en caso de un ataque afortunado de los sudafricanos
contra las brigadas angolanas. El 17 de enero, desde La Habana, el Coman-
dante en Jefe Fidel Castro cursó al jefe del Frente Sur la siguiente instruc-
ción: Se debe reducir el perímetro de la defensa en el este del río, reple-
gando la 59 y la 25 brigadas hacia posiciones bien fortificadas más
próximas al río. Estas dos brigadas deben cubrir la dirección este, de modo
que la 8va. brigada recupere su misión de transportar abastecimiento.
Actualmente las posiciones de la 59 y 25 brigadas son muy arriesgadas,
estando expuestas a cualquier ruptura por la dirección en que estaba la 21.
Tales riesgos no deben seguirse corriendo66.

A pesar de toda la insistencia de La Habana, aquella instrucción se
demoró en concretarse. Incluso, el jefe de la Misión Militar Cubana viajó a
la capital de la isla y recibió órdenes de vencer cualquier resistencia de los
angolanos o los asesores soviéticos a reajustar la línea de defensa. Entre-
tanto, a Cuito Cuanavale seguían llegando más refuerzos cubanos. La aldea
y la zona se iban convirtiendo en una fortaleza67.

Sin embargo, aquella demora en reajustar la línea crearía el momento
más amargo en la defensa de Cuito Cuanavale, cuando el 14 de febrero se
produjo el más poderoso ataque lanzado por los sudafricanos hasta ese
momento68. En él participaron unos noventa medios blindados. El golpe
principal se dirigió hacia el intervalo entre las 59 y 21 brigadas. El enemi-
go golpeó la línea y a toda velocidad cruzó por la brecha abierta de cinco
kilómetros entre ambas y empezó a rodear a la primera, junto a la cual com-
batían cubanos. Casi hubiera podido llegar hasta el puente y copar las tres
brigadas69, de no ser por un contraataque desesperado de una compañía de
tanques T-55 con tripulaciones mixtas cubano-angolanas, bajo el mando del
teniente coronel Ciro Gómez Betancourt, que salió a combatir contra cua-
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renta blindados que tenía el enemigo en el campo de batalla70. La violencia
del choque se demuestra en que, de los siete carros de combate que la inte-
graban, solo uno pudo regresar a su base. Catorce cubanos cayeron para
siempre en aquella acción heroica que proporcionó el tiempo necesario para
que las brigadas angolanas se replegaran, y evitar así lo que pudo haber
constituido una verdadera catástrofe71.

El día 15, el comandante Fidel Castro cursó el siguiente mensaje al jefe
de la misión cubana: No te oculto que aquí estamos amargados con lo ocu-
rrido, que fue previsto y advertido en reiteradas ocasiones72.

A pesar de las dificultades que se presentaron para el cruce del río, los
sudafricanos, mediante el empleo de aviones no tripulados, por fin lograron
destruir el puente73 (algunos de estos aviones ya habían sido derribados), las
brigadas y medios que estaban al este alcanzaron la ribera opuesta. El rea-
juste de la línea, dirigido personalmente por el general Cintra Frías, presen-
te en el mismo Cuito Cuanavale desde el 21 de febrero, se había producido
bajo el criterio establecido en un mensaje del día anterior del comandante
Fidel Castro: mantener un reducto fuertemente fortificado con no más de
una brigada al este del río, con líneas de defensa escalonadas, y los tanques
disponibles situados en la retaguardia74.

A partir de aquel momento, todos los ataques de Sudáfrica se estrella-
ron contra Cuito Cuanavale. Los tres últimos se desarrollaron el 25 de
febrero, el 1 de marzo y del 21 al 23 de ese mismo mes y fueron rechaza-
dos de una manera contundente75. Desde que comenzaban a aproximarse
caían bajo el fuego de la artillería emplazada al oeste de la corriente de
agua76. Además, mientras sufrían el ataque de los Mig-23, en vuelo rasan-
te77, se entrampaban en los campos de minas. A lo largo de kilómetros del
borde delantero, los zapadores cubanos y angolanos habían colocado miles
de artefactos explosivos. Hasta los tanques cubanos del grupo táctico, situa-
do al oeste del río, tomaba parte con sus cañones en los combates78.

El 6 de marzo, el alto mando cubano había enviado al general Miguel
A. Llorente León a hacerse cargo de la agrupación de tropas de Cuito Cua-
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navale, para que el general Cintra Frías pudiera dirigir desde Lubango todo
el Frente Sur.

El general Llorente León narraría la forma en que se desarrollaron las
acciones combativas de los días 21 al 23 de marzo79. Éste se inició a las tres
de la madrugada del 21 con una preparación artillera de las fuerzas sudafri-
canas, en que emplearon sus cañones G-5, G-6 y 140 mm, cañones sin retro-
ceso de 106 mm. sobre jeepsLand Rover, las Valkirie y el bombardeo de
algunos aviones. Esta preparación artillera causaba muy pocas bajas y poca
destrucción de medios técnicos por los sólidos refugios preparados y el
enmascaramiento empleado. Por la tarde comenzó un ataque de infantería y
blindados, en el que avanzaron como punta de lanza hombres de la UNITA
y de las llamadas Tropas Territoriales Namibias, contra la 36 brigada ango-
lana y fuerzas cubanas, que estaban en Dangome, en el flanco izquierdo. El
enemigo, sin haber alcanzado ningún objetivo y después de perder un buen
número de hombres, se vio obligado a retroceder.

Al día siguiente, por Cuteio, en el flanco opuesto, atacaron a un batallón
de la 13 brigada, con el fin de distraer la atención de lo que constituiría el
golpe fundamental, y el día 23, a las tres treinta de la madrugada, comenzó
otro ataque artillero contra las fuerzas cubano-angolanas, sobre las que
dejaron caer unos dos mil proyectiles. Cuando cesó, diez tanques, otros
carros de combate y la infantería enemiga comenzaron su ofensiva contra la
25 brigada angolana y combatientes cubanos. Lo que no sabían era la sor-
presa que les habían preparado los zapadores. Atenidos a esquemas, sin per-
catarse de que los campos minados antitanques habían sido puestos delante
y los antipersonales detrás, los sudafricanos dejaron avanzar a la infantería
de la UNITA y al no producirse explosiones continuaron su marcha. A poco,
dos de los tanques resultaron destruidos. El tono del combate fue subiendo,
y a las catorce horas el mando cubano ordenó movilizar las reservas y
situarlas en posiciones más ventajosas preparadas de antemano. Entonces,
el combate llegó a su climax. Mientras la artillería reactiva, conformada por
los BM-21, hacía un fuego intenso sobre el flanco izquierdo por donde se
veía más concentración de infantería, la artillería y los tanques cubanos, con
proyectiles perforantes, dispararon sobre los blindados de Pretoria. Como
resultado, la fuerza enemiga quedó paralizada. Después, trató de reagrupar-
se con la intención de reanudar el ataque, pero le fue imposible. Por enton-
ces, apareció la aviación cubana y golpeó el segundo escalón y las reservas
de la fuerza atacante. Entretanto, en el flanco derecho, donde por igual habí-
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an tratado de irrumpir, nada lograron. Como resultado, comenzaron a ten-
der una cortina de humo e iniciaron la retirada. Ésta les fue costosa, porque
todavía recibieron un severo castigo. Sobre las dieciséis horas, comenzó a
descender el umbral del combate hasta que concluyó. Como trofeo de gue-
rra, tres tanques Olifant quedaron en manos cubano-angolanas80.

En la defensa de Cuito Cuanavale participaron cuatro mujeres cubanas:
dos médicas, una técnica en farmacia y una asistente dental, quien tomó el
papel de sanitaria81. Recuerdan sus compañeros el valor antológico que
mostraron durante aquellos meses de asedio.

El comandante Fidel Castro alabaría la valentía del soldado angolano.
Éste, según calificó, era un combatiente abnegado y sufrido. Incluso, la ala-
banza vendría de parte de los propios combatientes cubanos. Uno de ellos resu-
miría en un frase su opinión: Tú los ves siempre avanzar para arriba del
plomo82. Por su parte, el general Llorente León comentaría sobre los cubanos:
Hay que ver a esos muchachos de 18 a 21 años de edad como pelean, son fie-
ras en los combates, como si estuvieran defendiendo un pedazo de su Patria83.

Cuito Cuanavale se erigió en una trampa mortal para los sudafricanos.
Llegaría el momento en que el desgaste se les convertiría en insoportable.
Pero, era solamente el principio del fin.

Un par de semanas antes, el 6 de marzo de 1988, desde La Habana se
había dado una nueva orden: a más tardar el día 10, mientras los sudafrica-
nos en el este de Angola se rompían los dientes contra la defensa de la remo-
ta aldea del sudeste, cuarenta mil soldados cubanos y treinta mil mil ango-
lanos -a ellos se incorporarían los patriotas namibios de la South West
African People´s Organization, SWAPO-, comenzarían su avance por el
flanco derecho rumbo a la frontera de Namibia84. Los acompañaría el puño
de hierro de cerca de mil tanques junto con más de mil seiscientas armas
antiaéreas y piezas de artillería, unos mil transportadores blindados85 y
todos los aviones de combate disponibles. Si el enemigo había escogido
anteriormente el lugar de la batalla, ahora el alto mando cubano tomaba su
opción en el terreno en que aquel resultaba más vulnerable. No había que
dudar que, con decisión total, si hubiese sido necesario aquella enorme
agrupación habría llegado a Pretoria.
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El presidente angolano, José Eduardo Dos Santos, al tomar en cuenta
que el grueso de las fuerzas y medios era cubano, comunicó a la isla la deci-
sión de que los cubanos tuviesen la responsabilidad de dirigir la opera-
ción86.

Aunque la exploración motorizada entrañaba ciertos riesgos, el Coman-
dante en Jefe Fidel Castro, después de examinar la alternativa de cubrir las
misiones a pie, lo que suponía marchas de cincuenta y sesenta kilómetros,
falta de agua en aquellos territorios a veces casi desérticos y otros inconve-
nientes, estableció una variante mixta: la exploración avanzaría las grandes
distancias en vehículos blindados y éstos quedarían a ocho o diez kilóme-
tros de la fuerza en operaciones87. De esa forma, se podría mantenerla abas-
tecida y, en caso necesario, sería posible apoyarla. Ya el mismo 6 de marzo
comenzaron violentos choques de la exploración cubana con destacamentos
sudafricanos.

A todas estas, la dirección cubana sospechaba que el régimen de África
del Sur contaba con varias bombas atómicas88. Al respecto, los jefes milita-
res sudafricanos confesarían que por entonces disponían de siete armas
nucleares. De manera que el alto mando de La Habana dio la orden de divi-
dir la fuerza en grupos tácticos que no sobrepasaran los mil hombres, avan-
zar de noche con la separación conveniente y moverse en distintas direc-
ciones. Además, debían abrirse sólidos refugios en aquellas tierras arenosas
y toda la agrupación debía ser protegida por la tupida cobertura de los
medios de defensa antiaérea disponibles. Si la aviación sudafricana lograse
pasar, aunque ya el mero cálculo resultaba doloroso, el daño sería reducido
en todo lo posible.

Al llegar junio, las tropas cubanas y angolanas habían avanzado dos-
cientos kilómetros hacia el sur y se hallaban a cincuenta kilómetros de la
frontera de Namibia, donde estaban los principales cuarteles sudafricanos.
Para entonces, se había solucionado quizás uno de los problemas más críti-
cos de la gran batalla en el oeste: el dominio del aire. Atrás, a doscientos
cincuenta kilómetros de los puntos que las fuerzas en marcha debían alcan-
zar habían quedado los campos de la aviación de combate de Lubango y
Matala y esta lejanía inutilizaba la posibilidad de emplear los Mig-23 cuba-
nos89. Mucho más, porque los soviéticos y otros países socialistas no habí-
an querido entregar los tanques de combustible adicionales de aquellos apa-
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ratos, que habrían permitido operar a tales distancias90. Solo había quedado
una solución: convertir una zona yerma en Cahamas en un flamante aeró-
dromo para la aviación de combate. La Habana dio la orden de obrar ese
otro milagro, y el general Cintra Frías se entregó a la tarea de acopiar cuan-
tos medios fueron posibles para llevar adelante la obra91. A la vez, desde la
capital cubana, el comandante Fidel Castro y el Estado Mayor General de
las FAR, de la Plaza de la Revolución, de La Habana, se dieron a la empre-
sa de solucionar el envío al sur de Angola de los equipos y el cemento nece-
sario para la construcción de aquellas pistas decisivas. Como años más tarde
recordaría Fidel Castro, supervisaba al mismo tiempo si se estaban envian-
do al sur de Angola las toneladas suficientes de galleticas y caramelos para
el abastecimiento de las tropas, la posibilidad de establecer una fábrica de
helados y si el asfalto para las pistas debía salir de Cuba o comprarse en
Portugal92. En marzo, la obra del aeródromo había quedado lista para ope-
rar, un tiempo inimaginable, porque la primera pista, de dos mil quinientos
metros de largo y treinta de ancho con sus instalaciones auxiliares, se había
terminado en setenta días y la segunda, de dos mil setecientos metros y las
instalaciones restantes de la base aérea, en setenta y cinco días93. Los suda-
fricanos no ignoraban qué se había construido en Cahamas, y también qué
significaría durante la batalla.

A esas alturas, el gobierno del país más austral de África había pareci-
do dispuesto a negociar. Desde tiempo atrás, los estadounidenses buscaban
propiciar los contactos. Si bien tenían sus diferencias de intereses con los
sudafricanos y se envolvían en sus propias contradicciones respecto a la
situación en el sur de África, y concordaban en la búsqueda de la derrota
militar de los cubanos y los angolanos, ahora estaban sumamente preocu-
pados por una derrota militar de Sudáfrica y, a la vez, deseaban encontrar
una solución al choque porque el compromiso constructivono había podido
ocultar sus obvios vínculos con este régimen, y esto complicaba sus rela-
ciones con el resto de los países africanos. De manera añadida, dada la
Resolución 435 de 1978 de la ONU, que había reconocido la independen-
cia de Namibia y dispuesto la celebración de elecciones libres, que a pesar
de la opinión pública mundial Sudáfrica se negaba obstinadamente a cum-
plir, les imponía tratar de encontrar una salida a la situación. Mucho más, si

CUBA Y LA VICTORIA MILITAR Y DIPLOMÁTICA SOBRE... 197

90 Ibídem.
91 Ibídem.
92 Vindicación de Cuba, 1989, p. 410.
93 ANDOLLO VALDÉS, Leonardo R. (general de brigada): «Detener al enemigo y avanzar hacia la

victoria, en El Oficial, p. 104.



esto significaba que Cuba retirara sus soldados del continente africano. Ya,
el 29 de enero, se había producido una reunión en Luanda con los estadou-
nidenses donde participaron los cubanos como parte de la delegación ango-
lana y, a principios de mayo, tuvieron lugar en Londres conversaciones cua-
tripartitas en las que participaron cubanos, angolanos, sudafricanos y
estadounidenses, estos últimos en calidad de mediadores. En estas conver-
saciones, los representantes de África del Sur habían preguntado ansiosa-
mente si los cubanos avanzarían y ocuparían los embalses de agua dentro
de las fronteras de Angola, y la respuesta fue que no se les podía dar garan-
tía de nada, porque éstas serían parte de una solución negociada del con-
flicto94. Además, se les dijo que para encontrar un arreglo a la situación se
hacía necesario que cesasen en sus intervenciones en Angola y la ayuda a la
UNITA. En cuanto al apoyo que esas bandas encontraban en Estados Uni-
dos, esto lo discutiría Angola con ese país. También, en aquellas conversa-
ciones de Londres, Cuba y Angola le plantearon a Sudáfrica que debía cum-
plir la Resolución 435, de Naciones Unidas, sobre la independencia de
Namibia, sin modificación alguna. Sin ella, no habría solución a la situa-
ción95. Las garantías del cumplimiento de los acuerdos correrían por cuen-
ta del Consejo de Seguridad de la ONU.

En Londres se acordó celebrar una nueva reunión cuatripartita en Braz-
zavile, pero en busca de la posibilidad de romper el frente cubano-angola-
no, el gobierno de Pretoria le pidió a Angola un contacto aparte96. Éste se
llevó a cabo y, allí, plantearon exigencias inadmisibles y veladas amenazas.
Quizás, ya escondía con una voz engolada su comprensión de que la situa-
ción se le estaba tornando patética.

En los días finales de mayo, en una conferencia ministerial sobre desar-
me de la Organización de Países No Alineados celebrada en La Habana, el
comandante Fidel Castro, después de explicar con detalles la situación en el
sur de Angola, sin dejar de informar del avance hacia el sur de la agrupa-
ción cubano-angolana y la construcción del aeródromo de Cahamas, afirmó:
No trabajamos por la victoria militar, pues queremos evitar derramamien-
tos de sangre. Queremos una solución justa. Corrimos riesgos y estamos
dispuestos a seguirlos corriendo. Si quiere enfrentamiento, el enemigo
puede sufrir una derrota muy seria97. La advertencia a los sudafricanos no
podía ser más transparente.
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No obstante, a esas alturas el comandante Fidel Castro parecía sentir
que junto a momentos decisivos se acrecentaba el peligro de un ataque
nuclear sudafricano contra las tropas que avanzaban. Se habían recibido
informaciones de la inteligencia militar de que Pretoria preparaba un golpe
aéreo. Por eso, el 7 de junio, decidió instruir al mando de las fuerzas de la
isla en Angola, lo que imponían las circunstancias: Noticias sobre posible
golpe aéreo sorpresivo sudafricano sobre tropas cubano-angolanas no
deben ser subestimadas, tienen cierta lógica. Nuestras tropas deben adop-
tar medidas rigurosas de protección en sus refugios; medios antiaéreos
deben estar alertas todo lo posible, esencialmente en horas del amanecer,
atardecer y cualquier hora del día; estudiar posible acción de nuestra
Fuerza Aérea en la defensa con algunos aviones de guardia en Cahama;
tener listo contragolpe con todos los medios aéreos posibles para la des-
trucción total de tanque de agua y transformadores de Ruacaná, que debe
llevarse a cabo, tan rápido como sea posible en respuesta al golpe. Deben
elaborarse planes para golpear también Ochicata y bases aéreas próximas,
como respuesta al golpe y de acuerdo a la acción enemiga. Habrá que uti-
lizar para ello aeropuerto de Cahama, todo lo que admitan las circunstan-
cias; no esperar órdenes para actuar, caso que se produzca fuerte ataque
enemigo contra nuestras tropas. Respuesta debe ser fulminante y rápida98.

También, el Comandante en Jefe cubano escribió al respecto al presi-
dente Dos Santos. En el mensaje le imponía de los informes de la inteli-
gencia militar sobre el golpe aéreo sorpresivo y aseveraba que la idea tenía
cierta lógica, a cuenta de la desesperación de los sudafricanos ante la derro-
ta y fracasos que habían sufrido en los terrenos militar y diplomático. Con
este golpe aéreo tratarían de cambiar la correlación de fuerzas con el menor
número posible de bajas blancas. Proseguía diciendo que le había advertido
al mando cubano que no subestimara la información y las fuerzas debían
estar en el estado de alerta máxima, tomar todas las medidas de seguridad y
la aviación estar lista para despegar y contragolpear con toda energía. Aña-
día que a los soviéticos se les había advertido de la información recibida y
la reacción inmediata y vigorosa que se daría en caso de ataque99.

A todas estas, cabe añadir que en la medida en que la agrupación había
avanzado hacia el sur, desde Cuba se habían enviado unidades coheteriles
antiaéreas y la mayor parte de los mejores cohetes ligeros portátiles100. Así
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se sumaría la superioridad en medios antiaéreos, a la que ya había en el aire
mediante la aviación de caza.

Los días 24 y 25 de junio se desarrollaron en El Cairo las nuevas con-
versaciones cuatripartitas. La delegación conjunta angolano-cubana rechazó
de plano las propuestas hechas por Sudáfrica sobre la retirada de las tropas
de la isla. En la capital egipcia quedó muy precisamente expuesto que solo
si cesaban las agresiones de los sudafricanos a Angola y la ayuda extranjera
a las bandas de UNITA y se cumplía la Resolución 435 de la ONU sobre
Namibia, las fuerzas cubanas se retirarían a posiciones al norte del paralelo
13 y su regreso total a Cuba se produciría en un plazo de cuatro años.

Si lo habían valorado, los sudafricanos no se decidieron a lanzar el ata-
que aéreo y entonces empezaron a mover fuerzas con el objeto de hacer en
el oeste, lo que habían practicado sin resultados en Cuito Cuanavale. El 26
de junio, solo veinticuatro horas después de terminadas las conversaciones
de El Cairo, entre las diecisiete quince y las dieciocho veintidós, dispararon
unos doscientos cañonazos con su artillería de largo alcance sobre Tchipa,
adonde ya habían llegado fuerzas de la agrupación aliada101. En respuesta,
como primer paso, desde La Habana se ordenó lanzar un fuerte ataque aéreo
sobre los campamentos, instalaciones militares y personal de Calueque y
sus alrededores, todavía dentro de territorio de Angola, donde además había
una gran presa perteneciente al complejo hidroeléctrico Ruacaná-Calueque,
que abastecía de agua a los sudafricanos102. También se instruía que, en
caso de localizar la artillería, se le debía golpear con toda la fuerza posible.
Esto no obstaba, se dijo, para que se tuvieran listas las demás variantes de
ataque, si así lo exigían las circunstancias. Además, las tropas debían de
estar listas para enfrentar un posible ataque terrestre contra Tchipa. La orden
añadía, como posible paso futuro, la eventualidad de decidir si se golpeaban
las bases militares del norte de Namibia y después el complejo hidroeléc-
trico de Ruacaná o se hacía a la inversa103.

El 27, a las trece horas se produjo un demoledor ataque de la aviación
cubana contra Calueque. Las pérdidas del enemigo en fuerzas vivas y
medios técnicos allí acantonados resultaron cuantiosas. Un sobreviviente
escribió en la pared de una edificación semidestruida: MIK 23 ak van die
kart (Los Mig-23 nos han partido el corazón104). Mas, no era lo único.
Horas antes de aquel mismo día, una fuerte patrulla del ejército de Pretoria
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101 Granma, 1 de julio de 1988.
102 Vindicación de Cuba, 1989, p. 406.
103 Ibídem.
104 MARTÍNEZ PUENTES, art. cit., p. 89.



perteneciente al Batallón 61 regular mecanizado avanzaba hacia Tchipa,
cuando a diecisiete kilómetros de esta localidad había sido interceptada por
una exploración cubano-angolana y prácticamente aniquilada105. De los seis
vehículos Ratel que la conducía cuatro fueron destruidos, uno ocupado intac-
to y solo otro escapó. Veinte de sus integrantes resultaron muertos. Poco des-
pués, una columna de refuerzo que avanzaba para ayudar a la patrulla fue
atacada por la aviación y también resultó duramente castigada106.

El Comandante en Jefe Fidel Castro advirtió entonces la necesidad de
estar más alertas que nunca, en espera de una respuesta enemiga y ordenó
alistarse para golpear duramente las bases militares de Sudáfrica en el norte
de Namibia. Al respecto, le subrayó al mando cubano: En esto debe anali-
zarse la variante que más fuerzas vivas destruya al enemigo. Y añadió: Ya
hemos dado la primera respuesta, ahora les corresponde a ellos aconsejar-
se o continuar la escalada107. De todos modos, el Comandante en Jefe
cubano no desechaba la variante de golpear en Ruacaná. Al respecto, tiem-
po más tarde confesaría: Nosotros teníamos los planes graduados, de
acuerdo con la situación, si golpear en un punto o en otro en dependencia
de la acción enemiga108.

Mas los racistas sudafricanos habían llegado al punto final de su esfuer-
zo. Habían comprendido que sólo les quedaba enfrentar grandes batallas o
el camino de una capitulación que trataron de presentar bajo el disfraz de
las negociaciones. El comandante Fidel Castro enjuiciaría: Cuando se podí-
an esperar momentos decisivos, grandes batallas, realmente las grandes
batallas no se producen porque nuestra agrupación era muy fuerte; era tan
potente y las medidas que habíamos tomado eran tan seguras con la cons-
trucción del aeropuerto, los medios aéreos con que contábamos, los medios
antiaéreos, que el enemigo se aconsejó, y yo creo que ese era el éxito:
lograr los objetivos fundamentales sin sacrificar miles de vidas109.

Así, se desarrollaron entre el 11 y el 13 de julio nuevas conversaciones
en Nueva York, en las que participaron cubanos, angolanos y sudafricanos
y, como mediadores, a ratos inclinados al gobierno de Pretoria, los estadou-
nidenses. Éstas darían como resultado esencialmente la retirada de las tro-
pas sudafricanas de los últimos residuos de tierra angolana que pisaban, el
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105 MOREJÓN MORALES, Jesús (coronel); «Donguena y Tchipa, últimos intentos de los racistas
sudafricanos», en El Oficial, p. 95.

106 Ibídem.
107 Vindicación de Cuba,1989, p. 406 y ss.
108 Ibídem, p. 407.
109 Ibídem, p. 408.



reconocimiento de las fronteras de Angola y su inviolabilidad, la soberanía
e integridad territorial del país y la aceptación del principio de no injeren-
cia en sus asuntos internos. Se añadía el compromiso de no permitir el uso
del territorio de Sudáfrica para actos de guerra, agresión o violencia contra
Angola y el compromiso de cumplir con la Resolución 435, que se traduci-
ría en el otorgamiento de la independencia de Namibia. En cuanto al replie-
gue de las tropas cubanas al norte y su retirada total, se estipulaba que esto
competía únicamente a un acuerdo que se establecería entre las repúblicas
de Angola y Cuba. Se le reconocía a los miembros permanentes del Conse-
jo de Seguridad de la ONU el papel de garantes de los acuerdos que se
adoptaran. Todo esto quedó recogido en el documento tripartito Principios
para una solución pacífica en el sudoeste de África110. Todavía hubo zigza-
gueos del gobierno de Pretoria, pero en agosto y diciembre, en Ginebra y
Brazzaville, respectivamente, se alcanzaron los acuerdos necesarios111 y,
por último, el 22 de diciembre de 1988, en la sede de la ONU, en Nueva
York, los cancilleres de Angola, Cuba y África del Sur firmaron el acuerdo
final para la paz en África sudoccidental112. Estaban presentes los principa-
les jefes militares cubanos que participaron en la hazaña.

La retirada de las tropas cubanas, acorde a lo convenido entre Cuba y
Angola se produciría, según un programa que establecía hacerlo a lo largo
de veintisiete meses y, como señaló el ministro de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias, general de ejército Raúl Castro, en Angola los cubanos
serían militarmente fuertes hasta el retiro de los últimos combatientes de la
isla113.

Gracias a aquellas batallas en el sur de Angola se aseguró su indepen-
dencia y se obtuvo la independencia de Namibia, por la cual venían luchan-
do los combatientes de la SWAPO, que habían podido contar con el entre-
namiento de sus hombres en Cuba. Y no fue lo único. La desmoralización
causada por la derrota en el sur de Angola condujo finalmente al desmoro-
namiento del régimen oprobioso del apartheidal que asediaban los comba-
tientes del Congreso Nacional Africano, no pocos de los cuales también
habían sido entrenados en Cuba. Por eso, no pasaría mucho tiempo antes de
que tuviese que liberar de su prisión al heroico y amado Nelson Mandela y
convocar a elecciones libres y universales en Sudáfrica, en las que este
resultó elegido presidente de la República. De esa manera se abrió paso a
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110 La paz de Cuito Cuanavale..., 1989, p. 51 y ss.
111 Ibídem, p. 56 y ss.
112 PINEDO MOLINA, art. cit.,p. 114.
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una democracia legítima en ese país. Los agradecimientos a Cuba, hechos
públicos por Mandela en más de una ocasión, encuentran así sus funda-
mentos.

Durante todo el período, desde noviembre de 1975 hasta que concluyó
la retirada del último grupo de combatientes cubanos -el 27 de mayo de
1991, alrededor de un mes antes de lo acordado- más de trescientos setenta
y siete mil hijos de la isla (a causa de la rotación de tropas) sostuvieron la
independencia de aquella nación y dos mil setenta y siete cayeron en su
suelo. Bien saben los pueblos de África, que a cambio Cuba nada obtuvo.
De allí, no se llevó ni un alfiler. Aunque bien pensado, esta afirmación no
es cierta. Se llevó algo: la gratitud de los angolanos, los namibios y el pue-
blo negro sudafricano.
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Mapa de Angola
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PUERTO RICO: DATOS SOBRE LOS COMBATES
DEL «98» BASADOS EN LOS TELEGRAMAS
CURSADOS ENTRE EL CAPITÁN GENERAL

Y LAS FUERZAS A SUS ÓRDENES, Y QUE ESTÁN
DEPOSITADOS EN EL INSTITUTO DE HISTORIA

Y CULTURA MILITAR*

Carlos ZAMORANO GARCÍA
Coronel de Ingenieros

Licenciado en Geografía e Historia
Instituto de Historia y Cultura Militar

EXISTE en el archivo del Instituto de Historia y Cultura Militar un
conjunto de unas tres mil cuatrocientas cajas conteniendo documen-
tación sobre Ultramar de los siglos XVIII y XIX. Destaca su impor-

tancia y operaciones habidas entre 1896 y 1898 en Filipinas, Cuba y Puer-
to Rico. Esta abundantísima colección, aunque inventariada, no ha sido
catalogada y está a la espera de que algún día pueda ser investigada con la
atención que se merece.

De este inmenso acopio de documentos, ciento treinta y seis cajas
corresponden a Puerto Rico. El interés actual sobre esta isla estriba, ahora
que aún está reciente el «98», en que muy poco se sabe de fuente española
sobre las operaciones militares que tuvieron lugar en su territorio, a partir
de su invasión por el ejército norteamericano.

* Con el agradecimiento a los coroneles don Bretanión Mengual Boj y don Jesús Alonso Iglesias
que han colaborado en la redacción de este trabajo.



Un importante historiador militar, Severo Gómez Núñez, comandante
de Artillería, director del Diario del Ejército de La Habana, contemporáneo
de los hechos y autor de diversas obras sobre la Guerra Hispano-America-
na, se lamenta1 ...nuestra labor de narración de esta guerra ha tropezado
más de una vez con serios obstáculos, especialmente a lo que á las opera-
ciones por tierra de Puerto-Rico se refiere; y así como respecto á Cuba y á
Filipinas hemos encontrado amplia y franca información, concordante con
los datos propios que poseemos, tratándose de la pequeña Antilla, la obs-
curidad y el retraimiento cerraron el paso á las ansias de reunir noticias
que desde años vienen siendo nuestra obsesión ...

La carencia de noticias y, tal vez, las pocas ganas de sus protagonistas
por narrar unos hechos que contaron con la casi nula disposición a conser-
var la dependencia española de la isla por parte de sus naturales, ha moti-
vado el escaso conocimiento de las acciones llevadas a cabo por el ejército
en campaña.

De ahí la gran trascendencia que tiene el haber encontrado casi un millar
de telegramas en una de las cajas ya citadas y que nos muestran, día a día,
las noticias y órdenes cursadas entre el Capitán General y las fuerzas de las
distintas guarniciones.

Fue algo menos de un mes -concretamente desde el 25 de julio, en que
se avistaron las primeras tropas americanas, hasta el 12 de agosto en que se
firmó el armisticio- lo que duró la invasión de Puerto Rico.

Desde la Península, los sucesivos gobiernos nunca prestaron la debi-
da atención a las solicitudes, sobre todo de artilleros e ingenieros, para
mejorar las defensas de la isla. La guarnición del ejército regular fue
siempre escasa, tal vez porque la relativa tranquilidad de sus habitantes
así lo aconsejaba y porque mayores eran las necesidades en la Gran
Antilla.

Al romperse las hostilidades, Puerto Rico contaba con unos ocho mil
hombres del ejército regular2. Se complementaban con catorce batallones
de voluntarios – unos seis mil hombres-, repartidos en guerrillas y que en la
práctica, salvo excepciones, carecieron de eficacia.
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1 GÓMEZ NÚÑEZ, Severo: La Guerra hispano-americana. Puerto Rico y Filipinas, p. 88.
2 Las fuerzas españolas existentes en P. Rico en las fechas que nos ocupan eran de siete mil dos-

cientos diecinueve hombres entre jefes, oficiales y tropa, incluyendo además Guardia Civil, Orden
Público, Personal Jurídico, de Sanidad, etc.
Estas fuerzas fueron incrementadas con cuatro compañías del batallón Príncipe de Asturias y dos
secciones de Artillería de montaña de a dos piezas por sección de modelo Plasencia de tiro rápido.
Las fuerzas estaban distribuidas en siete departamentos, coincidiendo con las ciudades costeras
más importantes y en la isla Vieques.



El espíritu de los habitantes fue ajeno a la defensa a ultranza, la mayor
parte de los voluntarios dejó las armas en cuanto pudieron y la población
recibió a los norteamericanos como liberadores3.

El ejército de invasión comenzará sus operaciones en el sur de la isla,
desembarcando en Guánica, Ponce y Arroyo. Se eligen estas localidades por
estar sin apenas protección y presentar buenas comunicaciones con la capital4.

Previamente la escuadra norteamericana ha bombardeado intensamente
las fortificaciones de San Juan, el día doce de mayo, sin resultado alguno5.
Viendo lo sucedido en la toma de Santiago de Cuba y la resistencia que los
españoles podrían hacer en el norte, los norteamericanos no quisieron correr
riesgos y evitaron cualquier enfrentamiento que pudiera ocasionarles bajas.

La penetración en la isla se hará sin excesiva prisa procurando acumu-
lar abundantes medios y actuando con total superioridad de fuerza.

El plan de defensa español se centrará, básicamente, en defender San
Juan.

Caso de invasión por el sur -como sucedió-, las unidades dispersas por
esta zona se replegarán sobre Aibonito, a dos jornadas de Ponce, punto
estratégico situado en una meseta por la que la carretera llamada central
salva la principal cadena montañosa y donde se establecerá un centro de
operaciones.

Los norteamericanos elegirán varias rutas de penetración, estableciendo
su cuartel general en Ponce6. Desde esta localidad llegarán hasta Arecibo, a
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3 En este sentido no sólo los comandantes militares españoles se quejan de la predisposición de
los portorriqueños hacia los americanos, sino que el mismo general Miles -jefe de la fuerza
expedicionaria americana- en un telegrama dirigido al Ministro de la Guerra de los EEUU el día
29 de julio dice: ...El pueblo recibe a las tropas y saluda a la bandera americana con gran entu-
siamo. Y en otro enviado el 31 dice: ...las cuatro quintas partes del pueblo asistieron regocija-
das a la entrada del ejército, 2.000 hombres han tomado la plaza, voluntariamente, para servir
en él...

4 El general Miles justifica su desembarco en Guánica y Ponce, (según telegrama al M. de la Gue-
rra en Washington D.C. el día 30 de julio), entre otros motivos porque hay una carretera de maca-
dán, que costó millones de dólares al Gobierno español, y que comunica Ponce con San Juan que
está a sólo 70 millas...

5 Once buques al mando del general Sampson realizan, durante tres horas, más de tres mil disparos
con cañones del calibre 15, 20, 24 y 32 cms. aunque sin eficacia. Sólo fue desmontado un obús de
24 cms.

6 El general Miles llega a Guánica la noche del 25 de julio con unos tres mil cuatro- cientos hom-
bres apoyados por los barcos: Massachussets, Columbia, Dixie, Gloucester, Yale y ocho transpor-
tes más.
Los americanos toman Ponce el 28 de julio con una fuerza de cinco mil cuatrocientos hombres,
mil trescientos treinta y cinco caballos y cuatro baterías de cuatro piezas cada una, apoyados por
los buques Massachussets, St. Louis, St.Paul, Roumania, Seneca y Ciudad de Washington entre
otros.



través de Adjuntas y Utuado. Hacia el oeste ocuparán Mayaguez, y hacia el
este seguirán la carretera que lleva a San Juan, llegando a las inmediaciones
de Aibonito.

Otro punto de partida será Guayama, ocupada por las tropas del general
Brooke el 5 de agosto7, y desde donde tratará de progresar hacia el norte con
la idea de rebasar por su retaguardia la posición de Aibonito y proseguir
hasta la capital San Juan.

SEGUIMIENTO DE LAS OPERACIONES A TRAVÉS DE LOS
TELEGRAMAS CURSADOS

Las premuras de tiempo y espacio no permiten un estudio completo de
la documentación disponible en el Instituto de Historia y Cultura Militar en
forma de telegramas y que da una idea fiel de cómo se desarrollaron los
acontecimientos en la campaña terrestre.

Por este motivo se ha elegido, considerando su gran interés, el segui-
miento de lo ocurrido a través de Guayama, Cayey, Caguas y Río Piedras,
ruta seguida por el mayor general Brooke desde el desembarco en Arroyo
de las tropas norteamericanas, hasta su presencia en San Juan para fijar, con
el Capitán General Macías8, las condiciones de evacuación de la isla por los
españoles.

Brooke toma Guayama el 5 de agosto. Las escasas fuerzas españolas
desplegadas en la zona, al mando del capitán don Salvador Acha, se
repliegan sobre Guamaní, donde acudirá también la sección montada del
6º Provisional, una compañía del mismo batallón procedente de Cayey, y
otra de refuerzo desde Aibonito. Total cuatrocientos hombres sin arti-
llería.

La posición de Guamaní, naturalmente fuerte, urgentemente fortificada
y valerosamente defendida por el comandante de Ingenieros don Julio Cer-
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7 El general Brooke toma Guayama con cinco mil hombres. Su intención es efectuar el camino de
Arroyo (donde desembarca el 1 de agosto) – Guayama – Guamaní.
El general John R. Brooke es elegido como mando del 1º Cuerpo de Ejército el 1 de mayo de 1898.
Con motivo de hacerse cargo de la expedición que invade Puerto Rico por el sur, entrega el mando
del Cuerpo del Ejército al general de División James F. Wad de los voluntarios de U.S. el 23 de
julio.

8 D. Manuel Macías y Casado. Teniente General. Cap. General de Puerto Rico en 1898. Embarca-
rá para España el 13 de octubre, dejando en manos del General 2º Cabo don Ricardo Ortega y
Díez, Gobernador Militar de la Plaza de San Juan, los términos de la entrega de la isla a los nor-
teamericanos.



vera, resistirá a los intentos de progresión de Brooke, obligándole a desple-
gar y a planear minuciosamente su conquista. Cuando se iniciaba esta
acción llegó la orden del cese de hostilidades.

26 DE JULIO
Esta fecha es el origen de los telegramas cursados entre el Capitán

General desde la capital, con el apelativo de «Fortaleza» -es de suponer que
el Estado Mayor de la Capitanía se encontraba en el palacio o fortaleza de
Santa Catalina, residencia del gobernador-, y las localidades de la zona
objeto de estudio.

Para este día se copian literalmente al objeto de entrar en situación de
lo que será el transcurrir de cada jornada en campaña. Después se hará resu-
men de cada una para obtener un seguimiento coherente de los hechos.

Arroyo
De Cte. militar para Fortaleza: 4, 20 tarde

Frente a este puerto pasan dos vapores de gran porte y con marcha regu-
lar con rumbo a Ponce. También se divisa uno frente al puerto de Jobos.

De Cte. Puesto Guardia Civil para Fortaleza: 6 y 30 t.
De cuatro a cuatro y media tarde pasan dos buques de gran porte frente
este puerto, uno de cuatro palos y otro de dos, llevan bandera americana y
rumbo de este a oeste.

Fortaleza: comunica Arroyo que la Guardia Civil ha comunicado que
la línea de Guayama ha sido cortada.

Guayama
Del Jefe Sección Orden Público cifrado para Fortaleza.

Recibido a la 1,30 mañana siguiente
Tengo confidencia que me merece crédito de que el enemigo antes de ata-
car la capital invadirá todos los pueblos de esta costa incluso Humacao.

Cayey
De Fortaleza para Comandante del Batallón de Voluntarios

Siendo conveniente para la defensa del país que los voluntarios estén reu-
nidos, ordene V. la concentración en esa localidad de los de la Compañía
del Batallón afecta a ella, acuartelándolos en la población.
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San Lorenzo
Del Primer Jefe del 12º Batallón de Voluntarios

para Fortaleza: 8,40 tarde
Reunido pueblo y Voluntarios entusiasmados indescriptible por la Patria
dispuestos todos defenderla hasta sucumbir, piden armas para poder
armarse.

Del Capitán General al J. del 12º Bon. Voluntarios. 27 de julio
Con satisfación me he enterado del patriótico espíritu en que se halla ani-
mada esa población y los voluntarios cuyos ofrecimientos tendré en cuenta
en el caso de que por las operaciones del enemigo sea necesario.

Caguas
Del Jefe Representante Bon. Provisional para Fortaleza: 9 h.

Reunidos cincuenta voluntarios con sus oficiales manifiestan obedecer
órdenes de V.E. Alcalde facilita una casa Ayuntamiento para acuartela-
miento y se dará ración diaria a quien la quiera. Dicen preferir socorro en
metálico para mantener familia, diciéndoles no puedo acceder. Municiones
cuenta con unas siete mil.

RESUMEN DE LOS ACONTECIMIENTOS
EN LAS LOCALIDADES INVESTIGADAS

Arroyo
El Comandante Militar de Guayama comunica el día 30 desde esta loca-

lidad -su línea está cortada-, que el pueblo está moralmente entregado al
enemigo, la guerrilla volante se finge enferma a la hora de salir, .... a los
voluntarios no hay que mencionarlos pues todos, excepto tres han entrega-
do las armas, la requisa de caballos no ha dado resultado ...y sólo cuenta
con once guardias de Orden Público y algunos guardias civiles.

No cuenta con pólvora para volar las alcantarillas bajo la carretera y así
impedir el paso de caballería y artillería.

Fortaleza responde que envía refuerzos. Saldrá desde Coamo la guerri-
lla del 6º Batallón Provisional, con ella y con las fuerzas disponibles en
Guayama cumplirá instrucciones. El armamento de los voluntarios que no
quieran seguir la suerte del Ejército, así como las municiones e impedi-
menta la enviará a Cayey. Si no tiene pólvora que recoja herramientas y las
destruya en lugar de volarlas.
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Guayama
Hasta el día 29 de julio el Capitán General ordena la concentración de

los puestos de la Guardia Civil próximos a esta ciudad. Requisa de caballos
y envío de un oficial y veinticinco hombres montados de la 5ª guerrilla a
Salinas con exploradores hacia Santa Isabel y a Coamo al objeto de enlazar
con el Batallón Patria.

El día 29 el teniente de la guerrilla destacada a Salinas avisa que este
amanecer llegaron esta villa caballería americana haciendo desembarco
por Jobos fuerzas de infantería.

A las seis de la mañana del día 30 el Capitán General ordena que a la
vista de tropas enemigas concentre las suyas y se repliegue a las alturas
desde donde, si puede, hará fuego sobre el enemigo; si no pudiera hacerlo
se retire a Aibonito por Cayey. Iniciada la salida y resultando la noticia una
falsa alarma regresa a Guayama.

El día 1 de agosto, al mediodía, se detectan dos buques en Arroyo. Un
convoy con armas sale para Cayey y la guerrilla se incorpora al 6º Provi-
sional. Por la tarde los norteamericanos han desembarcado, no se sabe en
qué número por estar cortada la comunicación con Arroyo. El Comandante
Militar comunica que ha situado fuerzas entre Arroyo y Guayama para hos-
tilizarles el paso.

El día 2 el enemigo permanece en Arroyo. Según noticia de personas
procedentes de aquella localidad, han desembarcado de quinientos a seis-
cientos hombres, con dos piezas de tiro rápido. En este día la caballería ene-
miga practica un reconocimiento sobre Guayama, mientras los barcos situa-
dos en la costa efectúan un total de diez disparos. Sigue el desembarco de
tropas desde los ocho barcos fondeados. El enemigo se ha atrincherado en
el camino de Corazón y en Línea Carlota, a dos kms. de la ciudad. Nuestras
avanzadas se encuentran a quinientos metros de las suyas. La 2ª Compañía
del 6º Provisional comunica su llegada al alto de Guamaní para proteger la
retirada de Guayama. Se hace cargo del 6º Provisional el comandante Cer-
vera.

4 de agosto a las 8,30 tarde
El Capitán General ordena al comandante Cervera se corte la línea tele-

gráfica de Arroyo para evitar que el enemigo la use comunicándose con
Ponce.

El comandante Cervera comunica al Capitán General que durante la
noche del 4 al 5 se producen tiroteos entre las avanzadas de uno y otro
bando, lo que provoca el repliegue de los norteamericanos sobre Arro-
yo.
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5 de agosto, 7 de la mañana
Numerosas fuerzas enemigas atacan Guayama. El comandante Cervera

carga contra el enemigo con la guerrilla del 6º Provisional y Guardia Civil.
A las doce se pierden las primeras casas de la ciudad y el enemigo, que
domina las alturas, consigue envolver a las fuerzas españolas que, a las trece
treinta se retiran.

La salida de Guayama se produce protegida por el fuego de cincuenta
soldados del 6º Provisional. El comandante Cervera ocupa los cerros situa-
dos a la izquierda de la carretera pero los disparos efectuados desde los bar-
cos le obligan a retroceder en dirección a Guamaní.

Para la defensa de Guayama el comandante Cervera contó exclusiva-
mente con la guerrilla del 6º Provisional, la 5ª Volante y dos guardias civi-
les montados, mientras que enfrente tenía, según opinión del propio coman-
dante, algo más de dos mil hombres haciendo fuego.

San Lorenzo
5 de agosto

Remite para Fortaleza el alcalde de San Lorenzo noticias recibidas del
de Patillas: el lunes del corriente se presentaron en el puerto de Arroyo 4
vapores y a las diez de la mañana ...desembarcan 30 hombres con 2 piezas
de artillería ...el pueblo se rinde por carecer de medios de defensa. Por la
noche reembarcan y al día siguiente ...echaron a tierra 300 hombres con las
2 piezas, sosteniéndose en tierra. El miércoles se presentaron 10 vapores
que desembarcan unos 6.000 hombres y cañones de balas de dinamita que
condujeron inmediatamente hacia las avanzadas de Guayama. Preparan
muelles para desembarcar caballería. Las avanzadas hacia Guayama están
a la mitad del camino, ocupando una línea desde la orilla del mar hacia la
altura de tres o cuatro kilómetros. Las avanzadas nuestras están a la sali-
da de Guayama hacia Arroyo.

En el pueblo hay fuerzas de caballería y en la parte de Guamaní hacia
el camino de Cayey hay artillería e infantería nuestra para sostener la reti-
rada en caso necesario.

Los barcos surtos en Puerto Arroyo han hecho algunos disparos sobre
las guerrillas, matando a dos guerrilleros y varios caballos. Pero hasta la
fecha no han ganado un palmo de terreno, pues aunque han reiterado la
rendición de Guayama no han podido conseguirla porque las fuerzas nues-
tras están dispuestas a defenderla palmo a palmo. No se tiene conocimien-
to por aquí de que adelante no pase, aunque se dice que hoy atacarán a las
fuerzas avanzadas hasta llegar a la población. Hacia este pueblo sólo tie-
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nen una avanzada a un kilómetro pero sin operar movimiento de ningún
género. También se dice que marchan cuatro buques sobre Humacao,
donde tratan de hacer otro desembarco. Seguiré dando más detalles según
me vengan de Patillas.

6 de agosto
El alcalde de Patillas me dice: aller continuó enemigo marcha hacia

Guayama con unos 3.000 hombres todas armas, viniendo por barrio Cora-
zón. Desplegando hacia Caribe, camino Cayey, contra nuestras fuerzas y
cercaron pueblo que no tuvo otro remedio que rendirse a las 4 de la tarde,
retirándose nuestras avanzadas Cayey.

Se dice no seguirán ahora ese itinerario hasta que completen el contin-
gente 60.000 destinados a Puerto Rico y entonces marcharán todos sobre
la capital. También se habla de que han tomado Fajardo y saldrán de un
momento a otro para Humacao.

Lo que se deja notar mucho que evitan a la efusión de sangre pues siem-
pre se mantienen a la defensiva aunque cuentan con toda clase de elemen-
tos de guerra.
Ayer desembarcaron 300 caballos pero no han hecho uso de ellos. Hasta
aquí texto carta. Seguiré dando noticias me mande.

12 de agosto
De campamento San Lorenzo: 2 tarde

Seis barcos en la bahía de Arroyo. Salen camino de Guayama tres piezas
de arrastre con unos doscientos hombres:Veo desembarcar material de
guerra. Cerca de Arroyo está un campamento como de cien tiendas y hay
otro mayor en la plaza. Según confidencias piensan entrar mañana en
Patillas.

Cayey
A partir del 28 de julio van llegando refuerzos. Este mismo día se pre-

senta el comandante del 6º Provisional con fuerza. El 29 llega la 1ª batería
de montaña (una sección). El 31 la guerrilla montada del 6º Provisional y el
2 de agosto la 1ª guerrilla de voluntarios de Guayama.

Con fecha 2 se ordena desde Fortaleza al capitán de Ingenieros Sr. Cañi-
zares que ejecute obras de defensa en puntos convenientes de las posicio-
nes, a ser posible a media ladera, y destruir los pasos a fin de impedir el
avance del enemigo, especialmente la artillería.

Fue auxiliado por la guerrilla del capitán Acha, dejando paso para que
puedan retirarse las tropas de Guayama.
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El 1 de agosto se ha comunicado desde el Cuartel Gral. al capitán de la
1ª guerrilla volante que debe auxiliar al comandante de Ingenieros en los
trabajos de defensa en el alto de Guamaní para proteger la retirada de las
fuerzas de Guayama. Estas fuerzas llevan carretas tiradas por bueyes.

Al día siguiente el Capitán General ordenó al Comandante de Armas de
Cayey que por el Alcalde de esa localidad se le facilite cuanto necesite y de
no hacerlo proceder a su prisión remitiéndole a mi disposición conducido
por la Guardia Civil. Puede V. quedarse con todas las carretas y bueyes lle-
gados del convoy, tomando nuevas carretas de ahí, y venga el convoy con-
ducido por pequeña escolta que será relevada en Caguas. También se orde-
na que se incaute de treinta cajas de pólvora y una caja de mechas que obran
en poder del civil Sr. Velarde, dándole recibo, y entregándolo todo al capi-
tán de Ingenieros para que lo utilice en los trabajos de defensa y destrucción
del camino, dando cuenta al teniente coronel Larrea, jefe de Operaciones en
Aibonito.

Otro telegrama comunica la llegada a Cayey del comandante Cervera,
el cual se pondrá al mando de las fuerzas de Guayama y la guerrilla de Acha
poniéndose a las órdenes del Comandante Militar.

El Comandante de Armas cursa novedades de Guayama. Se han toma-
do posiciones a la salidad de esta localidad, sobre Jajome. Comunica tam-
bién que hasta seis tarde desembarcados 400 hombres mal organizados con
una pieza de artillería que es un cañoncete de poca importancia. Desem-
barco efectúase sin resistencia quedando un pequeño buque fondeado en
Arroyo. También hay dos barcos frente a puerto Jaucas por Santa Isabel.

Otro telegrama del Comandante de Armas comunica el suicidio del sar-
gento de Orden Público don Antonio Gómez.

El 3 de agosto llega a Cayey el comandante Cervera. Este comandante
será el encargado de organizar la defensa y resistir en la posición de Gua-
maní, sobre los montes de Cayey, a caballo del camino de Guayama.

3 de agosto
Del comandante Cervera para Fortaleza

Llegué a las 9 noche encontrando toda la fuerza en carretera Cayey con
Comandante Militar. Ordené avanzar otra vez a Guayama y tomar posicio-
nes fuera población. Tropas cansadas, salí con guerrilla sobre avanzadas
enemigas a 2 kms. de Arroyo. Enemigo replegóse sobre población y cemen-
terio donde tiene su artillería. Ayer desembarcó más fuerza. Hay 7 barcos
puerto. Enemigo no descansó toda la noche. A las 8 de la mañana volvemos
sobre él por el camino del norte.
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Del comandante Cervera para Fortaleza
Desde avanzadas de Guayama: Anoche salieron con objeto recoger varios
guerrilleros heridos en avanzada, la comisión de Cruz Roja doctor Vazquez,
doctor Bruno Cura Rodriguez y 16 camilleros. Fueron prisioneros por ene-
migo. Regresan hoy en libertad. Enemigo dicen recogió 2 guerrilleros muer-
tos, no pudiendo averiguar numero de bajas enemigo pero están irritados.
Mañana avanzarán sobre Guayama. Ayer todo el dia y hoy se vé desembar-
car fuerza. Dicen hay 2.000 hombres infanteria, artillería ligera en Arroyo.
Hoy desembarcarán ganado. Expedición es de 7.000 hombres. Prisioneros
hablaron con generales Brooke y Sheridan jefes expedición. Esta procede de
N. York. Tienen prisionero capitán del puerto que no quiso rendirse. La
avanzada sobre Guayama que sostuvo fuego es un Batallón completo con
sus jefes situado en puestos de unos 50 hombres. Hoy hice reconocimiento
detallado por camino altura sobre Arroyo.Así que descanse fuerza me situa-
ré frente a sus avanzadas atacándolas esta noche, dejando en Guayama
comandante Militar sosteniendo retirada. No retrocederemos un paso sin
hacer tenaz resistencia.Población civil huye casi toda. Cuento con la
siguiente fuerza, 5ª guerrilla 48 hombres, guerrilla del 6º Provisional 55,
guerrilla Acha 70, Orden Público 9, Guardia Civil 15, total 197.

Del Cap. General para Capitán Cañizares de Ingenieros
Conviene se incorpore a la compañia del 6º Provisional que salió de esa
dirección Guayama a proteger retirada de las guerrillas y tan pronto como
lo efectuen las fuerzas con Cte. Militar y Cte. Cervera proceder a destruir
puentes, alcantarillas y carretera.

5 de agosto
Del Comandante Militar Guayama para Fortaleza

Retiradas fuerzas operaciones y ocupado el pueblo de Guayama por ene-
migo me he incorporado a Cayey.

Del Comandante de Voluntarios para Fortaleza
Nuestras fuerzas se han batido durante tres horas contra enemigo muy
superior. El enemigo ha entrado en Guayama. Los nuestros se repliegan
hasta Guamaní. Sólo un guerrillero muerto y ningún herido.

Del Capitán General al Comandante Militar de Guayama
Emprenderá V. la marcha a Caguas poniéndose a la orden del Teniente
Coronel del Batallón Provisional. En esa seguirá el mismo Comandante de
Armas anterior.
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6 de agosto
Del Capitán General al Comandante Militar de Guayama

Disponga V. que guerrilla que manda Capitán Acha continúe en esa hasta
nueva orden.

El comandante Cervera informa a Fortaleza que al comenzar la defensa
de Guayama el Comandante Militar salió de la población marchando des-
pués a Cayey. También sobre escaramuzas con el enemigo en la carretera.
Dice que las bajas que tuvimos ayer en Guayama fueron 17 entre muertos
y heridos que quedaron todos en hospital de la Cruz Roja por no disponer
de camillas y ser casi todas las fuerzas montadas... Casi todas las bajas fue-
ron de la 5ª guerrilla volante que sostuvo la retirada y rechazó dos veces al
enemigo. Toda la defensa dentro de la población se sostuvo con ciento dos
guerrilleros, dos guardias civiles a caballo y siete voluntarios. Las bajas se
distribuyen, 14 de la quinta volante, uno trompeta de la guerrilla del 6º
Provisional y dos voluntarios.

Así mismo informa el comandante Cervera al Capitán General que se
encuentra atrincherado sobre la carretera en Guamaní. Ha destruido todas
las alcantarillas que imposibilitan la subida del enemigo. Cuenta con la 2ª
Compañía del 6º Provisional, la guerrilla del mismo, la guerrilla volante y
la 1ª, total trescientos sesenta hombres. Pregunta al Capitán General si está
satisfecho con la defensa que ha hecho de Guayama. Las tropas se batieron
con entusiasmo y se retiraron ordenadamente. No pudo sostenerse más ...me
envolvieron fuerzas numerosas y la gente expuesta a ser copada.

El Capitán General contesta felicitando a Cervera y le pide relación de
distinguidos así como la de muertos y heridos. Le dice siga mandando la
columna ...compuesta de las tres guerrillas y la Compañía del 6º Provisio-
nal. También dice que no se preocupe del camino de Cayey a Salinas pues
de él se encargará el teniente coronel Larrea. Para evitar dificultades, -debe
haber problemas de mando- salga el Comandante Militar de Guayama para
Caguas, encargándose de la Comandancia de Armas el que estaba anterior-
mente. Procure comprar vino para la tropa para dos o tres días, a cargo de
la Suscripción Nacional9.
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7 de agosto
De Cte. Cervera para Fortaleza

Voladura de alcantarillas y barrancos para interceptar carretera. Fuertes
chubascos. Las tropas están a cubierto en caserios. Sólo están en las trin-
cheras los de servicio. Pediré reserva de municiones a Cayey. La 2ª com-
pañía del 6º tiene 180 por plaza, 4.500 de repuesto aquí. De Guayama sube
un camino que sale a la carretera de Cayey cerca del puente del plata, 2
kms. más allá de Cayey. Yo no puedo cubrirlo. No dudo que los paisanos
informan de todo al enemigo.

8 de agosto
Del Capitán General para el Comandante Cervera

Doy orden al Teniente Coronel Larrea para que le envie con urgencia 1
Compañía del 6º y adelantará a Cayey el Tcol. del mismo Batallón con las
dos Cías. que tiene en Caguas. Sosténgase cuanto pueda.

9 de agosto
Del Cap. General para el Cte Jefe del 6º Provisional

Le ordena envíe una compañía hacia Aibonito para el teniente coronel Larrea.

Del Cte Cervera para el Cap. General
Con las dos compañías podré defender este paso mientras tenga municiones.
Solicito munición. A las 10 de la mañana el enemigo en número de unos 400
a 500 hombres con dos piezas de artillería ha salido de Guayama para ata-
car estas posiciones. Ordeno ocupar las trincheras y quitarse los sombreros
y sin disparar un tiro hasta que se ordene. Dejé aproximarse al enemigo
hasta la casilla de peones camineros que está a 1.800 metros de una de nues-
tras mejores posiciones, observé que se destacaba un flanqueo por nuestro
flanco derecha y que emplazaban una pieza de campaña mandé hacer fuego
por descargas, continuando el fuego desde las doce hasta las 2 de la tarde
siendo rechazado el enemigo que se retira bajo el fuego nutrido de dos solas
trincheras, tocando frente en el combate sólo 60 hombres de la 2ª compañía
del 6º Bon. Provl. No hemos tenido ninguna baja, pues las dos trincheras
ocupan admirables posiciones casi inaccesibles. Al enemigo se le ha visto
retirar muchas bajas envié treinta guerrilleros a reconocer el lugar de la
acción pero creo no podrán llegar por impedirlo las cortaduras de la carre-
tera, llevan orden de recoger algunos muertos que el enemigo no ha podido
retirar, por los movimientos que se observan en el campo enemigo desde
ayer es evidente intenta atacar estas posiciones. Envío a Cayey a por veinte
cajas cartuchos maüsser. Tengo asegurado mi frente y el flanco izquierdo
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tiene mi reducto en la misma cumbre del Guamaní. Por el flanco derecho
estoy terminando atrincheramiento. Los treinta guerrilleros al llegar a la
casilla ocupada anteriormente por el enemigo fueron atacados pero sostu-
vieron el fuego rechazando enemigo y trayendo cuatro caballos uno herido
de maüsser y dos al parecer de jefes que los han dejado abandonados.
Numerosas fuerzas se situaron a la salida de la población. Siguen cañone-
ando lentamente estas alturas. Mi linea de defensa tiene un desarrollo de
cuatro kilómetros con nueve trincheras en distintas posiciones y dos reduc-
tos extremos, uno necesita cuando menos un oficial y 25 soldados y el otro
otros 25 hombres con otro oficial. En realidad no cuento más que con 150
soldados de la 2ª Compañía de 6ª Prl. que llevan maüsser. Ya sé que se dis-
pone de pocas fuerzas pero si al menos tuviera otra Compañía del 6º Bon.
cubriría bien mis posiciones y si tuviese más fuerzas establecería posiciones
de flanco para evitar se emplazase artillería en determinados puntos.

La guerrilla 5ª volante la envío a Cayey pues va armada con tercerolas
remigton y me resulta inútil y aun perjudicial como digo a V.E. en carta que reci-
birá. Hoy han desertado tres de dichas guerrillas y temo informen al enemigo.

La guerrilla montada del 6º es muy buena, pero lleva tercerola y no
puede ocupar más que trincheras de flanco. No tengo médico ni medicinas
ni curas antisépticas. Los oficiales y soldados muy entusiasmados y con
espíritu superior a todo elogio.

Del Comandante Cervera para Fortaleza
Solicita envío de al menos dos gemelos de campaña para los capitanes y ofi-
ciales que mandan las trincheras muy separadas ... si se encuentran en el
comercio de esa capital ...habiendo los míos prestado excelente servicio en
el combate.

Sale de Aibonito para Guamaní una compañía del 6º Provisional con
veinte cajas de cartuchería maüsser.

Para Fortaleza del Jefe 6º Provisional
En este momento 11 mañana ha salido una Compañia para Aibonito según
me ordena V.E.

De Fortaleza para el Comandante Cervera
en Guamaní por Cayey

Teniente coronel Larrea en la Compañía del 6º Provisional que salió de
Aibonito anoche para esa envió las 20 cajas de cartuchería maüsser que V.
directamente le pidió, además he dispuesto otra remesa Cayey de ventidos
cajas a la disposición de V.
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10 de agosto
Del Capitan General al Comandante de Armas de Cayey

Mientras no lleguen a esa, dos Compañías del 4º Provisional, que no salga
de ahí la 5ª guerrilla. Situe una Sección avanzada, emboscada en el cami-
no de Salinas. Con la demás fuerza procure hacer zanjas para entorpecer
la marcha del enemigo si avanza.

Del Comandante Cervera, Cayey para Fortaleza
Se ve al enemigo construir una batería en el puente de Guayama y en la casi-
lla situada a unos 2.000 metros de mis trincheras. Con una sóla pieza de
montaña impediría a los americanos situarse en sitios convenientes, - él está
a 300 metros por encima de las posiciones enemigas-. Si no puede enviár-
mela me pasaré sin ella, asegurando a V.E. que no abandonaré la posición.

Del comandante Cervera , Cayey para Fortaleza
De la 5ª guerrilla volante desertaron 26 que están en Guayama. El enemi-
go, con estos guías ha tratado de sorprendernos sin conseguirlo. Creo que
esta guerrilla es perjudicial por lo que la envié a Cayey para evitar su mal
ejemplo en la demás fuerza.noche llegó la 6ª Compañía del 4º Prl. El ene-
migo efectúa reconocimientos seguidos por Compañías.

De Cayey para Fortaleza. Del Comandante de Armas
Según un vecino del barrio Cercadillo, ayer entre tres y cuatro tarde desem-
barcaron en Salinas numerosas fuerzas enemigas con caballería. Es fácil
intenten dirigirse al Este. Comunico Jefe de operaciones y Comandante
Cervera en Guamaní.

De Cayey para Fortaleza. Del Comandante de Armas
Como continuación telegrama las tropas desembarcadas en Salinas pueden ser
tres o cuatro mil hombres. Llevan artillería rodada de montaña, muchos mulos,
20 carretras con víveres y pertrechos de guerra. Se dirigen a Guayama para
subir por carretera por Guamaní a salir a Jajome y por el camino de Carite.

La intención es cercar la posición de Guamaní o tomarla de flanco.

Del Comandante Cervera para Fortaleza
Sitúo una avanzada atrincherada a tiro del paso de Carite, pero sin dominarlo.

De Fortaleza para Comandante de Armas, en Cayey
Diga al Capitán 5ª guerrilla volante que con ella marche a Caguas con
objeto de cambiarle el armamento.
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11 de agosto
Del Capitán General al Comandante de Armas de Cayey

Dígame si han llegado Compañias 4º Provisional.

De Comandante de Armas de Cayey para Capitán General
Hasta ahora no han llegado Compañías 4º Provisional. 5ª guerrilla deteni-
da en ésta.

Del Comandante Cervera para Fortaleza
Enemigo sigue preparando ataque. Me dicen que en Salinas desembarca-
ron fuerzas. Frente a Guayama continúan seis barcos, dos de ellos grandes
transportes de cuatro palos.

De Cayey. El Comandante 4º provisional para Fortaleza
El Comandante Cervera me dice que tiene bien sus posiciones sobre la
carretera pero que a su izquierda tiene el camino de Carite, como a dos
kilómetros, con 50 hombres, y a su derecha separado de su centro, una fuer-
za de 20 hombres y una Sección de 25 guerrilleros vigila el camino de Sali-
nas a la carretera de Cayey, pero el camino del Peñón, que va de Salinas a
Cayey no puede vigilarlo. Según opinión de Cervera es indispensable ocu-
parlo enseguida con una Compañía , sinó queda revasado Aibonito y Gua-
maní. Suplico a V.E. me diga si vengo a las órdenes del Comandante Cer-
vera o de qué Jefe de operaciones.

De Cayey, Comandante Cervera para Fortaleza
Acabo recibir aviso que dos Compañías 4º Provisional están en Cayey y un
comandante espera instrucciones. Suplico a V.E. me diga si coloco en el
Peñón -posición muy fuerte- una Compañía del 4º y la otra en el camino de
Caimito a mi izquierda.

Hoy el enemigo, a las diez de la mañana, hizo gran reconocimiento a
caballo, tuve que hacer fuego sobre cinco exploradores que se aproximaron
mucho guiados por un campesino. Este lo ha cogido un explorador, cayó
herido y huyeron. Toda la mañana fuego lento de cañón que la escuadra
hace sobre las estribaciones montañosas de nuestro flanco. Sin novedad
hasta las tres de la tarde.

Capitán General al Comandante Astudillo. Cayey
Envíe, si está descansada su fuerza, una Sección al Peñón que está en el
camino de Salinas, donde debe haber una Sección de guerrilla, ordenán-
doles que se atrincheren y corten la vereda haciendo zanjas, hay que evitar
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a toda costa que el enemigo intente subir por dicha vereda. El servicio lo
establecerá V. fuera del poblado, procurando que la gente duerma vestida
y dispuesta acudir en la mayor rapidez donde fuera necesario. Conviene
tener vigilancia sobre el camino de Caimito cuyo servicio puede prestarle
guerrilla por esta noche, pues dicha guerrilla mañana emprenderá la mar-
cha para esta capital, pernoctando en Caguas.

Del Capitán General para el Comandante Cervera. Cayey
Las dos Compañías que están en Cayey recibirán instrucciones directas
mías, defenderán el paso del Peñón por lo pronto. Dígame si mandándole
una Compañía en lugar de la guerrilla del 6º, podrá cubrir con ella todo el
flanco izquierdo. Conviene tener servicio de comunicaciones, pues pasan
muchas horas sin tener conocimiento de su fuerza.

Para Fortaleza del Comandante del 4º Provisional. Cayey
El Comandante tiene dudas sobre la posición del referido Peñón. Pregunta
donde está exactamente. Fortaleza contesta dándole instrucciones para su
localización.

12 de agosto
Parte del Comandante del Batallón Provisional

Puerto Rico nº 4. Columna de Cayey. Para el Capitán General
Da cuenta de haber establecido una sección en el sitio denominado
«Peñón», en el camino de Salinas, con treinta y nueve hombres de la 2ª
Compañía, con dos cajas de municiones, una camilla, seis caballos de requi-
sa para llevar los partes con facilidad. En el camino de Carite establece un
oficial con treinta hombres. En uno y otro punto se construirán trincheras y
zanjas inutilizando el camino en cuanto sea posible.

Para Fortaleza de Cayey. Comandante Cervera
Situación a las siete de la mañana de hoy la misma. Cesó el cañoneo ano-
che. Procuraré cubrir con las fuerzas que tengo el camino de Carite, pero
no para resistir allí sino para explorarlo y evitar que el enemigo lo ocupe.
Puedo enviar allí 20 hombres.

Para Fortaleza de Cayey. Comandante Cervera
Hasta medio día sin novedad. He situado 25 hombres del 6º Prl.con orden
de atrincherarse y destruir el camino a vanguardia. El enemigo tiene esta-
blecidos tres campamentos con unas cien tiendas cada uno, y dos más avan-
zados de unas veinticinco tiendas. Siguen reconocimientos pero muy leja-
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nos. Acaba de llegar el médico del 6º Prl. señor Amo, trae botiquín de Cam-
paña y 150 curas antisépticas.

Para Fortaleza. Del capitán de Ingenieros Cañizares: 5,20 tarde
Acabo de llegar a Cayey. En Guamaní no ocurría novedad a mi salida.

Capitán General para Capitán de Ingenieros: 5,25 tarde
Cuando descanse salga para Aibonito poniéndose a las órdenes del Jefe de
operaciones.

Para Fortaleza. El Capitán de Ingenieros: 7,30 tarde
Saldré para Aibonito al acabar de comer.

Para Fortaleza del Comandante Cervera
Desde luego cubriría mucho mejor mis flancos y guardaría el camino de
Carite con una Compañía en lugar de la guerrilla del 6º que puede prestar
mejores servicios en otro terreno menos accidentado pues aquí la empleo
en las trincheras y su tercerola alcanza poco. Hasta las seis de la tarde sin
novedad.

13 de agosto
Escrito en papel timbrado del E. Mayor de Capitanía Gral.

Al Cte. Cervera
Si el enemigo no le ataca manténgase V. en las posiciones sin hostili-
zarlo.

Capitán General a Jefe de Operaciones. Aibonito
Ordene al Teniente Coronel de Estado Mayor señor Larrea que puede
regresar a esta capital.

Para Fortaleza del Comandante Cervera
Desde el amanecer el enemigo ha levantado sus campamentos enviando a
retaguardia carros. Se prepara a atacarnos, avanzando en columna por la
carretera. Yo preparado.

De Fortaleza para el Comandante Astillero. Cayey
El Capitán General le comunica las noticias de Cervera y le ordena tome
previsión en caso de tener que proteger su retirada. Le insta a tener cubier-
to el camino viejo de esa a Guamaní, para evitar le puedan envolver por el
flanco.
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Para Fortaleza del Comandante Cervera: 5,45 tarde
Tres fuertes columnas enemigas avanzan muy lentamente sus vanguardias
y posiciones hacia las nuestras. A las doce la vanguardia columna princi-
pal sobre la carretera estaba a dos mil metros de nuestras trincheras. Orde-
né que todas las fuerzas estuvieran ocultas en sus puestos sin disparar y
graduadas las alzas de sus fusiles a mil metros.

El enemigo a la una de la tarde se retiró sin atreverse a atacarnos en
nuestras posiciones y en este instante, una de la tarde, marcha otra vez
hacia Guayama sin haberse disparado un tiro. Nuestros soldados han comi-
do el rancho en las trincheras y ahora ordeno se sitúen en sus alojamien-
tos. Continuamos el servicio ordinario de vigilancia.

14 de agosto
Papel timbrado del E. M. de la Capitanía General de Puerto Rico.
Para el Comandante Cervera. Guamaní por Cayey: 12,44 mañana

En vista suspensión de hostilidades disminuya servicio tropas limitándolo
sólo lo necesario para debida vigilancia. Si se presentase algún parlamen-
tario recíbalo cortésmente como es costumbre en estos casos. La guerrilla
del 6º Provisional envíela V. desde luego a Aibonito. Si el resto de las fuer-
zas no las tiene bien instaladas sería conveniente enviar algunas a Cayey
pero infórmeme V. antes sobre este último extremo para yo resolver lo que
proceda.

Papel timbrado del E. M. de la Capitanía General de Puerto Rico.
Al Comandante Astillero, en Cayey: 12,55 mañana

Acordada una suspensión de hostilidades concentre en esa las dos Compa-
ñías de su mando, dejando sólo pequeños puestos de vigilancia, que deben
ser relevados cada dos días, sobre las veredas en que tenía situadas fuer-
zas.

Para Fortaleza del Comandante Cervera
Tengo el servicio limitado a la debida vigilancia. Al Coronel Richars,
ayudante del General americano Brooke, se le recibió con la debida cor-
tesía, después de la entrevista cambiamos nuestras tarjetas. Envío la gue-
rrilla del 6º Provisional a Cayey para que de allí pase a Aibonito. Todas
las fuerzas las tengo bien instaladas en haciendas, y las avanzadas en
trincheras cubiertas, de manera que ni los centinelas se mojan con las llu-
vias. Tanto que la salud es inmejorable. No tengo ni un enfermo. Ayer
cuando el enemigo dispuso su avance sobre estas posiciones, avanzó tam-
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bién una columna americana por el camino de Salinas con evidente inten-
ción de envolverme por el Boquerón, pero se retiró al ver cubiertas aque-
llas posiciones.

15 de agosto
En un parte el Comandante de Armas de Cayey comunica al Capitán

General el cumplimiento de las órdenes sobre vigilancia, dejando puestos
de vigilancia y observación con un sargento, un cabo y nueve soldados, uno
de ellos a caballo. El resto de la fuerza queda acantonada en Cayey.

18 de agosto
Escrito desde el E. M. en Fortaleza.
Al Comandante de Armas de Cayey

Para que las dos compañías del 4º Provisional .. marchen mañana a Río Pie-
dras, pernoctando en Caguas el primer día...

19 de agosto
Escrito de Fortaleza para el comandante Cervera,

en Guamaní
Para que disponga la marcha a Cayey de una de las dos compañías del 6º
Provisional, donde quedará por ahora. En Guamaní quedará otra con la
primera guerrilla. Cuando se presente ahí el Comandante Reyes entrégue-
le mando y regrese V. a esta capital.

20 de agosto
Para Fortaleza de Cayey.

El Comandante Jefe del 6º Provisional, en Guamaní
Llegué a ésta siete noche ayer, habiéndome hecho entrega mando fuerza
Comandante D. Julio Cervera.

30 de agosto
Para Fortaleza de Cayey. Del Comandante

Jefe de las fuerzas de Guamaní
A la una de esta tarde se divisó del campo enemigo, por la carretera, un
grupo de seis jinetes con bandera blanca, saliendo el que suscribe y Capi-
tán de la fuerza al encuentro, resultó un Comandante de Estado Mayor, un
Teniente Coronel de Ingenieros y oficial de Caballería, dos ordenanzas y un
intérprete, portadores de una carta dirigida a V.E. cuyo pliego dispongo en
este momento, dos tarde, salga por parejas montadas y con carácter urgen-
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tísimo con destino a V.E., dichos oficiales americanos suplican la contesta-
ción con urgencia.

Carta del Mayor General Brooke al
Capitán General Manuel Macías

Exmo. Sr. Tengo el honor de informar a V.E. que mi gobierno me ha nom-
brado uno de los comisionados para el arreglo de los detalles de la eva-
cuación de Puerto Rico de las fuerzas españolas, y también me han infor-
mado que los otros miembros de la comisión se embarcarán de los Estados
Unidos para San Juan mañana 31 de este mes. En vista de estos hechos,
diré a V.E. que es mi intención proceder con mi Estado Mayor a San Juan
por tierra y me acompañará una escolta conveniente de caballería e infan-
tería, y suplicaré a V.E. que todas las avanzadas entre este punto y San Juan
queden avisadas de este propósito de manera que mi viaje no sea inte-
rrumpido. Tengo el honor de ser muy respetuosamente su obediente ss. Bro-
oke. Mayor General.

31 de agosto
De Fortaleza al Comandante de Armas de Cayey

Un General americano tiene autorización mía para venir a esta capital con
su escolta desde Guayama. Prevenga V. a las fuerzas avanzadas de Gua-
maní que permanezcan en sus puestos y que no pongan impedimento algu-
no al General y su comitiva al atravesar nuestra líneas. V. por su parte pón-
gase de acuerdo con el alcalde y que no se divulgue la noticia del paso por
ese pueblo por los americanos, evitando en absoluto, toda clase de mani-
festaciones. Si la comitiva pasase cerca del alojamiento de nuestras fuerzas
que formen estas en línea a la puerta del cuartel y tercien armas al pasar
el General.

1 de septiembre
Headquarters First Army Corps. Guayama, Puerto Rico

Captain General Manuel Macías, San Juan, Puerto Rico:Most Excellent Sir:
A copy of your Excellency’s telegram to Major General Miles has been sent
to me. Y desire to assure your Excellency that my escort will be small, con-
sisting of a troop of Cavalry and a company of Infantry. My staff numbers
eighteen. The wagons with me will be those necessary to carry the baggage,
tents, subsistence and forage. Your suggestion that we stay at Rio Piedras is
in entire accordance with my desires which Y hoped to make known to you
on my arrival at Cayey. I am Your Excellency’s. Most obedient servant.

Firmado: John R. Brooke. Major General
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2 de septiembre
De Fortaleza al Comandante de Armas. Cayey

Que un parlamentario se presente en las avanzadas enemigas con el
siguiente telegrama. Excelentísimo Señor: Vista por su telegrama de ayer
su conformidad de instalarse en Río Piedras pongo a disposición de V.E.
por si desea alojarse en ella mi casa-residencia en aquel pueblo. Muy res-
petuoso. Manuel Macías, Capitán General de Puerto Rico. El sobre que
lleve esta dirección = Mayor General Brooke. Comandante en Jefe del 1er.
Cuerpo de Ejército de los Estados Unidos.

3 de septiembre
Telegrama en inglés desde Guayama

para el Capitán Gral. Macías, en San Juan
Agradece el telegrama el ofrecimiento de la residencia de Río Piedras. Sal-
drá por la mañana y espera llegar el cinco-en español-. Firmado: John R.
Brooke. Major General.

Del Cte. Jefe del campamento de Guamaní
al Capitán General desde Cayey

A las 12 de la mañana de hoy ha pasado por esta línea el General Brooke.
Le acompañan 20 oficiales con una escolta de cien individuos de tropa y
parte de carros de arrastre. Sigue su marcha para Cayey.

Del Comandante de Armas de Cayey
para Capitán General: 4 tarde

Acaba de llegar Mayor General Brooke, su ayudante y todo el Estado
Mayor, el Coronel Gobernador Civil E. Hunter, una Sección de 40 hombres
montados y una compañía de Infantería. Me he presentado a ofrecerle mis
respetos y me ha recibido cariñosamente poniendo a su disposición si tenía
que hacer uso del heliógrafo, según noticias sale mañana a las 9 dirección
Caguas. La fuerza que acompaña al General americano trae impedimenta
de 30 carros grandes con tiendas de campaña y víveres.

4 de septiembre
Del Comandante de Armas para Fortaleza: 10,10 horas

En este momento sale Mayor General con su Estado Mayor y su escolta.
La impedimenta desde las 8 y media empezó a salir.

Por las noticias y órdenes cursadas con origen y destino de la localidad
de Cayey se ha podido seguir toda la secuencia de la acción desde el desem-
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barco norteamericano en Arroyo, hasta la llegada del mayor general Broo-
ke a la capital San Juan, en cuyo palacio de Capitanía se fijarán las condi-
ciones de paz.

Con el complemento de lo sabido desde Caguas y Río Piedras, en el
camino de San Juan, se da por concluido este trabajo.

Caguas
31 de agosto

Fortaleza para Jefe de Patria en Caguas
Un general americano con su escolta tiene autorización mía para venir a
esta Plaza. Como han de atravesar por esa Ciudad póngase de acuerdo con
el alcalde para que no se divulgue la noticia del paso por ahí de los ame-
ricanos evitándose en absoluto toda clase de manifestaciones. Si el general
pidiese alojamiento para él o su escolta facilítese desde luego. Si pasase la
comitiva por las inmediaciones del Cuartel, que forme la tropa á la puerta
del mismo y tercien armas al pasar el gral.

4 de septiembre
Fortaleza para Jefe de Patria en Caguas

Se reitera el cumplimiento de un telegrama del dia 31. Sobre todo en la
parte referente á prohibición de toda clase de manifestaciones á favor ó en
contra de los americanos.

Para Fortaleza del Jefe Batallón Patria: 1,30 tarde
Llegó General americano con escolta, dice saldrá mañana sobre las ocho.
Cumplimiento cuanto se dignó ordenarme V.E. en superior telegrama. Pue-
blo tranquilidad completa.

5 de septiembre
Para Fortaleza del Jefe del Batallón Patria: 8,55 mañana

Salió General Americano á las ocho y media en dirección Río Piedras.

Río Piedras
6 de septiembre

Para Fortaleza: 11, 12 mañana
General Brooke compliments to the Captain General. He will can on him
with his staff this afternoon, leaving here at three fifteen o’clock and rea-
ching the palace at four o’clock.
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Al General Brooke. Río Piedras
Tengo el honor de participar a V.E. que el almirante americano Mr. Shelly
ha llegado a esta plaza en la mañana de hoy. Macías.

El 10 de septiembre se reunió una comisión conjunta en el palacio de
Santa Catalina para ultimar los pormenores sobre el cese de soberanía y
evacuación de la isla. Presidió la delegación española el general Ricardo
Ortega y la norteamericana el mayor general John R. Brooke. La comisión
finalizó sus tareas el 16, con la entrega de Ortega a Brooke de las relacio-
nes de todo lo que pasaba a ser posesión de los Estados Unidos, y del mate-
rial de guerra que quedaba en depósito y bajo la custodia del Gobierno Mili-
tar de Puerto Rico, hasta que sobre este asunto recayese una resolución en
las conferencias de París.

El 14 salieron para la Península las primeras tropas españolas. Las últi-
mas lo hicieron el 23 de octubre, junto con el general Ortega, en el vapor
Montevideo.

Es de justicia resaltar el hecho de que todos los embarques fueron des-
pedidos por los portorriqueños con cariñosas muestras de cordialidad y sim-
patía.

Valga esta apresurada comunicación para dar a conocer a estudiosos e
investigadores la riqueza documental que, sobre las últimas posesiones
españolas en Ultramar, existe en los archivos de este Instituto de Historia y
Cultura Militar.
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Teniente General don Manuel Macías y Casado, Gobernador de Puerto Rico
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Excmo. Sr. don Ricardo Ortega, segundo cabo de la isla de Puerto Rico
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ACTIVIDADES



FIRMA DE UN ACUERDO DE ENTENDIMIENTO CON PUERTO
RICO

El día 21 de julio, en el Museo del Ejército, tuvo lugar la firma del
Memorandum of Understanding entre el Ministerio de Defensa de España,
la Asamblea Legislativa de Puerto Rico y la Asociación Española de Archi-
veros, Bibliotecarios, Museólogos y Documentalistas.

En el memorandumde entendimiento se acuerda la catalogación, des-
cripción, microfilmación y digitalización del conjunto de documentos de los
fondos «Capitanía General de Puerto Rico» y «Asuntos de Puerto Rico.
Ministerio de la Guerra, Sección de Ultramar», conservados en el Archivo
General Militar de Madrid. El importe de los trabajos (diecisiete millones qui-
nientas mil pesetas) corre a cargo de la Asamblea Legislativa de Puerto Rico.

Este Acuerdo es de gran importancia por ser el primero de carácter
internacional que realiza el Instituto de Historia y Cultura Militar.

VI JORNADAS DE HISTORIA MILITAR

La Comisión Española de Historia Militar ha organizado las VI Jorna-
das de Historia Militar sobre Operaciones anfibias: De Gallípoli a las Mal-
vinas, los días 20, 21, 22 y 23 de noviembre de 2000.

La apertura fue presidida por el General del Aire Jefe de Estado Mayor
de la Defensa.

La presentación de las Jornadas corrió a cargo del Presidente de la
CEHISMI y el profesor D. Juan Pérez de Tudela.

Las conferencias fueron las siguientes:

Conferenciante: D. Hugo O’Donnell y Duque de Estrada
Título: Antecedentes Históricos



Conferenciante: D. Ricardo Álvarez-Maldonado y Muela
Título: El Desembarco de Gallípoli

Conferenciante: D. José Sánchez Méndez
Título: El Desembarco de Alhucemas

Conferenciante: D. Ulises J. Soto
Título: Grandes Desembarcos de la II Guerra Mundial

Clausuró las Jornadas el Presidente de la Comisión Española de Histo-
ria Militar, Excmo. Sr. Almirante D. José Antonio Balbás Otal.

JORNADAS DE HISTORIA MEDIEVAL

El pasado 14 de noviembre, en la sede del Instituto, se clausuraron las
Jornadas de Historia Militar Conquistar y Defender, los recursos militares
en la Edad Media Hispánica. El acto fue presidido por S.A.R. el Infante D.
Carlos y por el general D. Alfonso Pardo de Santayana y Coloma, Jefe del
Estado Mayor del Ejército.

Abierta la sesión, el general Ariza, director de las Jornadas, presentó al
conferenciante, el académico y catedrático D. Miguel-Ángel Ladero Que-
sada. Tras una breve y cálida semblanza el general le agradeció muy espe-
cialmente su desinteresada y eficaz colaboración como coordinador de las
Jornadas.

El Profesor Ladero disertó sobre «Los Recursos Militares y las guerras
de los Reyes Católicos». Gran especialista y profundo conocedor de la
época, su conferencia fue una brillante y sugestiva síntesis de los aspectos
militares del reinado, y de la creación del embrionario Ejército Real.

El general Peñaranda, director del Instituto, felicitó al profesor Ladero
y a los restantes ponentes por el rigor y alto nivel científico de sus trabajos.
En breve, aseguró, y gracias al apoyo de la Subdirección de Publicaciones,
verá su versión escrita. Con su edición cumple el Instituto una de sus más
importantes misiones. Posteriormente presentó el número extraordinario de
la revista en el que se recogen las ponencias de las I Jornadas de Historia
sobre las Órdenes Militares. Agradeció a S.A.R. que aceptara presidirlas y
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el impulso que, como Presidente del Real Consejo, dio siempre a las mis-
mas y a la publicación que felizmente se presentaba.

El General de Ejército solicitó permiso al Infante D. Carlos y procedió
a la clausura del acto.

X JORNADAS NACIONALES DE HISTORIA MILITAR

La Cátedra «General Castaños» Región Militar Sur ha organizado las X
Jornadas Nacionales de Historia Militar en Sevilla, entre el 13 y el 17 de
noviembre de 2000, con el tema: La Guerra de Sucesión en España y Amé-
rica.

La conferencia inaugural corrió a cargo del catedrático de la Universi-
dad Complutense de Madrid don Mario Hernández Sánchez-Barba con el
título: Un conflicto sucesorio y su repercusión universal.

Las ponencias corrieron a cargo de:
D. José Contreras Gay
Profesor titular de la Universidad de Almería
La Guerra de Sucesión en Andalucía

D. Aureliano Gómez Vizcaíno
Coronel de Artillería e Historiador
La defensa del litoral del Reino de Murcia durante la Guerra de
Sucesión (1700-1715)

D. Antonio de Pablo Cantero
Instituto de Historia y Cultura Militar
La Infantería de Felipe V (1700-1718)

D. Hugo O’Donnell y Duque de Estrada
Comandante de Infantería de Marina e Historiador
La Marina durante el primer reinado de Felipe V (1700-1724)

Dª Josefa Parejo Delgado
Doctora en Historia. Catedrática I.B. Vicente Aleixandre de Sevilla
Las Ordenanzas Militares en la guerra de Sucesión (1700-1718)
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D. Manuel Claro Delgado
Doctor en Historia
La Guerra de Sucesión Española y la creación de un nuevo Ejér-
cito

Dª Susana Solís Peña
Universidad de Sevilla
Participación andaluza y americana en la defensa de Gibraltar

Dª María Pilar Cuesta Domingo
Biblioteca Nacional de Madrid
Guerra de Sucesión y cultura popular: los romances como testimonio

D. José Calvo Poyato
Doctor en Historia
Los Ayuntamientos andaluces durante la Guerra de Sucesión

D. Paulino Castañeda Delgado
Catedrático de Historia de América de la Universidad de Sevilla
Las relaciones con la Santa Sede

D. Manuel Moreno Alonso
Profesor Titular de Historia Contemporánea de la Universidad de
Sevilla
La Guerra de Sucesión Española en la Corte de Versalles

D. Francisco Javier Resa Moncayo
Universidad de Málaga
El Marqués de Villadarias, Cap. Gral. de Andalucía durante la
Guerra de Sucesión

D. José Antonio Armillas Vicente
Profesor de Historia Moderna de la Universidad de Zaragoza
Aragón, conspiración y guerra civil

D. Julián Ruíz Rivera
Catedrático de Historia de América de la Universidad de Sevilla
La defensa de Cartagena de Indias en la Guerra de Sucesión
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D. Mariano Cuesta Domingo
Catedrático de Historia de América de la Universidad Compluten-
se de Madrid
Fronteras abiertas y crisis de crecimiento. América del Sur en la
Guerra de Sucesión

D. Luis Navarro García
Catedrático de Historia de América de la Universidad de Sevilla
La contribución del virreinato de México a la Guerra de Sucesión
Española

D. Pablo Emilio Pérez-Mallaína Bueno
Catedrático de Historia de América de la Universidad de Sevilla
La Guerra de Sucesión y la reforma del sistema español de comu-
nicaciones con América

La conferencia de clausura corrió a cargo del catedrático de la Univer-
sidad Complutense de Madrid D. Juan Velarde Fuertes, con el título Con-
solidación y decadencia económica de una gran potencia

Cerró las Jornadas el Excmo. Sr. General Jefe de la R.M. Sur.

X JORNADAS ESPAÑOLAS DE DOCUMENTACIÓN

Personal del Museo del Ejército ha asistido al Congreso «La Gestión del
Conocimiento: Datos y soluciones de los profesionales del tratamiento de la
información», celebrado en Bilbao del 19 al 21 de octubre de 2000, dentro
de las X Jornadas Españolas de Documentación.

EXPOSICIONES Y COLABORACIONES

El Museo del Ejército ha colaborado en las siguientes exposiciones:

Exposición: La Rioja Tierra Abierta
Sede: Catedral de Calahorra
Período: 15-04-00/01-11-00
Organiza: Fundación Caja Rioja
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Exposición: Homenaje a Sorolla y Benlliure
Sede: Museo del siglo XX (Valencia)
Período: 20-06-00/03-09-00
Organiza: Generalitat Valenciana/ Apoyo Cultural Iberia

Exposición: El Arte de la Plata y de las Joyas en la España de Carlos V
Sede: Palacio de Exposiciones «Kiosko Alfonso» de La Coruña
Perído: 06-07-00/17-09-00
Organiza: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centena-

rios de Felipe II y Carlos V

Exposición: Memorias del Imperio Árabe
Sede: Salas de Exposiciones del Auditorio de Galicia

(Santiago de Compostela)
Período: 12-07-00/27-09-00
Organiza: Auditorio de Galicia

Exposición: Carolus Valentiae Rex. Los Valencianos y el Imperio
Sede: Monasterio de San Miguel de los Reyes Magos (Valencia)
Período: 14-09-00/14-12-00
Organiza: Dirección General del Libro y Coordinación de Biblioteca

de la Consellería G. de Valencia

Exposición: Documentos de Nuestra Historia
Sede: Centro Cultural Gran Capitán (Granada)
Período: 20-09-00/20-12-00
Organiza: Ayuntamiento de Granada y Archivo General de la Ciudad

de Granada

Exposición: Carlos V, La Náutica y la Navegación
Sede: Museo de Pontevedra
Período: 27-09-00/17-12-00
Organiza: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centena-

rios de Felipe II y Carlos V

Exposición: Carolus
Sede: Museo de Santa Cruz (Toledo)
Período: 5-10-00/12-01-01
Organiza: Sociedad Estatal para la Conmemoración de los Centena-

rios de Felipe II y Carlos V

250 REVISTA DE HISTORIA MILITAR



Exposición :Sagasta y el Liberalismo Español
Sede: Salas de Exposiciones del BBVA (Madrid)
Período: 12-12-00/18/20-03-01
Organiza: Ministerio de Educación y Cultura

Exposición: CL Aniversario Condueños
Sede: Sala de Exposiciones «Capilla del Oidor» (Alcalá de

Henares)
Período: 15-12-00/25-01-01
Organiza: Sociedad de Condueños de edificios que fueron Universi-

dad

Exposición :Paseos por el Toledo de Carlos V
Sede: Capilla Imperial del Alcázar de Toledo
Período: 31-10-00/21-01-01
Colabora: Caja Castilla-La Mancha, Fundación Cultura y Deporte

Castilla-La Mancha y Ayuntamiento de Toledo
Patrocina: Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha
Organiza: Museo del Ejército y Junta de Comunidades de Castilla-

La Mancha

CURSOS

En el Instituto de Historia y Cultura Militar, durante el segundo semes-
tre de 2000, se ha desarrollado el IX Curso de Uniformología Militar Espa-
ñola,con la participación de setenta y nueve alumnos.

Durante el primer semestre de 2001 están previstos los siguientes cur-
sos:

VI Curso de Vexilología.- Del 13 de febrero al 8 de marzo

IX Curso de Música Marcial.- Del 20 de marzo al 7 de abril

XVIII Curso de Heráldica Militar.-Del 23 de abril al 8 de junio
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CONGRESOS INTERNACIONALES DE HISTORIA MILITAR

Año 2000.- XXVI Congreso Internacional de Historia Militar
Se celebró en Estocolmo, del 31 de julio al 4 de agosto.

Año 2001.-  XXVII Congreso Internacional de Historia Militar
Tendrá lugar en Atenas.

VISITAS

Entre julio y noviembre de 2000 han visitado el Museo del Ejército,
entre colegios, grupos o de forma individual, diecisiete mil doscientas cin-
cuenta personas.

El día 8 de noviembre, el Archivo General Militar de Ávila recibe una
visita de la Escuela de Educación y Estudios Turísticos de la Universidad
de Salamanca, compuesta por cien alumnos y la profesora doña Isabel
López Fernández.

El día 15 de diciembre visitaron el Archivo General Militar de Segovia
cincuenta alumnos del Instituto Gil de Biedma de Nava de la Asunción
(Segovia).

CATALOGACIÓN DE FONDOS

En el Archivo General Militar de Guadalajara y durante el segundo
semestre de 2000, se ha realizado la catalogación del Fondo de Documen-
tación procedente de la de Fábrica de Armas de Toledo.

DONACIONES Y DEPÓSITOS

El General Director del Museo del Ejército, en representación de toda
la institución, quiere expresar su más sincero agradecimiento a todas aque-
llas personas que han contribuido con la aportación de objetos de indudable

252 REVISTA DE HISTORIA MILITAR



valor sentimental relacionados con la Historia Militar, al enriquecimiento
del Patrimonio Histórico Español, mostrando así su confianza y cariño a
nuestro Museo:

Objeto: Chilaba de guardia real del Tcol. D. Guillemo Tevar Saco
Donante: Sra. Dª María del Carmen Sanz Llorente
Expediente: 201.384

Objeto: Colección de 78 fotografías y un plano pertenecientes a D.
Pablo de Sárraga y Jurado

Donante: Sr. D. Ignacio Barlet y Sárraga
Expediente: 201.900 al 201.978

Objeto: Uniforme de gala del coronel D. José Alfaro Páramo (tres pie-
zas)

Donante: Sra. Dª Purificación de Alfaro Planes
Expediente: 201.383

Objeto: 1043 piezas de la Fundación de la División Azul
Donante: Hermandad Nacional de la División Azul
Expediente: Pendiente

Objeto: Pistola semiautomática alemana SABER 7,65 mm.
Donante: Mando de Apoyo Logístico Nacional Sur Sevilla
Expediente:201.325

Objeto: 17 objetos del Tte. Gral. D. Emilio de la Guardia
Donante: Sra. Dª Pilar de la Guardia Pérez
Expediente: 202.159 al 202.175

Objeto: Uniforme de Jefe de Estado Mayor de la Defensa de Guate-
mala

Donante: Excmo. Sr. D. Eduardo Arévalo Lacs
Jefe del Estado Mayor de la Defensa de Guatemala

Expediente: Pendiente

Objeto: 2 grabados de D. Francisco de Goya y Lucientes
titulados «Tampoco» y «Duro es el Paso»

Donante: Patronato de Conservación del Alcázar de Toledo
Expediente: 202.176 y 202.177
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Objeto: Pistola ASTRA, modelo 400, cal. 9 mm. largo, con funda y car-
gador de respeto
Pistola LLAMA, modelo Extra, cal. 9 mm. largo con vaina y
cargador de respeto 

Donante: Ilmo. Sr. coronel D. Francisco Manjón de Cisneros
Expediente: 201.521 y 201.522

Objeto: Plano sobre cristal de la batalla del Jarama
Donante: Sr. D. Cristóbal Cana Cascallar
Expediente: Pendiente

Objeto: 2 grabados de Toledo
Lote de 180 tarjetas postales de temas militares

Procedencia: Ministerio de Defensa

Por último agradecer también a todas aquellas personas que a lo largo
de la historia de la Institución han colaborado con nosotros ofertando o
donando piezas, y que aquí sería imposible recoger, mostrando igualmente
su afecto para con el Museo.

NUEVA SALA DE INVESTIGADORES

El día 7 de agosto fue inaugurada la nueva sala de investigadores del
Archivo General Militar de Segovia. La nueva instalación cuenta con mayor
espacio de lectura y puntos de acceso a la red interna del archivo para con-
sultas de información descriptiva e imágenes.
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Tomo II: EE.UU. y Canadá. Reeditado en 1989 (dos

volúmenes).
Tomo III: Méjico. Reeditado en 1990 (dos volúmenes).
Tomo IV: América Central. Reeditado en 1990 (dos

volúmenes).
Tomo V: Colombia. Panamá y Venezuela (dos volú-

menes).
Tomo VI: Venezuela. Editado en 1990 (dos volúmenes).
Tomo VII: El Río de la Plata. Editado en 1992 (dos

volúmenes).
Tomo VIII: El Perú. Editado en 1996 (dos volúmenes).
Tomo IX: Grandes y Pequeñas Antillas.Editado en

1999 (cuatro volúmenes).
Tomo X: Filipinas. Editado en 1996 (dos volúmenes).

Historia

Coronel Juan Guillermo de Marquiegui: Un personaje
americano al servicio de España (1777-1840). 245
páginas, 8 láminas en color y 12 en negro (Madrid,
1982).

La guerra del Caribe. Reedición en 1990. Aportación
del Servicio Histórico Militar a la conmemoración
del V Centenario.

La conquista de México: Facsímil de la obra de Antonio
Solís y Ribadeneyra. Edición de 1704 en Bruselas.
(Agotado.)

Fortalezas

El Real Felipe del Callao. Primer Castillo de la Mar del
Sur. 96 páginas, 27 láminas en color y 39 en negro
(1983).

El Castillo de San Lorenzo el Real de Chagre. Edición
en colaboración: Ministerio de Defensa. Servicio
Histórico Militar y M.O.P.U.

Las fortalezas de Puerto Cabello. Aportación del Servi-
cio Histórico Militar a la conmemoración del V Cen-
tenario. 366 páginas en papel couché y 137 láminas
(1988).
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Historiales de los Cuerpos y del Ejército en general

Tomo I: Emblemática general del Ejército. Historiales de los Regimientos de Infan-
tería núms. 1 al 11. (Agotado.)

Tomo II: Regimientos de Infantería núms. 12 al 30.
(Agotado.)

Tomo III: Regimientos de Infantería núms. 31 al 40.
(Agotado.)

Tomo IV: Regimientos de Infantería núms. 41 al 54, 403
páginas, 17 láminas a color (1973).

Tomo V: Regimientos de Infantería núms.55 al 60. 35
láminas en color y 14 en negro (1981).

Tomo VI: Regimiento de Infantería Alcázar de Toledo
núm. 61 y Regimiento de Infantería Lealtad núm. 30,
con 288 páginas, 20 láminas a cuatro colores y 5 en
negro (1984).

Tomo VII: Regimiento de Cazadores de Montaña «Arapiles» núm. 62, con 189
páginas, 19 láminas a color y 9 en negro (1986). (Agotado.)

Tomo VIII: Regimiento de Cazadores de Montaña «Barcelona» número 63 y Bata-
llones Cataluña, Barcelona, Chiclana y Badajoz, con 347 páginas, 31 láminas
en color y 5 en negro (1988).

Tomo IX: Regimientos América y Constitución y Batallón Estella, con 350 páginas,
42 láminas a color y 9 en negro (1992).

Tomo X: Rgto. Inf. Cazadores de Montaña Sicilia núm. 67 (Bons. de Inf. Colón y
Legazpi).

Regimiento de Caballería Dragones de Santiago
núm. 1, con 18 páginas (1965). 

(Agotado.)
Regimiento Mixto de Artillería núm. 2, con 15 pági-

nas (1965). (Agotado.)
Regimiento de Zapadores núm. 1 para Cuerpo de

Ejército, con 25 páginas (1965). (Agotado.)
El Ejército de los Borbones. Tomo I. Reinados de

Felipe V y Luis I (1700-1746), con 300 páginas
en negro y 134 en color, en papel estucado
(1990). (Agotado.)

El Ejército de los Borbones. Tomo II. Reinados de
Fernando VI y Carlos III (1745-1788), con 606
páginas, 72 láminas en color (1991). (Agotado).

El Ejército de los Borbones. Tomo III. Las tropas de Ultramar (siglo XVIII) (dos
volúmenes), con 1.058 páginas y 143 láminas a color. 1992.
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El Ejército de los Borbones. Tomo IV. Reinado de Carlos IV (1788-1808), con 663
páginas y 143 láminas a color.

El Ejército de los Borbones. Tomo V. Reinado de Fernando VII (1808-1833). Vol.
I. La Guerra de la Independencia (1808-1814), con 516 páginas y 101 láminas
a color.

Historial del Regimiento de Lanceros del Rey, Facsímil
con 121 páginas en papel couché mate a cinco colo-
res (1989). (Agotado.)

Organización de la Artillería española en el siglo XVIII,
376 páginas (1982). (Agotado.)

Las Campañas de la Caballería española en el siglo XIX.
Tomos I y II, con 960 páginas, 48 gráficos y 16 lámi-
nas en color (1985).

Bases documentales del carlismo y guerras carlistas de
los siglos XIX y XX. Tomos  I y II, con 480 páginas, 11
láminas en negro y 9 en color (1985).

Evolución de la Divisas en las Armas del Ejército español
(1987). Con prólogo, tres anexos y un apéndice con
las modificaciones posteriores a 1982. Trata de los distintos empleos, grados y
jerarquías, con minuciosas ilustraciones en color. (Agotado.)

Historia de tres Laureadas: «El Regimiento de Artillería nº 46», con 918 páginas,
10 láminas en color y 23 en negro (1984).

Tratado de Heráldica Militar

Tomo I: Libros 1º y 2º, con un solo ejemplar, con 288
páginas sobre papel ahuesado, con 68 láminas en ocho
colores y 50 en negro (escudos de armas, esmaltes
heráldicos, coronas, cascos, etc.) 1983.

Tomo II: Libro 3º. Diferentes métodos de blasonar y
lemas heráldicos. Libro 4º. Terminología armera y el
arnés, con 389 páginas sobre papel ahuesado, con 8
láminas en ocho colores y 1 en negro (1984).
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Blasones Militares. Edición restringida, 440 páginas, tama-
ño folio, en papel couché, ciento cincuenta documentos
(pasaportes, licencias, nombramientos, etc.) con el sello de
las autoridades militares que los expidieron; ciento veinti-
cuatro escudos de armas, en color, de ilustres personalida-
dess militares de los tres últimos siglos; catorce retratos y
reseñas de otros tantos virreyes del Perú (1987).

Galería Militar  Contemporánea

Tomo I: La Real y Militar Orden de San Fernando (Primera parte), 2ª edición
(1984), con 435 páginas.

Tomo II: Medalla Militar. Primera parte: Generales y Coroneles (1970), con 622
páginas. (Agotado.)

Tomo III: Medalla Militar. Segunda parte: Tenientes Coroneles y Comandantes
(1973), con 497 páginas.

Tomo IV: Medalla Militar. Tercera parte: Oficiales (1974), con 498 páginas (Ago-
tado.)

Tomo V: Medalla Militar. Cuarta parte: Suboficiales, tropa y condecoraciones
colectivas. (Agotado.)

Tomo VI: La Real y Militar Orden de San Fernando (Segunda parte) (1980), con
354 páginas. (Agotado.)

Tomo VII: Medalla militar. Quinta parte. Condecoraciones en las Campañas de
África de 1893 a 1935 (1980), con 335 páginas.

Otras obras

Carlos III. Tropas de la Casa Real. Reales Cédulas. Edición restringida. Servicio
Histórico Militar. (1988), 350 páginas, tamaño folio, en
papel verjurado, 24 láminas en papel couché y color, 12
de ellas dobles. (Agotado)

Índice bibliográfico de la Colección Documental del Frai-
le, con 449 páginas (1983).

Catálogo de los fondos cartográficos del Servicio Históri-
co Militar. Dos volúmenes (1981).

Cerramientos y Trazas de Montea. Edición en colabora-
ción: Servicio Histórico Militar y CEHOPU.

La guerra de minas en España, 134 páginas (1948).
Historia de la Música Militar de España, de Ricardo Fer-

nández de Latorre (2000).
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Carpetas de láminas:

Ejército Austro-húngaro. Carpeta de Armas y carpeta de
Servicios. 4 láminas cada una.

Caballería europea. 4 láminas.
Milicia Nacional local voluntaria de Madrid. Dos carpe-

tas de 6 láminas.
Ejército alemán, siglo XIX. 6 láminas.
Carlos III. Tropas de Casa Real. 6 láminas.
Ejército francés (siglos XVIII y XIX). 6 láminas.
Carlos III. Estados Militares de España. 6 láminas.
Primer Regimiento de la Guardia Real de Infantería. Ves-

tuario 1700-1816. 6 láminas.
Tropas de Ultramar. 6 láminas.
El Ejército de los Estados Unidos (siglo XVIII). 6 láminas.
Comitiva Regia del Matrimonio de Alfonso XII y la Archiduquesa María Cristina.

14 láminas.
El Ejército de Fernando VII. 8 láminas.

OBSERVACIONES

Todas estas obras pueden adquirirse, personalmente, en el Instituto de Historia y
Cultura Militar y en la Libreria de Defensa, calle de Pedro Texeira s/n. planta baja o
por teléfono al 91 205 42 02.
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Formas de pago: (Marque con una X su referencia)

� Cheque adjunto a favor de Centro de Publicaciones del Ministerio de Defensa.

� Impreso de giro OIC que recibirá en su domicilio.

� Transferencia bancaria a: «CENTRO DE PUBLICACIONES DEL MINISTERIO DE DEFENSA».

Caja Postal de Ahorros. Nº de cuenta BBVA 0182-2496-18-0200000368

� Domiciliación bancaria a favor del Centro de Publicaciones del Ministerio de Defensa:

Nombre del Banco ………………………… Dirección …………………………………………
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gadas contra mi cuenta, los recibos presentados para su cobro por el Centro de Publicaciones del
Ministerio de Defensa.

Firmado:…………………………………………………

En …………… a …… de ………………… de 199……

Tarifas para el año 2001

- 1.500 ptas. (9,01 Euros) España.

– 2.000 ptas. (12,02 Euros) Resto del Mundo.

(IVA y gastos de envío incluidos).

Envíe este cupón o una fotocopia a:
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Centro de Publicaciones del Ministerio de Defensa
Teléfono 91 205 42 22
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